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   Capítulo 1
 
   Saber de ti
 
    
 
    
 
    
 
   ―Señorita Amanda, tiene un llamado por la línea dos. ―Me avisa asomada a la puerta Juliana, mi asistente hace seis meses y una gran cómplice.
 
   ―¿Quién es? ―pregunto bajándome unos centímetros los lentes de lectura.
 
   ―Es de París, para citar a la convención de este año, que lleva un atraso de tres meses ―dice en voz baja mientras sonríe. Juliana tiene una sonrisa cautivadora, es amable, pelo castaño, una muy linda figura y al parecer tiene algo que ver con Álvaro, el chico que hace menos de un año me coqueteaba, pero dadas mis negativas, desistió y actualmente se lleva bastante bien con Juliana.
 
   ―Amanda Santibáñez, ¿con quién tengo el gusto? ―digo pensando en que es alguna de las secretarias que trabajan en París.
 
   ―Tomás ―carraspea―. Tienes el gusto de hablar con Tomás Eliezalde. ―Me quedo helada, mi estómago se contrae una y otra vez, mi corazón da un vuelco, mi respiración de inmediato se agita y mi piel, se eriza con solo escuchar su voz, su nombre… esa voz que me produce añoranza; que busco en otros y sin embargo jamás la encuentro.
 
   ―Buenos días Señor Eliezalde. ―Me tomo un tiempo para volver a calmar mi respiración, pero no lo consigo. Decido buscar un tema neutro para consultar y pregunto de manera sarcástica―: ¿Y a qué debo el honor de su llamada?, ¿ya decidieron fecha para la convención de este año?
 
   ―Justamente para eso llamo. Será dentro de un mes, en agosto y tendrá una duración de un mes aproximadamente. ―Noto en su voz los nervios.
 
   ―De acuerdo, envíeme los detalles por correo para coordinar las fechas con mi asistente ―digo haciéndole señas a Juliana para que me llene un vaso con agua.
 
   ―Precisamente en estos momentos estoy redactándote un correo.
 
   ―Muchas gracias. ―Bebo del agua que apurada me trae Juliana y quedo en silencio, escuchando la respiración de él que se cuela por el auricular―. Señor Eliezalde ―digo divertida.
 
   ―¿Sí? ―responde sobresaltado.
 
   ―¿Algo más?, de lo contrario ya puede cortar. ―Me doy cuenta que él sonríe al oír esto, lo que me hace sonreír también.
 
   ―No, nada más. Hasta luego Amanda. ―Al cortar, me desplomo sobre el escritorio.
 
   ―¿Qué pasó jefa? ¿Era él verdad? ―pregunta Juliana, algo preocupada y divertida por mi reacción.
 
   ―Ajá ―digo levantando la cabeza y asintiendo con la misma.
 
   Me sobresalto con el sonido que avisa que en mi bandeja de entrada tengo un nuevo correo. Sé de quién es y para alargar aún más la agonía, me levanto, voy al baño. Mojo mi cara un par de veces y camino de lado a lado, pensando en cómo será reencontrarnos en aquella convención, en cómo me cambia todo desde ahora y en cómo me modifica la vida que he construido durante estos casi seis meses en los cuales él ya no es parte de mi presente, por lo menos de lo tangible, porque de que está en mi corazón y en mi mente, eso es inevitable.
 
   Al llegar al escritorio, me concentro en mi computador, presiono inicio, navegador y luego me dirijo al Outlook, ahí está:
 
    
 
   De: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   A: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   Fecha: Viernes, 04 de julio de 2014, 08:36 am
 
   Asunto: Convención 2014
 
   Archivo adjunto: Programa Convención 2014
 
   …………..
 
   ¿Cómo estás?
 
    
 
   TOMÁS ELIEZALDE BECERRA
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS
 
   CASA MATRIZ
 
    
 
   ¿Que cómo estoy? ¿Ahora te preocupa? Le respondo pero contrario a lo que mi mente dice: «Extrañándote a mares, con ganas locas de verte, tratando de olvidarte o por lo menos eso creí que haría», mis dedos teclean:
 
    
 
   De: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   A: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   Fecha: Viernes, 04 de julio de 2014, 08:55 am
 
   Asunto: FW: Convención 2014
 
    
 
   …….
 
   ¿No le han llegado nuestros informes? Ahí se notifica claramente cómo va todo. Y si me lo pregunta de manera personal, no le debo una respuesta. Gracias por la información.
 
   Atentamente,
 
   AMANDA SANTIBÁÑEZ ALTAMIRANO
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS CHILE
 
    
 
   De: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   A: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   Fecha: Viernes, 04 de julio de 2014, 08:59 am
 
   Asunto: FW: FW: Convención 2014
 
   Archivo adjunto: Programa Convención 2014
 
   …………..
 
   Disculpa, te mando archivo corregido.
 
   En él está la fecha de inicio de la convención (13 de Agosto) Sin embargo, necesito que estés el 11 de Agosto a las 8 a.m. en la sede de París para ponerme al tanto de la información a exponer. La finalización de la misma es el 12 de septiembre a las 13 p. m.
 
    
 
   Atentamente,
 
    
 
   TOMÁS ELIEZALDE BECERRA
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS
 
   CASA MATRIZ
 
   ¡¿No le basta saberlos por correo?! Me doy un tiempo para responder, hasta que por fin me decido qué decir.
 
    
 
    
 
   De: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   A: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   Fecha: Viernes, 04 de julio de 2014, 09:16 am
 
   Asunto: FW: FW: FW: Convención 2014
 
   …….
 
   Creo que podría enviarle todo, lo revisa y si tiene alguna objeción me la comunica mediante este medio.
 
   Atentamente,
 
   AMANDA SANTIBÁÑEZ ALTAMIRANO
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS CHILE
 
    
 
   Mientras espero la respuesta, que de seguro no tarda en llegar, solicito un café a Juliana. En eso estoy cuando el sonido del correo entrante suena una vez más:
 
    
 
   De: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   A: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   Fecha: Viernes, 04 de julio de 2014, 09:21 am
 
   Asunto: FW: FW: FW: FW Convención 2014
 
   Archivo adjunto: Programa Convención 2014
 
   …………..
 
   No le estoy pidiendo opinión. Es una orden.
 
    
 
   Atentamente,
 
    
 
   TOMÁS ELIEZALDE BECERRA
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS
 
   CASA MATRIZ
 
   Respiro profundo, me tomo el puente de la nariz y me desconecto del Outlook.
 
    
 
   El resto del día pasa lento, con Juliana nos saltamos el almuerzo desde hace una semana para poder terminar un informe que debemos presentar ante la Junta Directiva y ya tenemos bastante avanzado.
 
   A la salida, cuando estoy llegando al ascensor, mi teléfono comienza a sonar, al buscarlo dentro de mi bolso, y ver la pantalla, me aparece la llamada entrante: «Agustín».
 
   Agustín entró a mi vida en abril, cuando en pleno centro choqué con él en una esquina, le pedí mil disculpas y finalmente me las aceptó siempre y cuando yo le permitiera una cita. La cual acepté y ahora, aquí estoy, saliendo con él, pero amando a otro.
 
   ―Hola. ¿Cómo estás? ―digo subiendo al ascensor y tratando de sostener el teléfono entre el hombro y mi oreja derecha, ya que ambas manos las llevo ocupadas con carpetas.
 
   ―Hola corazón, esperándote ―dice con su dulce voz, esa voz que por más que me agrada, no es del hombre que yo realmente amo. Así me pasé los primeros meses, comparándolo en todo, hasta que luego me acostumbré. Pero hoy, justo hoy que he vuelto a hablar con Tomás, a escuchar su voz… vuelven las inseguridades y las comparaciones.
 
   ―Lamento la demora ―digo saliendo del ascensor con el celular todavía en el hombro. Lo veo apoyado en el auto, acariciando su barba, mirándome con sus oscuros ojos… Sí, son oscuros, no son del azul que yo añoro. Sonrío y continúo hablando mientras él toma mis carpetas y nos dirigimos al auto―. ¿Vamos a cenar?
 
   ―Sí, vamos al Píccola Italia. ―Estoy entretenida subiéndome al vehículo cuando me lanza esa frase. Quedo inmóvil, con la vista perdida y esperando que no se dé cuenta, pero sí lo hace―. Ocurre algo Amanda, ¿qué es?, te noto retraída y aún no me has besado.
 
   ―Ehh... No, nada. Acabo de recordar que hay un informe que no he realizado y es urgentísimo para mañana a primera hora. Creo que no podré ir a cenar contigo. Lo siento ―digo mientras él acomoda su cinturón de seguridad y yo me acerco para darle un beso en los labios.
 
   ―Amor, sabes que puedes confiar en mí, dime qué te ocurre realmente ―indica buscando mi mirada, tomando mis manos. Pero de pronto siento que estoy en un lugar incorrecto, en el auto incorrecto, con la mirada de alguien a quien no quiero mirar, siendo tocada por un hombre que no es el que me había tocado tantas veces.
 
   ―Estoy muy cansada, Agustín. Los de la Junta Directiva me tienen con la cabeza y el estómago puestos cien por ciento en la reunión de esta semana. Es solo eso ―explico intentando sonar convincente, con un nudo en la garganta y con ganas de escapar de aquí.
 
   ―Bueno, vida, entonces debemos ir a solucionar eso ahora mismo. Tu cabeza que se venga conmigo y el estómago lo alimentamos con una rica lasaña y punto. ―Me mira risueño, buscando en mí una señal de aprobación―. Ven preciosa, no pasa nada. ―Alarga su brazo derecho, me rodea el hombro y con una suave presión me lleva a su pecho.
 
   ―¿Me puedes llevar a casa? Realmente estoy muy cansada. Dejamos la cena para otro día ¿Te parece?
 
   ―No te preocupes. Realmente te noto agotada ―me dice acariciando mi cabello y dándome un suave beso en los labios―.Te dejo en casa y me voy a terminar un trabajo.
 
   Sin Agustín frente a mí, podré llorar, gritar y beber tranquila. Debo entender de una vez que Tomás y yo ya no somos nada. Que lo nuestro ya pasó, que la vida que tengo ahora es la correcta. Eso es lo que dice lo poco que me queda de cordura.
 
    
 
   Llego a casa y lo primero que hago es ponerme el pijama e ir por los cigarrillos. La única luz que entra a casa es la de la calle. Necesito el silencio y la oscuridad. Me siento en la encimera con un vaso y la botella de tequila. Seguramente seguiré con la botella de vino. Hoy estoy dispuesta a ahogar mis penas en alcohol y helado de chocolate y cigarrillos. La noche será muy larga.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
   Ahora que te vas
 
   Enero, seis meses atrás…
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Tomás sale por esa puerta, se va con él mi corazón. Anochece y yo sigo inmóvil frente a su escritorio, con lágrimas en los ojos, palpando mis labios que aún arden después de aquel último beso. Aquel beso de despedida que es lo único que se queda conmigo.
 
   Con una fuerza que no sé de donde saco, me encamino a mi casa, el automóvil lo dejo en los estacionamientos, porque no me siento capaz de conducir nada, ni siquiera mi vida. El dolor que se ha asentado en mi pecho no se compara ni se alivia con nada.
 
    
 
   Los primeros días son solo llantos ahogados y recordar cada una de las veces que compartí con él. En la oficina, en París, en la playa… mi primera vez, mi primer amor, mi vida y mi mundo.
 
    
 
   Visito su perfil de Facebook mil veces, en busca de algo que me indique cómo está, qué hace, con quién está. Durante las noches me imagino que él está dormido a mi lado, muchas veces despierto con la sensación de haber sentido su cuerpo envolviendo al mío. Pero no es así.
 
   Pongo la canción de Pablo Alborán y Jesse&Joy «¿Dónde está el amor?» y cada noche hago el mismo ritual… me siento frente al respaldo de la cama, respaldo en el cual muchas veces estuvo apoyado Tomás, cierro los ojos y lo imagino ahí, frente a mí. Puedo incluso sentir su perfume, lo puedo ver y tocar, pero basta con que abra los ojos, al finalizar la canción, y su imagen se desvanece y el vacío sigue ahí, instalado en mí pecho.
 
   Mi paraíso dura exactamente tres minutos y treinta y cinco segundos. Lo que dura esa canción. Luego vienen las lágrimas, las culpas, las impotencias.
 
    
 
   Me he aislado de todos. He bloqueado las llamadas de Lauren, Alex, Luz, Magdalena, Derek e incluso de Ismael. Mi cobijo es el trabajo, llego muy temprano para no saludar a nadie y me quedo hasta muy tarde para llegar a dormir a casa.
 
    
 
   He decidido ser la mejor profesionalmente, y lo demuestro con creces en cada reunión. Juliana comenzó a trabajar conmigo cuando un miembro de la junta se dio cuenta que estaba sobrepasada con tanto trabajo. Y Juliana se adaptó fácil a las exigencias de mi forma de trabajar, mi nueva forma de trabajar, mejor dicho.
 
   Me dispongo a beber por primera vez Whisky, para quemar con alcohol el dolor que no se va. Pongo a Marc Anthony y me acerco a la ventana con un vaso que más pronto que tarde lleno una y otra vez. La rabia invade mi cuerpo y reviento el vaso contra el piso. Juliana aparece y ve que tengo los ojos totalmente perdidos, totalmente aguados, totalmente desesperada.
 
   ―¿Pasó algo Señorita? ―Me giro rápido, me acerco al escritorio y lentamente me siento. Estoy muy mareada y sorprendida porque había pensado que estaba sola en el edificio. No esperaba a Juliana.
 
   ―No, tranquila. Discúlpame, pensé que ya te habías retirado. Solo se me ha deslizado el vaso de la mano ―digo sosteniendo mi cabeza con mis manos, me da vergüenza que me vea en este estado.
 
   ―¿Necesita que le traiga un café?
 
   ―No, no te preocupes por favor. Ve tranquila ya deben ser… ―Miro mi reloj―. ¡Son las once de la noche! ¿Qué haces aún por aquí?
 
   ―Estoy terminando uno de los informes de mañana. No tengo ganas de llegar a casa y me entretuve aquí. En serio no me molesta quedarme a hacerle compañía y prepararle un café.
 
   ―Gracias. ―Le sonrío y le tomo una de sus manos―. Esta vez yo hago nuestro café, dame un segundo. ―Me levanto de prisa… pero me voy para atrás y caigo al sillón―. ¡Upa! Creo que se mueve un poco el piso.
 
   ―Quédese ahí, yo lo hago, no hay problema. ―Sonríe y se va en busca del café.
 
   La charla se hace tan amena que la continuamos en mi departamento, Juliana se marcha cuando está muy avanzada la madrugada; pobre, me escuchó tanto que le di el día libre. Le conté de Tomás y de cómo me he sentido estos dos meses sin él.
 
    
 
   El segundo y el tercer mes no son muy alentadores, me duermo haciendo un recorrido mental por el cuerpo de Tomás, abrazándolo, arropándolo y besándolo. Pero nunca se concreta. Así son algunas noches, pero otras, son de pesadillas, la misma de siempre:
 
    
 
   Estoy tirada de espaldas en la playa. Una mano sujeta las mías sobre mi cabeza, mientras que la otra sube por debajo de mi ropa, tocándome asquerosamente. Me muevo para todos lados tratando de soltarme del extraño. Grito muy fuerte para llamar la atención de cualquiera que pase. Nadie me escucha. Trato de ver su cara… no logro ver nada. Cuando la niebla de su cara empieza a desaparecer, es cuando me despierto. Sudando, con el corazón latiendo furioso y con la misma rabia de siempre, la de no saber quién es el que estuvo a punto de robar mi inocencia y que está caminando por las calles tranquilo.
 
    
 
   ¿Cuándo llega Agustín a mí vida? En Abril veintiuno, cuando en mi mente sólo hay espacios para Tomás, cuando mi corazón late a la espera de que aquel que lo destrozó, vuelva a pegar cada pedacito roto.
 
   Camino deprisa por la calle, sumida en mis más profundos pensamientos llenos de melancolía, cuando no sé en qué momento ya estoy en el suelo, con el bolso desparramado, las rodillas enrojecidas por el golpe y las pantimedias rotas. Al levantar mi vista para soltar un diccionario de insultos que pondría rojo a cualquier jefe de alguna barra brava, encuentro a un hombre, moreno y de ojos y cabellos oscuros. Tiene barba de unos días, su boca es gruesa, con el labio inferior un poco más grande que el superior y unas pestañas que seguro son la envidia de cualquier mujer. Está también en el suelo. Su vestimenta no dice mucho, un suéter café, unos jeans negros y zapatillas de lona.
 
   ―¡Disculpe! ―digo mirándolo a los ojos y envidiando sus pestañas.
 
   ―¡Oh!, discúlpeme. ¿Está usted bien? ―dice levantándose del suelo. ¡Está usted bien!... la última vez que escuché eso fue de Tomás
 
   ―¡Sí, no se preocupe! ―Estiro mi mano para que me ayude a levantar, pero se queda viendo mis ojos en completo silencio―. ¿Me puede ayudar? ―Esta vez mi tono suena menos amable y vuelvo a enseñarle una de mis manos, mientras lo miro con cara de pocos amigos desde el piso.
 
   ―¡Claro, permítame ayudarla! ―dice sin sacar sus ojos de los míos.
 
   ―Gracias ―digo una vez estabilizada y recogiendo la infinidad de cosas que han salido disparadas del bolso. ¿Por qué las mujeres nos empeñamos en traer en él todo lo que nos sirva «por si acaso»?
 
   Me dispongo a seguir mi camino, pero tras de mí escucho como aquel hombre solicita mi atención:
 
   ―¡Hey! ¿Cuál es tu nombre?
 
   ―¡Amanda! ―digo sin mirar atrás, continuando con el andar pausado.
 
   ―Amanda, te disculpo solo si aceptas mi invitación para cenar ―dice en una afirmación, corriendo tras de mí. Me giro y con una sonrisa fingida le digo:
 
   ―No, gracias.
 
   ―¡Por favor, una sola vez! ―dice sonriendo y mostrando su dedo índice.
 
   ―No, de verdad, no es necesario. Ruego que me disculpe, de verdad no me di cuenta y mire cómo lo fui a dejar. ―Miro su pantalón a la altura de las rodillas, ambas están sucias y el pantalón deteriorado.
 
   ―Para mí sí… ¡Anda!, si no quieres hoy, puede ser este viernes, ¿te parece?, de lo contrario no te disculparé y tendrás ese cargo de conciencia de por vida. ―Sonríe con ojos suplicantes.
 
   ―Si te digo que no, supongo que me seguirás toda la cuadra o hasta mi destino y como dices tú, estaré perdida en el infierno por no tener tu perdón, ¿verdad? ―digo con una media sonrisa.
 
   ―Bueno, no se me había ocurrido, pero ya que lo propones… ―dice pasando su mano por la nuca y con una sonrisa que por primera vez me permito admirar en otro hombre.
 
   ―Ok. Ok. Nos vemos el Viernes ―digo continuando mi andar, pero esta vez con el paso ágil.
 
   ―¡Oye! ¿Y cómo te ubico? ―grita desde lejos.
 
   ―Consigue mi número, porque yo no te lo daré ―digo con un movimiento de mano, en señal de despedida y al mismo tiempo pensando si en mi escritorio tengo un par de pantimedias de repuesto.
 
   Ya mi ánimo está un poco mejor, no del todo, pero por lo menos en abril ya puedo retomar mi vida social y entonces decido que será bueno una pequeña junta en un bar con las chicas: Lauren, Luz, Magdalena y Juliana. No quiero hablar ni dar explicaciones por teléfono, por lo que envío un WhatsApp grupal:
 
    
 
   «Chicas, he vuelto. Nos encontramos a las veinte y cuarenta horas, en el Bar que queda bajo mi edificio, El Mojito. No quiero preguntas, no quiero consejos… háganme el favor de empezar conmigo una nueva etapa. Las quiero» 
 
    
 
   A las primeras tres no las veo desde el funeral de Juan Manuel Eliezalde, en enero; ni mucho menos he cruzado algún llamado telefónico. Si bien todas me mandan mensajes de aliento y preguntan por mí insistentemente al portero del edificio, nunca les doy ni una señal de vida. Soy ingrata, lo sé, pero siento que debo pasar por este proceso, completamente sola.
 
   Luego del «incidente» con... ¿Cuál era su nombre?, en fin, da igual, luego del incidente, voy directamente a la reunión que tengo con los de la Junta. En la entrada me encuentro con los mismos señores de traje y corbata que me han quitado el sueño, el apetito y los pensamientos desde hace unas cuantas semanas cuando me propusieron hacerme cargo de la sucursal.
 
   ―¡Buenos días! ―les digo con tono de superioridad―. En un momento damos comienzo a la junta. Tuve un pequeño accidente en la calle y debo aplicar antiséptico en la herida. ―«Nota mental: poner antiséptico en el bolso». Todos dirigen la mirada a mis piernas. 
 
   Voy hasta mi oficina corriendo para sacarme las medias rotas y poner un parche en la rodilla. Juliana ya está en la sala de juntas, así es que no puedo contarle nada de lo que ha pasado con… Debe ser tacaño porque nunca recuerdo su nombre.
 
   Entro a la sala de juntas, sin antes revisar en la puerta de vidrio de la entrada cómo estoy vestida: Vestido manga larga gris, un abrigo negro y botas del mismo tono y un parche color piel en la rodilla derecha. Mi pelo, perfectamente tomado en una cola alta. Maquillaje natural. Sobria y profesional.
 
   ―Buenas tardes, Amanda. ¿Cómo va todo en la empresa? ―dice uno de los hombres mientras me extiende su mano.
 
   ―Buenas tardes Señor Muñoz. Señores. ―Dirijo mi saludo al resto de la junta―. Muy bien, las cosas han entrado en los carriles que corresponden. ―Le sonrío y devuelvo el saludo de mano.
 
   ―Adelante, tenemos una videoconferencia desde París. ―Nombran París y yo me quedo helada, paralizada.
 
   ―¿Estás bien? ―pregunta preocupado Muñoz.
 
   ―Sí, no se preocupe, es mi rodilla. ¿Cuál será mi asiento? ―digo sin prestar mucha atención al resto de las personas que están en la sala, cruzo los dedos para que no me toque estar frente al ordenador. Aunque muy internamente, suplico por verlo una vez más. ¿Cambios de humor por momentos? Definitivamente sí.
 
   ―Siéntese frente al ordenador. ―Eso de cruzar los dedos, a mí no me resulta.
 
   ―De acuerdo. ¿Quién es el conferenciante? ―pregunto muy inquieta, demasiado inquieta.
 
   ―Tomás Eliezalde ―Y es ahí cuando se me corta la respiración, el estómago me da mil saltos y mi garganta se cierra completamente―. Bueno, en realidad él debería de estar, pero ha surgido algo y no ha podido asistir. Su mano derecha de París, lo reemplazará, creo que su nombre es Bernard Morel. ―Y vuelvo a respirar, pero con un tanto de decepción.
 
   ―Perfecto, gracias. Yo me encargo de todo. ―Me ubico frente al ordenador y comienzo mi exposición, ante los de Chile y el reemplazante de París.
 
   Todo perfecto, me halagan como de costumbre.
 
   ―¡Muy bien Amanda! ―dice Bernard Morel y los miembros de la junta.
 
   Me despido de los asistentes y cuando ya estoy saliendo a casa enciendo el celular. Tres mensajes y una llamada perdida.
 
   Mensaje 1: 
 
   «¡Apareciste! Ok. NO HARÉ PREGUNTAS, tampoco daré consejos, pero la borrachera no te la perdono <3. Magda.»
 
    
 
   Mensaje 2:
 
   «No te preocupes, sabes que puedes contar conmigo para todo, sin juzgarte. Te he visto pasar pero no he querido molestarte. Perdón si no las acompaño con eso de la borrachera, pero es que como sabes el alcohol y yo no nos llevamos muy bien. Besos y me alegro que hayas vuelto. Lauren»
 
    
 
   Mensaje 3:
 
   «Linda, sé que no quieres hablar del tema, pero ya sabes, que a pesar que Tomás sea mi hermano, te quiero mucho y que cuentas conmigo para todo. Un beso, Luz»
 
    
 
   Llamada perdida:
 
   Juliana
 
    
 
   ¿Bueno y van o no van? Luego de pensarlo un buen rato y ya casi en la puerta de mi casa las llamo:
 
   ―¿Vas?... Ok. ―Solo digo eso y corto, y repito la acción con las otras tres.
 
   Llego a casa, tiro el bolso sobre el sillón y me dirijo al baño dejando un reguero de ropa en el camino. Me he vuelto desordenada. Después de una ducha rápida, me paso a la habitación y rebusco en el guardarropa algo que ponerme. Elijo algo sencillo, un top de tiras y encima un sweater de color arena; jeans azules gastados con un agujero en la rodilla derecha (mí lastimadura lo agradece) y unos botines negros. Rímel, brillo en los labios y cabello suelto. Cambio mi enorme bolso por uno más pequeño que llevo cruzado.
 
   En la entrada del bar enciendo un cigarrillo, en estos meses me he vuelto adicta a él. Estoy fumando como chimenea cuando pasa frente a mí, el chico que en la mañana me tiró al suelo.
 
   ―¿Me estás siguiendo? ―dice con una sonrisa en los labios―. Hablando en serio, necesito tu número de teléfono.
 
   ―Ya te dije, no te lo diré ―digo aplastando con el pie la colilla de cigarro, y con voz carente de emoción. Y justo aparecen las chicas.
 
   ―¡Hola!, te extrañamos. ―Esa es Lauren que me abraza y yo, con una sonrisa y un pequeño movimiento de cabeza, le indico al chico con el cual estoy conversando y al que ha desplazado unos cuantos centímetros.
 
   ―¡Ay lo siento! ¿Estás bien? ―dice Lauren tapando su boca con ambas manos. Mientras tanto yo saludo a las demás
 
   ―¿Son Amigas? ―pregunta el chico sin nombre… por ahora.
 
   ―Así es ―respondemos todas en conjunto.
 
   ―Bueno Señorita atropella hombres, me debe un favor y la disculpo ―dice dirigiéndose a Lauren.
 
   ―Sí, claro, dime lo que necesitas ―dice ella asintiendo con su cabeza rubia.
 
   ―El teléfono de tu amiga, que saldrá conmigo pero no me quiere dar el teléfono ―dice con voz sensual y mirada picara.
 
   Sonrío y luego de ver la cara de Lauren, le digo:
 
   ―No les doy mi número a desconocidos. No sé ni tú nombre ―digo con una sonrisa mirándolo a la cara. Juro que se sonroja por un momento.
 
   Me mira con una sonrisa seductora, toma mi mano caballerosamente y dice:
 
   ―Mi nombre es Agustín Romero, Amanda ―dice besando suavemente mis nudillos.
 
   Asiento para que Lauren le dé mi número. Y se despide de todas
 
   ―Espero volver a encontrarlas señoritas. Las dejo para que se diviertan y a ti Amanda, cena el viernes ¿verdad?
 
   ―Sí, el viernes. Ya arreglamos el lugar y la hora. Chau Agustín.
 
   Luego de eso, nos vamos directo hacia el Bar, mientras que Agustín, me guiña un ojo y se retira con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   Esa noche bebemos hasta por los codos, no me acuerdo de absolutamente nada, recuerdo que saludo a las chicas y de lo demás, solo tengo pequeñas imágenes en las que tomo un vaso tras otro.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
   Después de ti, ¿qué?
 
   Abril, dos meses atrás…
 
    
 
    
 
    
 
   Seis de la mañana y el bendito despertador me trae de vuelta a la realidad, en mi sueño beso nuevamente a Tomás, pero justo cuando él me toma por la nuca para intensificar el beso, el despertador hace de las suyas. ¡Lo detesto!
 
   Salgo de la cama a pasos lentos y con la cabeza sostenida por ambas manos. ¡Agua! Necesito agua. Estoy pensando seriamente que se me está pasando la mano con el alcohol, y hago una nota mental de consultarlo con mi terapeuta. ¡Hey! ¿Tengo uno?... No, salvo el perro del vecino que escucha los problemas cuando camino por el parque.
 
   Tomo el celular mientras bebo un vaso gigante que me regaló Magdalena, que tiene en letras azules grabado: «¿Mala Noche?, con dos de estos te sentirás mejor». Sonrío y marco el número de Juliana, quien me contesta con una pregunta:
 
   ―¿Cómo va la resaca?
 
   ―¡Ay! Ni me preguntes. Horrible, no voy a trabajar hoy, y tú tómate el día libre. Se me está haciendo costumbre raptarte por las noches y darte días libres. ―Río y Juliana me agradece.
 
   Corto la llamada y voy a la ducha. Tengo cosas que hacer, debo empezar a organizar mi vida de una vez. Ir al supermercado, que mi refrigerador ya parece nuevo de tan vacío que está. Ir a la peluquería, que el rojo ya me está fastidiando un montón. Ir al gimnasio… Tengo que volver a la cinta de correr. ¡La acción de la gravedad da el presente! Y también debo conocer más gente.
 
   Salgo de la ducha con múltiples puntos a cumplir en una nueva lista. Estoy escogiendo qué ponerme, cuando mi teléfono comienza a sonar, miro la pantalla y dice «Número desconocido». Sonrío extremadamente nerviosa, sé quién puede ser y simplemente contesto con cautela:
 
   ―¿Hola…? ―¿Tomás?... No creo, ha pasado tanto tiempo… muerdo mis uñas. «Ir también a hacerme la manicure». 
 
   ―…Agustín ―termina mi oración con una voz mucho más coqueta que la usada cuando estábamos frente a frente.
 
   ―Ah, perdón. ―Sonrío y continúo―: Agustín, no esperaba tu llamada tan pronto. 
 
   ―Te propongo un almuerzo. ¿Qué te parece?
 
   ―¿Hoy?, no puedo. Lo siento ―contesto automáticamente.
 
   ―Viernes, sin falta, iremos a un pub en el que tocan mucha salsa y merengue. Hasta podremos bailar ―dice entusiasmado.
 
   ―Está bien. Para el viernes quedamos ―digo sin ganas. Bueno, si salgo, puedo cumplir una de las actividades de mi lista.
 
   ―¿Segura? No me vayas a dejar plantado ―dice con una casi ¿súplica?
 
   ―Tranquilo, he dado mi palabra. El viernes salimos ―digo con un poco más de euforia―. Nos vemos, Agustín.
 
   ―Nos vemos, Amanda.
 
   Termino la llamada y finalmente escojo un top liso, abrigo morado y pantalones entallados color negro y zapatillas de lona. Busco las llaves del auto y salgo al supermercado, haciendo lista mental de las cosas que necesito. Tanto la alacena como el refrigerador gozan de una soledad indescriptible, ¡hablo dentro y hace eco!
 
    
 
   Estoy en la cola para pagar la compra hecha, leyendo la etiqueta del champú, cuando otra vez recibo una llamada de «Agustín». Ya tiene nombre de contacto.
 
   ―Dime ―contesto colocando las cosas en la cinta del mostrador y la cajera va ingresando los códigos de barra de los artículos.
 
   ―¿Calas o rosas? ―pregunta.
 
   ―Tulipanes. ―¡Ay no! Tomás, Tomás, Tomás. Evito todo lo que me recuerde a Tomás.
 
   ―De acuerdo, Tulipanes para la dama ―dice con un tono de voz en el que se adivina una sonrisa.
 
   Ingreso a la casa y guardo la compra. Punto dos de la lista hecho.
 
    
 
   Llega la noche de viernes y la paso muy bien, a mi parecer incluso creo que me olvido de pensar en Tomás.
 
   Bailamos salsa, merengue y bachata. Agustín aparece con los tulipanes como ha mencionado. Y bailamos tan bien que parecemos hechos el uno para el otro. Dicen que cuando una pareja maneja bien el baile, es porque puede llevarse bien en cualquier sentido. Y al pensar eso, recuerdo cómo me sentí en aquel cumpleaños, cuando bailé con Tomás. Me sentí sobre nubes, feliz. Sacudo el pensamiento de inmediato y me concentro en Agustín esta noche.
 
   Terminamos de bailar y damos por finalizada la noche, llevándome a casa. Conversamos de su vida y de la mía, claro que yo omití el tema «Tomás». Sabe que tuve una pareja anterior, pero nada más. En cambio de él supe que es Profesor de Historia, tiene 34 años, estuvo a punto de casarse hace… seis meses y tiene un departamento a dos cuadras de mi casa. No me cuenta por qué no se casó. Su historia en apariencia es tan dolorosa como la mía o tal vez peor ya que estuvo a punto de casarse.
 
    
 
   Los días avanzan, recibo mensajes y llamados a toda hora del día, todos de parte de Agustín, son tiernos. Tomás jamás dedicó un mensaje de «Buenos Días», no necesitaba detalles para permanecer en mi mente, solo de respirar ya habitaba en mi cabeza, en mi corazón.
 
   Muero de miedo de iniciar una relación, hasta ahora Agustín y yo nos hacemos compañía, nos estamos conociendo y parece que nos llevamos bien. Bastante bien.
 
    
 
   Las semanas siguen pasando, con Agustín lo pasamos muy bien pero aún no comparto tiempo con él y las chicas. Y con Ismael, vivo discutiendo si es bueno continuar «conociendo» a Agustín, sabiendo que no puedo ofrecerle nada más que mi compañía.
 
    
 
   Una fría tarde de mayo en la que Agustín y yo nos vamos de paseo a un Lago, es cuando decido que ya se ha acabado el tiempo de Tomás, él está lejos, rehaciendo su vida y yo, tengo todo para ser feliz acá. Agustín me quiere y yo lo podría llegar a querer, de verdad, desde el corazón y quizás para siempre.
 
   Nos sentamos en el muelle, de vista tenemos un hermoso velero, que tranquilamente navega en la inmensidad del Lago. El cielo comienza a mancharse de rojo y el frío se cuela por mi ropa. El ruido del agua es nuestra melodía, sus ojos se clavan en el horizonte y mis ojos en sus facciones.
 
   Al verlo, me permito olvidarme del pasado por algunos instantes. Es sensible, disfruta de la naturaleza tanto como yo. Si es buen amante no tengo cómo saberlo. No he querido dar un paso más. Incluso, ahora, en nuestro primer beso, no hay pasión, juntamos nuestros labios y nada más.
 
   El sol comienza a despedirse tras aquellas montañas, los últimos rayos entibian levemente mi nariz y su vista se ve iluminada por aquel sol de mayo.
 
   ―¿Tú podrías llegar a quererme como yo ya te estoy queriendo? ―Sin preámbulos Agustín me hace aquella pregunta, ahora me toca responder. ¿Podría yo quererlo como sé que él me quiere? Me imagino que sí, me imagino que así como estas semanas él ha estado presente más que Tomás en mi cabeza, de seguro puede estar presente más que Tomás en mi corazón.
 
   ―Llevamos poco tiempo conociéndonos Agustín, pero me llevo muy bien contigo ―le digo con naturalidad.
 
   ―Eso no es lo que te estoy preguntando Amanda, quiero saber si lograrías quererme como yo lo hago. ―Continua observando el horizonte, y a la espera de una respuesta que no sé si puedo entregar a ciencia cierta.
 
   ―Recién nos estamos conociendo. Puede ser. ―Que conste que esa fue mi boca, no mi corazón.
 
   Agustín, dirige su mirada a mis ojos, sus oscuros ojos se iluminaron y una sonrisa nació en sus labios. Su mano apretó la mía y luego uno de sus brazos me envolvió.
 
   ―Elígeme, hazme el honor de ser quien esté cada mañana para mirar tus ojos, para ver tu pelo revuelto, para ver cada noche tus ojos cerrados, para respirar tu aire y ser tu respiración. Si no puedes quererme tanto como yo a ti, tan solo déjame hacerlo a mí, que yo te amaré lo suficiente, suficiente para que nos alcance a los dos.
 
   Quedo muda, eso es una declaración, es la más maravillosa que he escuchado. Me siento vulnerable, pero protegida por aquel hombre que me entrega a manos llenas su amor. Yo quiero quererlo, es un desafío amarlo tanto como amo a Tomás. No creo que ame a nadie como amo a Tomás pero debo darle la oportunidad, él la merece. Me ha entregado el cielo en tan solo unas palabras.
 
   Mis ojos reflejan la emoción, una sonrisa adorna mi rostro, mi corazón late desbocado, y mi estómago vuelve otra vez a sentir mariposas. Me acerco lentamente a los labios de Agustín que suavemente se abren para recibirme con cariño, con afecto, con amor. Pero yo, yo no siento lo que sentía con el roce de Tomás. Este día le doy la oportunidad a Agustín de entrar a mi vida y hacerme feliz. Por lo menos intentarlo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
   Intentando una vida
 
    
 
    
 
   El día ha llegado, decido hacer una cena para que Agustín por fin comparta con mis amigos. Y aquí estoy, nerviosa tratando de que entiendan que hay temas que no se tocan.
 
   ―Es una cena simple, están ustedes y él. Chicas, estamos recién intentando algo, tampoco sabe de Tomás, así que por favor les ruego que ni lo mencionen.
 
   ―Por mí no te preocupes, no tengo la intención de acordarme de ese idiota. Perdón Luz, pero sabes lo que pienso. ―Magda busca los cubiertos y con una mirada busca a Luz, quien asiente con la cabeza.
 
   ―Ni que lo digas, mi hermano se farreó la oportunidad y bueno, si Amanda cree que es el momento para iniciar otra relación, yo no soy quién para criticar sus decisiones.
 
   Sin embargo, Lauren permanece callada, mirando la escena que estamos montando. Una, cruzada de brazos; otra, sirviendo los platos y yo acomodando el mantel.
 
   ―¿Ocurre algo Lauren? ―Me detengo en la labor y me acerco a ella que está sentada ensimismada en la llama de una de las velas que adornan la mesa.
 
   ―¿Estás segura Amanda? Amiga, yo te quiero mucho, pero no quiero que esto lo hagas para olvidarte de Tomás.
 
   ―Es el momento, nos llevamos bien y además, no estoy buscando casarme. Es una relación, para acompañarnos. Solo eso, no le veo lo malo.
 
   ―¡Basta Lauren! No puede esperar a que Tomás regrese cuando quiera, si es que regresa. ―Magda resopla dejando el último plato sobre la mesa.
 
   ―No hablo de que lo espere, hablo de que ella no se apresure…
 
   ―¡Basta las dos! Chicas, lo único que hacen es confundir a Amanda, apoyémosla y punto. ―Luz se interpone ante ambas y luego Lauren responde nuevamente.
 
   ―Perdón, mi intención jamás fue reventarte la burbuja, pero es que quería advertirte que a veces, lo mejor no es agregar otro problema a tu vida.
 
   ―Bueno, tampoco tienen que ser tan directas. Chicas, si no les acomoda compartir con él la cena, la pospongo para otro día en que estemos él y yo y punto.
 
   Me molesta de sobremanera que me juzguen, pero era de esperar.
 
   ―No se trata de eso Amanda, queremos estar contigo pero bueno… quizás me pasé, perdón. Hoy no ha sido un buen día.
 
   ―¿Problemas con Derek?
 
   ―Quizás, no sé… anda un poco raro.
 
   El tema era otro entonces.
 
   ―A ver. Cuéntanos ahora qué está pasando. ―Magda y Luz se acercan al sillón mientras yo me quedo en cuclillas.
 
   ―No vale la pena, en unos segundos llegará Agustín y no quiero que nos vea aquí en este estado.
 
   ―Llamo a Agustín y suspendo todo, no me importa eso en estos momentos, quiero saber cómo estás tú.
 
   ―Chicas, de verdad… lo noto raro pero nada más, es más también viene hoy ―dice mirando a Magda―. ¿Viene con Alex, verdad?
 
   ―Sí, pero te digo, Alex también anda muy raro… cosas de hombres quizás.
 
   ―¿Segura estás bien? ―pregunto al mismo tiempo que Luz.
 
   ―Sí, chicas… gracias por preocuparse, y perdonen si tal vez…
 
   ―No pasa nada. Magda, puedes llamar a Alex, se está demorando mucho ―dice Luz haciéndose la enfadada―, y tengo mucha hambre.
 
    
 
   A los minutos suena el timbre para darle la bienvenida a Alex y Derek que vienen con unas botellas de vino en la mano.
 
   ―¡Hola Cuñada! ―Alex irrumpe en la sala saludando a todos.
 
   ―Alex, es la presentación de Agustín, déjate de desenterrar a Tomás. ―Magda con una sola mirada logra que la divertida expresión de Alex cambie. Y el silencio se apodera de la sala.
 
   Derek saluda a todas y con un gesto tierno acaricia el cabello de Lauren antes de darle un beso. Esos dos están bien… quizás Lauren anda muy susceptible.
 
   Luego de conversaciones y de advertencias, suena el timbre. Aparece Agustín con flores… tulipanes naranja.
 
   Las presentaciones se hacen de manera natural, cada tanto Magdalena me mira y mueve la cabeza mientras come algo. Luz es la que más le busca conversación, creo que lo que quiere es integrarlo al grupo. Y veo que se logra, aunque Lauren sigue callada.
 
   Terminamos la cena y en el living nos acomodamos para seguir conversando de la vida:
 
   ―Así que eres profesor ―dice Alex mientras llena su copa y a ratos mira hacia Agustín, que se encuentra sentado a mi derecha, con una mano acariciando mi rodilla.
 
   ―Sí, así es… de Historia, empecé hace poco en la escuela diurna y es bastante trabajo porque además soy profesor jefe.
 
   ―Me imagino. Luz quería ser profesora. ¿Te acuerdas peque?
 
   ―¡Verdad! ―Ríe mientras saca maní de un pequeño bol―. No me acordaba de eso.
 
   ―Te la pasabas todo el tiempo enseñándoles a tus compañeritas.
 
   ―Es bonito enseñar ―interviene Agustín, con cierto grado de orgullo.
 
   ―La verdad es que yo no tendría paciencia, no va conmigo… ―Magda cierra el tema con un golpe de copa en la mesa y con un pequeño gesto a Lauren, dice―: Lauren, ¿me ayudas a recoger las copas? Amanda, voy a servir un postre riquísimo que traje.
 
   ―¡Claro, estás en tu casa! ―digo mientras Lauren se levanta tomando entre sus delgadas manos las copas de todos los invitados que ya están vacías.
 
   Luego de unos minutos, aparecen ambas chicas con tiramisú servidos en pequeños platos de postre sobre una bandeja y en otra un licor para acompañar.
 
   La hora avanza cuando de pronto el sonido del celular de Agustín interrumpe una de las conversaciones.
 
   ―Hola. Dame un segundo Dani, ya te llamo.
 
   Luego de cortar la llamada, me mira y me dice que tiene que ver con trabajo. Raro para ser un viernes a media noche, pero bueno…
 
   Sale hasta el pasillo del piso y luego de diez minutos, me llama.
 
   ―¿Sucede algo? ―pregunto preocupada por su expresión.
 
   ―Debo irme, lo siento. Dani tiene un problema con los archivos a presentar el lunes por nuestra evaluación docente…
 
   ―¿Dani? ¿Evaluación docente?
 
   ―Sí, colega. Lo de la evaluación te lo cuento mañana, ¿te parece?
 
   ―De acuerdo. ―Me cruzo de manos, apoyándolas en una de mis caderas y asiento con la cabeza haciendo una pequeña mueca con la boca.
 
   ―Despídeme de los demás. ―Asiento otra vez con la cabeza y Agustín lentamente se acerca hasta mí, a mi boca. Nos detenemos antes de poder juntar los labios. Me mira demandando un beso que ambos nos permitimos dar luego de unos segundos. Es breve, tierno y con uno de sus pulgares acaricia mi labio inferior para luego decir―: Hasta mañana.
 
   ―Hasta mañana. ―Sonrío y cierro la puerta muy despacio.
 
   Al volver a la sala encuentro a todos conversando y riendo. Me encanta esta nueva etapa. Me siento acompañada y por fin poniendo en orden mi vida.
 
   ―¿Y Agustín? ―pregunta Derek interrumpiendo mis pensamientos.
 
   ―Me pide que por favor lo disculpen, tuvo un improvisto y debió marcharse.
 
   ―¡Qué lástima, lo bien que lo pasábamos con él! ―Magda arremete de forma irónica. Ruedo los ojos y me dirijo a la cocina para lavar los platos de postre.
 
   A mi lado llega Luz.
 
   ―¿Necesitas que te ayude?
 
   ―No, ya no me queda nada. Dos platos más y punto.
 
   Sonrío y Luz, apoyándose en el lavaplatos, pregunta:
 
   ―¿Te sientes feliz?
 
   ―Si tan solo me lo hicieran más fácil ustedes, creo que sí.
 
   ―Queremos que seas feliz con alguien que te sepa hacer feliz. Si tú te sientes feliz con él, yo ni nadie te puede cuestionar.
 
   ―Bueno, entiendo que recién lo están conociendo. Les daré tiempo…
 
   ―Tú tranquila, sabes que cuentas con nuestro apoyo.
 
   ―¡Uff! No me apoyen tanto ¡por favor! ―Veo el desconcierto en el rostro de Luz. ¡Qué culpa tienen ellas de mi decepción porque Agustín se fuera!―. ¡Disculpa!, ustedes no tienen la culpa. Ya se me va a pasar.
 
   Esta noche termina con un par de abrazos, unos «nos vemos pronto» y un «tranquila».
 
   La noche había ido estupenda, a excepción del abrupto contratiempo de Agustín y los «apoyos» de mis amigas. Finalmente me doy una ducha rápida y me duermo.
 
   Al día siguiente, Agustín llega muy temprano a mi departamento.
 
   ―¡Hola! Traje el desayuno. ¿Te parece?
 
   ―Claro pasa, me pillas en pijamas.
 
   ―Si quieres, puedo volver un poco más tarde.
 
   ―No pasa nada. Ven y siéntate, voy a preparar café. ¿Qué traes? ―digo tomando la bolsa blanca de sus manos y la abro para mirar. Al hacerlo, un rico aroma se cuela por mis fosas nasales: pan caliente―. Umm ¡Qué rico!
 
   El desayuno pasa rápido, contándonos el término de nuestra noche anterior. Es ahí cuando me cuenta en qué consiste la evaluación docente.
 
   ―Debemos evaluarnos con el Ministerio de Educación. Aparte de presentar el portafolio el lunes. Nos darán fecha para evaluar una clase que realicemos en el curso.
 
   ―Es importante. ¿Qué sucede si sales mal evaluado?
 
   ―Si con Dani salimos mal evaluados… De partida perderíamos el bono que recibimos a fin de mes por la excelencia docente.
 
   ―Me imagino la presión que deben sentir…
 
   ―Es por eso que me fui ayer, la mitad del portafolio estaba descompaginado.
 
   ―Entiendo… ―¡Mentira! No entiendo nada…
 
    
 
   Ese día la pasamos en casa, viendo películas y a ratos durmiendo uno al lado del otro… es en uno de esos momentos en los que estoy con los ojos cerrados, pero sin dormir, cuando Agustín se acerca para acariciar mi cabello. Es una caricia relajante y desprovista de deseos. Está a punto de besarme cuando abro los ojos y se aleja.
 
   ―Disculpa, estabas durmiendo y…
 
   ―¿…E ibas a besarme? ―Levanto una ceja y giro mi cara para quedar frente a frente a Agustín, que ahora apoya su cabeza en el respaldo del sillón.
 
   ―Me has pillado. ―Y sonríe con un gesto de pestañas que me causa una risa nerviosa, y entonces soy yo quien lo besa.
 
    
 
   Los días van pasando y el tiempo que antes nos dedicábamos con Agustín, ya se reduce. El Gym lo consume al igual que el trabajo y en mi caso, sucede lo mismo. Sin embargo, seguimos de maravilla.
 
   Es lunes, quince de Junio, en cuanto llego a la oficina, quien me recibe es Juliana, con una enorme sonrisa y una agenda de pendientes de igual proporciones.
 
   ―Buenos y radiantes días ―digo impresionada por mi buen humor.
 
   ―¿Qué sucede, va todo bien? ―Hace mucho que no me sentía así, y creo que a mí alrededor se nota.
 
   ―Nada, creo que amanecí con el pie derecho.
 
   ―¿Cómo estuvo la cena del viernes con sus amigos? ―Así es, ahora ceno todos los viernes con mis amigos, lamentablemente Agustín no nos acompaña mucho, siempre tiene algo que hacer, pero ya ha prometido que este viernes nos acompaña.
 
   ―¡Estupenda! El viernes tienes que ir, no te niegues…
 
   ―Intentaré. ¿Quiere un café antes de comenzar con la revisión de la agenda?
 
   ―No, hoy no quiero café. ―Sonrío y luego continúo―: Si quieres sírvete uno, te lo tomas conmigo y luego revisamos todo.
 
    
 
   La semana avanza rápido e igual de rápido se esfuma mi buen humor, con una sola llamada.
 
   ―Amanda, lo siento, sé que prometí estar hoy en la cena con tus amigos, pero…
 
   ―Pero tienes algo importante del trabajo ¿no? ―Apoyo mi espalda en el respaldo de la silla y con la mano desocupada peino hacia atrás mi cabello.
 
   ―Así es, cariño. ¡Lo siento! Estamos en la etapa final y con Dani debemos trabajar codo a codo.
 
   ―De acuerdo.
 
   Corto el llamado, enojada… Estaba planificada y si hay algo que me molesta es que me saquen de mis planes, de lo que tengo estructurado. Una mala manía que he adquirido últimamente en este tiempo.
 
   ―¿Qué ocurre? ―Alex, preocupado, entra a la oficina.
 
   ―Adivina quién no va hoy… ―digo golpeando mis dedos en el escritorio y mirándolo con evidente desagrado.
 
   ―Ya no deberías ni sorprenderte, Amanda. Nosotros hemos hecho el intento de integrarlo, él parece buena gente… pero siempre tiene algo mejor que hacer que juntarse a compartir con nosotros. Amanda, yo en la relación que tuviste junto a Tomás, no me voy a meter. Pero sí somos amigos, y ahora estás con otra persona. Como amigo te aconsejo que abras un poquito más los ojos… ―lo dice muy serio, pero con su amable tono de voz.
 
   ―¡Ay Alex! Es tan difícil dejarte de ver como el hermano de Tomás.
 
   ―De eso no te preocupes, recuerda que soy amigo tuyo desde antes que el ogro te enamorara. ―Lo que dice, me hace reír y finalmente me levanto para darle un abrazo, sincero y desprovisto de otro tipo de sentimientos.
 
   ―Gracias.
 
   El abrazo es interrumpido por la entrada de Agustín. Quien se queda inmóvil y nosotros, rápidamente, tal y como si estuviésemos haciendo algo malo, nos soltamos.
 
   ―¿Y a qué se debe tu visita?
 
   ―Perdón, si interrumpo puedo volver más tarde. ―La cara de Agustín está contraída y las venas de su frente comienzan poco a poco a tensarse. ¿Celoso?
 
   ―No, para nada hombre. Pasa, solo venía a dejar unos documentos. Acá están Amanda. Y muchas gracias… Hablaré con Magda como me has dicho. ―Deja sobre el escritorio la carpeta que sostenía en una de sus manos y sin que Agustín se dé cuenta, me guiña el ojo. Pero cuando creo que es todo, me toma de los hombros y besa mi frente. ¡A propósito, lo hace a propósito!
 
   En cuanto sale de esa puerta, sé que debo ponerme cómoda para lo que viene. Así que apoyo mi trasero en el escritorio, cruzo mis brazos y espero el sermón del «Señor Vivo ocupado»
 
   ―¡Muy bonito! Yo trabajando y tú con escenitas románticas en la oficina y con el novio de tu mejor amiga… ―Con un tono elevado dice cada palabra, comenzando a acercarse a pasos agresivos.
 
   ―Baja dos cambios, baja el tonito y no das ni un paso más. ―No grito, no me muevo ni un milímetro, pero mi mirada le advierte lo suficiente para que se detenga.
 
   ―¿Perdón? ¡Quién te crees! Si entro por esa puerta cinco minutos más tarde, lo más probable es que te pille sin ropa y sobre el escritorio.
 
   La que se acerca ahora soy yo, con dos pasos y una bofetada le dejo claro quién tiene la última palabra.
 
   ―Punto uno ―digo empezando a enumerar con los dedos de la misma mano que lo abofeteó―. Tú y yo, recién, nos estamos conociendo. Punto dos. Te limpias la boca antes de injuriarme de esa manera y punto tres y final. No te permito que le faltes el respeto a mi amigo. Es mi amigo y si te jode… acostúmbrate o te informo que la puerta es la misma de entrada que de salida. Él y los demás, vienen en el «Pack Amanda»
 
   Se queda en silencio, se acaricia la mejilla un par de veces y sin decir nada, se da media vuelta y se va.
 
   ¡Imbécil! ¡Puto imbécil!
 
   ¿Debería llamar a Magda para que no le vaya con cuentos que no son? No lo pienso dos veces, y marco su número.
 
   ―Hola Magda… necesito contarte algo. ¿Tienes tiempo para un café?
 
    
 
   Llego hasta la cafetería que está a una cuadra del edificio. Estoy acomodándome en una mesa cuando veo entrar, con un abrigo café, cartera en mano, pantalón gris y tacones altos, a Magda.
 
   ―¡Me tienes el alma en vilo! ¿Qué ocurre? Me vine en cuanto llamaste. ―Se sentó y apoyó su cartera en el respaldo de la silla.
 
   ―¿Por dónde empiezo…?
 
   ―Niña, por el principio. ―Hace un gesto con la mano y el camarero se acerca a nuestra mesa―. Vinimos por un café, pidamos café.
 
   ―¿Qué desean Señoras?
 
   ―Señorita y la boca te queda ahí mismo, querido. Yo quiero un expresso, ¿Amanda? ―Me mira tan segura como siempre.
 
   ―Un Mocca, por favor. ―Miro al chico que nervioso anota nuestro pedido y luego se va
 
   ―Lo que me faltaba, que ahora me digan Señora. Con lo que me costó divorciarme del cretino.
 
   ―No seas exagerada, Magda. Es un chico joven…
 
   ―Bah, da igual. Ahora, dime qué ocurre.
 
   ―Recibí una llamada de Agustín, no va esta noche. Imaginarás con qué humor me dejó. ―Muy atenta Magdalena me mira, sin embargo, hace un gesto con su cabeza, como diciendo: «Era de esperar»
 
   ―Ya, no quería decirlo, pero bueno… me lo imaginaba, Amanda. Nunca tiene tiempo para compartir con nosotros, recién estás recuperando a tus amigos, no quiero que por él te aísles, hasta el momento has seguido en pie con las reuniones… pero tal vez, algún día él te pida que no sigas frecuentándonos, y me daría mucha pena que cedieras. A mí me pasó con Gerardo, mi ex marido. Querida, empiezan poco a poco a reducir el círculo con el que te juntas, para luego dejarte incomunicada hasta de tu familia.
 
   ―Uff, hablando de eso… tengo tan botada a mi familia…
 
   ―Lo de Tomás te pegó fuerte, pero ahora que estás empezando a rearmar tu vida, ¿no te parece que sería bueno, hablar con ellos… contarles cómo estás?
 
   ―Lo he pensado, mucho. Pero sé que me veré expuesta a un interrogatorio que no quiero contestar. Además, como dices tú, recién me estoy levantando… Quiero estar bien para cuando me vean y escuchen, no quiero que me vean sufrir.
 
   ―¿Te han contactado? ―indaga Magda preocupada.
 
   ―A mi padre le he enviado un par de correos, muy concisos, pidiendo tiempo. Saben más de mí por Ismael, de eso seguro y creo que es por eso también que han respetado esta lejanía… porque saben que Ismael no les mentiría y si estuviera realmente mal, él no dudaría en contárselos ―le explico  a mi amiga.
 
   ―Yo he hablado un par de veces con ellos, para mantenerlos al tanto de lo poco y nada que sabía de ti. Y aunque no lo creas, llamaba a Juliana para solicitar citas falsas contigo y luego las suspendía… solo para saber si llegabas al trabajo. Una locura, pero estábamos desesperados y tampoco queríamos invadir tu intimidad y pasar a llevar tu decisión. Tus padres estaban preocupados y era la única forma de saber de ti. Pensamos ir hasta tu oficina, pero tampoco era lo correcto. Tú ya habías decidido cómo sanar la herida ― dice Magda, aclarando su punto de vista.
 
   ―¡Perdóname! Y gracias por respetarlo. Pero sé que he sido muy ingrata, Magda. Te agradezco que hayas tenido la deferencia que yo no tuve. Aún no me siento preparada, quiero que me vean bien, estable ―digo en voz baja pero clara.
 
   ―No estires más el chicle, Amanda… No querría que te lamentes cuando el tiempo pase.
 
   ―Bueno, pero para lo que te cité, es otra cosa. ―Así de rotunda cambio el tema, cuando algo me incomoda, así es―. Cosa que pasó luego de esa llamada y que quiero que lo sepas por mi boca, por si Agustín te va con cuentos que no son.
 
   ―Adelante ―dice sin despegar su vista y recibiendo las taza de café que el mesero acaba de traer―. Gracias.
 
   ―Llegó Alex y le conté lo de la llamada, me dijo un par de cosas y no sé en qué estábamos cuando me dice que a pesar de ser hermano de Tomás, es mi amigo y que seguiría aconsejándome como tal. El tema es que le digo que me cuesta dejar de verlo como el hermano de Tomás y el responde que…
 
   ―…Que te conoció antes de que Tomás se enamorara de ti, por ende, son amigos desde mucho antes. ―interrumpe mi frase para completarla.
 
   Quedo sorprendida, y sin pensarlo mucho, pregunto:
 
   ―¿Cómo lo sabes?
 
   ―Porque Alex ya me contó lo sucedido. Se abrazaron y el celoso de Agustín ya no podía más de furia.
 
   ―¡Ay, sí! Me reventó de sobremanera que dijera que por poco nos encuentra sobre el escritorio y sin ropa, le canté unas cuantas y cuando ya me colmó le pegué una bofetada y se fue.
 
   ―Imbécil.
 
   ―Magda… No sé si estoy haciendo bien. ―Bebo un sorbo de café y ella en pocas palabras me dice todo.
 
   ―También tenías esa inseguridad con Tomás. Lo hombres no son perfectos, Amanda. No existe príncipe azul, eso debes tenerlo muy claro. Pero tampoco dejes que te corten las alas. Tú eres la única dueña de tu vida, nadie más.
 
   La conversación luego pasó a un tema más light, sobre ponernos de acuerdo qué cocinaríamos esa tarde noche y a qué hora nos reuniríamos. Finalmente nos despedimos y acordamos encontrarnos un poco más temprano para hacer las compras.
 
    
 
   Esta noche, el tema central es la escena de celos que había armado Agustín.
 
   ―Alex, pero besarme en la frente era demasiado… con el abrazo ya había detonado su ira.
 
   ―Es para que no crea que nos intimida, Amanda.
 
   ―¡No te creo! ¿La besaste en la frente? ―pregunta Luz, casi atragantada con un trozo de carne.
 
   ―Así es, tu hermano se las dio de «Amigo Amante» ―dice riendo, Magdalena. 
 
   ―Alex, agradece que es Agustín y no Tomás. ―El comentario de Derek provoca un silencio que solo es interrumpido por las miradas entre todos y los cubiertos que algunos van dejando en la mesa.
 
   ―Juliana, ¿qué tal el pollo? ―Intenta salvar la situación, Lauren.
 
   ―Muy rico, gracias… no pude llegar antes para ayudarles a prepararlo.
 
   ―No te preocupes, encantados de que compartas con nosotros.
 
    
 
   La velada termina y el sábado llega. Durante la mañana comienzo a recibir llamadas que desvío, es de Agustín y no quiero hablar. Pero al medio día, es el timbre del departamento el que no para de sonar.
 
   Con el bol de cereal entre las manos, con un pijama que consiste en una polera gigante y con unas botas pantuflas, peludas de color gris, con dos pompones en los tobillos, me dirijo a abrir. La abro muy poquito, solo para ver quién es. Y es Agustín.
 
   ―¿Se te perdió algo?
 
   ―Amanda, no estés enojada, por favor.
 
   ―Te pasaste, Agustín. Estás tomando el camino equivocado conmigo.
 
   ―¿Me dejas pasar y lo hablamos?
 
   ―No tengo ganas.
 
   ―Amanda, hace frío, y quiero conversar para resolverlo.
 
   Dejo abierta la puerta para que pase, me siento en la encimera de la cocina con los cereales sobre las piernas y le digo:
 
   ―Entra, pero no te sientes, desde ahí me dices lo que quieres hablar.
 
   ―Está bien, me pasé, lo asumo. También te debo una disculpa por no asistir anoche, fue algo…
 
   ―Del trabajo, ya me lo habías dicho. ¿Algo más?
 
   ―No seas tan dura, Amanda. Me estoy humillando para pedirte disculpas.
 
   ―¡¿Humillar?! Y no fue eso lo que hiciste tú, suponiendo cosas que no son con Alex. No me hables de humillaciones, que no te conviene entrar en ese terreno.
 
   El silencio se hace presente y los pasos de Agustín, van en mi búsqueda.
 
   ―Por favor, perdóname. No volverá a ocurrir, sabes que te quiero.
 
   Sus manos suben y bajan por mis muslos. El roce, despierta sensaciones dormidas, que comienzan a anular las barreras que he puesto por la discusión. Toma el bol y lo deja a un costado. Con su mirada sigue pidiendo la venia, para acercarse un poco más.
 
   ―No lo vuelvas a hacer nunca más, por favor. ―Con un tono débil, dejo que sus manos se enreden en mi pelo para dar paso a un beso. Cedo, a sus besos. Pero sus caricias piden más.
 
   ―Ven acá. ―Me toma en andas, pero reacciono a tiempo.
 
   ―No, Agustín. No puedo.
 
   Me suelta, retrocede y mirándome, dice:
 
   ―¿Es por lo de ayer? ―Niego con la cabeza.
 
   ―No puedo. No es eso, simplemente que aún no puedo.
 
   Toma una fuerte respiración, se frota la frente y luego de acercarse para besar muy lentamente mis labios, dice:
 
   ―¿Te parece si almorzamos?
 
   ―De acuerdo. Dame unos minutos, me ducho y vamos.
 
    
 
   La semana pasa volando, hasta que aquel viernes recibo la llamada que me pone el mundo de cabeza. Ese viernes no hay cena con amigos, ese viernes estamos, mis recuerdos y yo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
   Hasta ayer…
 
   ¿todo estaba bien?
 
    
 
    
 
    
 
   Sábado, ocho de la mañana. Han pasado solo algunas horas desde que Tomás llamó y yo me he fumado más de dos cajetillas de cigarros, sentada en la ventana especulando.
 
   ¿Y si vuelve por mí? ¿Y si se dio cuenta que no puede vivir sin mí?... Amanda, no seas tonta. Suspiro cada cierto tiempo, resignándome a que esto solo lo siento yo. Que mi futuro posible está con Agustín, no con Tomás. Hay relaciones que simplemente no son para esta vida… Quizás en otra vida lo nuestro sea posible, quizás… quizás… A quién quiero engañar, lo que siento por Tomás no se borra, pero debo resignarme a que su vida no se cruza con la mía. Tomás no es mi destino, lo sé. Y saberlo me duele. No puedo continuar engañándome, planeando que él venga a mi rescate.
 
   Tengo terror de lo que pase en la siguiente Convención, ver sus ojos de nuevo, estar cerca de él… Solo pensarlo me tiene nerviosa, muy nerviosa. Estaré fuera varias semanas y Agustín debe saberlo. Gracias al cielo, no tiene ni la menor idea de que aquel primer gran amor es Tomás. Mi jefe.
 
   El móvil me vuelve al presente, suena a lo lejos y corro para no perder la llamada, logro verlo sobre la encimera y literalmente me tiro sobre él. ¿Quién llama? Agustín.
 
   ―Hola Agus ―saludo con tranquilidad.
 
   ―¡Buen día! Pensé que querrías desayunar conmigo. Estoy en la portería, ábreme, traigo conmigo algunas cositas que te pueden gustar.
 
   ―Umm. ―Echo un vistazo rápido al desastre en el que he transformado el departamento durante la madrugada. Colillas de cigarros, humo por doquier, cojines por el suelo, copa de vino, botellas por montón a medio abrir, recipiente de helado… vacío.
 
   ―¿Hay algún problema? ¿No estás en casa? Perdón, debí llamar antes…
 
   ―No, no te preocupes, dame unos minutos y te abro. ―Cuelgo de prisa y con la misma rapidez tomo el cenicero, copa de vino y botellas; digno de un número de malabarismo de Circo, me llevo todo lo que tengo que tirar hasta el tarro de la basura, menos la copa. Me meto a la ducha y tan rápido como entro, salgo. Me hago una cola alta y de los mechones aún caen gruesas gotas de agua. Me pongo bata y camino hacia el comedor, rociando desodorante ambiental sin parar hasta la puerta de entrada. Ida y vuelta tres veces mínimo y dejo un par de ventanas abiertas para despejar el humo. ¡Una partida de póker tiene menos humo que mi departamento!
 
   ―Pasa. ―Logro decir totalmente agitada por tanta carrera, apretando el botón del portero eléctrico para darle acceso a mi departamento.
 
   ―¿Pero….? ―Se queda perplejo, viendo la nebulosa que se forma entre el humo y el desodorante ambiental. Yo me muevo para abrir las ventanas un poco más.
 
   ―Crisis de angustia… ya sabes, el trabajo. ―Me encojo de hombros y trato de dibujar una sonrisa en mi cara, que debe estar horrible luego de la ducha rápida y el maquillaje que no me saco desde ayer. Disimuladamente me miro en el espejo del pasillo y quedo con la boca abierta, ¡parezco un mapache! Tomo unas toallitas desmaquillantes y las paso por mi cara con cuidado para darle mejor aspecto.
 
   ―¡Esto es un desastre! ―Resopla una y otra vez dejando en la encimera de la cocina las bolsas que trae para que desayunemos.
 
   ―Bueeeno es que…
 
   ―¿Cuándo vivamos juntos pasará igual? ―Quedo petrificada. ¿En qué minuto hablamos de vivir juntos?
 
   ―¿Perdón? Vivir… ¿juntos?
 
   ―Claro, así pienso, pero debes estar más pendiente del orden y aseo de una casa, Amanda. No podrás descuidarte y cuando vengan los niños ni sueñes que saldrás de casa, ni para trabajar.
 
   ―¿PERDÓN? ―digo casi gritando y levantando la mano para enumerar―. A ver… aclaremos unos cuantos puntos Agustín. Punto uno… si yo decido convivir o casarme con alguien, no es para ser su empleada. Punto dos… mi trabajo no lo toca nadie. Punto tres… para los hijos falta mucho, pero mucho… Y punto cuatro… si te molesta el desorden que ves en MI departamento, la puerta es lo suficientemente ancha para que te retires ―digo esto y me acerco a la puerta, abriéndola de par en par. Es la segunda vez que le ofrezco irse por donde entró.
 
   ―¿Me estás echando? ―Pone sus manos a la altura del cinturón y con una mirada ofendida, se acerca a mí―. Así no vas a resolver nada, te comportas como una irresponsable. Bebes, fumas, no limpias ―dice y me mira a los ojos.
 
   Sin emitir un sonido señalo el pasillo. Él toma las bolsas y se va. Apenas sale por la puerta, cierro con un golpe que retumba en todo el piso.
 
   ¿Y ahora qué bicho le picó? Repaso visualmente el departamento, y el caos no es para tanto. Ha estado peor en otras ocasiones. Sonrío y digo en voz alta:
 
   ―¡Hijos quiere!
 
    
 
   Me dedico toda la tarde a limpiar, ordenar y organizar para tener una pequeña reunión con Lauren y Magdalena.
 
   Mientras hago orden en mi armario, y saco toda la ropa para lavar, me encuentro con algo que no recordaba que tenía: Una camisa de Tomás. ¿Cómo no la vi antes? La tomo entre mis manos y con añoranza la acerco para olerla. Aún conserva algo de ese olor, tan suave y a la vez tan masculino, ese olor tan único. Cierro los ojos y me transporto a los días en que estuvimos juntos, en los que me sentí feliz, aunque sea discutiendo, estuve con él. Su mirada me buscó, su calor me envolvió, su sonrisa me cautivó. Me siento en el suelo con la camisa entre mis brazos. Lo extraño.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
   Dotes… culinarias
 
    
 
    
 
    
 
   La cena es para tres, Lauren, Magda y yo. Las chicas no tardan en llegar y… les comento que Tomás ha aparecido, y que luego de seis meses, vuelvo a escuchar su voz.
 
   ―Uy, bueno, en todo caso se sabía que en algún momento tenían que verse. Trabajan en la misma empresa, ¿qué esperabas? ―Magdalena me pregunta y juega con su copa de pisco sour[i][1].
 
   ―Sí, pero luego de seis meses, pensé que mis sentimientos ya se habían acabado o por lo menos disminuido en intensidad… ―digo mirando el piso.
 
   ―Pero te das cuenta que siguen intactos, incluso se han intensificado o ¿me equivoco? ―dice Magdalena moviendo su cabeza en forma reprobatoria cuando de un trago termino mi copa y la vuelvo a llenar.
 
   ―¿No crees, que vas muy rápido con el Sour? ―Lauren me quita la copa y se la lleva.
 
   ―¡Hey! Me he tomado una sola… con ustedes, anoche también bebí. ―Me siento en uno de los sillones con mi cabeza sobre mis manos y mis codos apoyados en mis rodillas―. Me estoy pasando con el trago, debo reducirme un poquito, pero es que aparte está Agustín.
 
   ―¿Qué pasa con Agustín? ―Magdalena se acomoda sobre el sillón, a mi lado y tomando de mi mano prosigue―. No sientes nada por él, ¿es eso?
 
   ―Me lo complica todo. ―Un suspiro sale de lo más profundo de mi Ser y apoyo la espalda en el respaldo del sillón―. ¿Pueden creer que llegó hoy, temprano, sin avisar, justo cuando yo tenía el desorden en mi cabeza y en el departamento? Ya empiezo a pensar que mi departamento fue un vertedero en su otra vida. Olvídense, tenía todo lleno de humo, mi cara era un desastre. Y claro, él, vino con cosas para desayunar, pero su primera impresión fue horrible. Que prácticamente era imposible vivir como vivo. ¿Pueden creer que me dijo que qué pasaría cuando viviéramos juntos?
 
   ―¡¿Te propuso vivir con él?! ―Dejando todo a un lado, ambas me gritan tamaña pregunta.
 
   ―Uff, si me lo hubiese preguntado, sería una propuesta. Lo dio por sentado prácticamente. Y no es todo…
 
   ―Espérame que me siento a escuchar el resto. ―Lauren se acomoda a mi derecha para escuchar atenta.
 
   ―Quiere que tengamos hijos… y que no trabaje. ―De tan solo acordarme de sus palabras, me irrito. Me enojo mucho.
 
   ―¿Eso te dijo? Pero qué hombre más machista, ¡Por Dios! ―Magdalena comienza a compartir mi furia y de un segundo a otro se levanta y se pone frente a mí con la vista fija y con voz amenazadora dice:
 
   ―Amanda, si yo me separé fue por lo mismo. Yo pasé por esto antes, y no quiero que te pase a ti. Es un error que sigas con él, de a poquito va mostrando su personalidad y…
 
   ―Ya sé, no creas que aceptaré algo así… pero alejarme de él y por algo que puedo controlar, creo que… es exagerado ―digo tratando de justificar lo injustificable.
 
   ―Acá, Agustín está en último plano y lo sabes. Tomás es quien se lleva cada uno de tus planes. ―Jamás he visto así a Magda, evidentemente el tema de la separación para ella fue algo fuerte. Nunca hablamos mucho de eso en realidad, ella pasa la vida alegre y siempre tiene la fuerza que a mí me falta…
 
   ―Eso de que nos casemos y tengamos hijos, ya lo puedo soportar, no sé qué tanto, pero lo puedo soportar. Pero que diga que debo dejar el trabajo y que prácticamente mi lugar está en la cocina... me causa náuseas. ¡Me dijo irresponsable por beber y fumar!
 
   ―Tú no deberías seguir con él. Tú vas para atrás y él para adelante con esta relación. ―Luego de permanecer en segundo plano, Lauren lanza esa frase que me deja pensando. ¿De verdad yo retrocedo y no avanzo en la relación? ¿Es verdad que él planifica más que yo?
 
   ―Bueno pero tampoco llevamos tanto. Estamos saliendo hace dos meses, es imposible que yo me proyecte con alguien que apenas conozco ―digo dirigiéndome hacia la cocina para abrir el horno y controlar si ya está lista la carne.
 
   ―Con Tomás soñabas eso y mucho más… en menos de dos meses de relación. ―Magdalena con sus acertadas palabras… destruye todo mi «auto convencimiento»―. En todo caso, querida, el hombre que piensa que la mujer es para estar en la cocina, es porque no sabe qué hacer con ella en la cama ―remata Magda ente carcajadas.
 
   ¡Magda, Magda! ¡Quiero ser como tú!
 
   ―¡¿Pero qué se cree?! ―Cada vez que me acuerdo, es peor, más rabia siento, más arrepentimiento…
 
   ―Te dije que no era una buena idea que estuvieses con él. ―Magdalena me irrita, me desespera que diga «te lo dije». Se acerca a mí y con un gesto tierno, toma mis manos, me acerca de nuevo al sillón y dice seriamente:
 
   ―¿Te hace feliz en la cama, cariño? ―Y quedo pasmada.
 
   ―¡Esta es mi casa y aquí mando yo! ―Me levanto y esta vez sí que lleno el vaso y no permito que nadie se acerque. Con una mirada asesina las alejo a ambas de mi copa. Y evado completamente la pregunta de Magda.
 
   ―Así debes ser con Tomás, no sé por qué eres tan débil con él, ese hombre te desarma… ―Lauren vuelve a atacar justo en la fibra. Pero Magda estalla en risas, derramando el líquido que tiene en su boca, por todo el sillón. La cara de Lauren y mía son una interrogante, no comprendemos qué es lo tan gracioso… hasta que Magda habla.
 
   ―¡Si es igual que el hermano, tiene una de grueso calibre! ―Empezamos a reír las tres como hace tiempo no lo hacíamos.
 
   ―¡MAGDALENAAAAA! ―le digo con lágrimas en los ojos de tanto reír.
 
   ―Pero si es verdad…. ¿Por qué te sonrojas?… ¿Estoy en lo cierto verdad? Y tú Lauren... tan calladita, cuéntanos qué tal con el gringo. ―Magda ahora engancha a Lauren como víctima.
 
   ―¿Te lo respondo en inglés o español? ―La risa hace eco en el departamento, siempre es igual, nos reímos de todo, y a carcajadas terminamos con cada frase que dice Magda.
 
   ―Me da igual, sé mucho de lenguas ―dice Magda guiñando un ojo y secándose las lágrimas.
 
   ―¡¡¡¡Basta por favor, me duele la panza de tanto reír!!!! ―Esta vez, Lauren está de mi lado.
 
   ―¡¡¡¡Tanto se escandalizan!!! ¿O es que jamás han disfrutado ni un poquito? ―dice Magda mirándonos con mucha picardía.
 
   ―¡Magda, Stop, Para!... tiempo muerto… time out. Te lo dije en dos lenguas por si no entiendes… ―digo también secando mis ojos, hacía mucho que no lloraba de risa.
 
   ―Ya, que ya entendí… ¿Ese olor que siento, es asado al horno?
 
   ―Sí, así que acérquense a la mesa que ya está listo.
 
    
 
   La noche pasa rápido. Mucha charla, mucho Karaoke, y bastante alcohol. Lauren se va al departamento de Derek y Magda se queda a dormir. Dormir es un decir, ella me cuenta todo lo que pasó en su matrimonio anterior mientras estamos en mi cama. No fue nada fácil, ella empezó a sentirse opacada, a postergar sus metas y sueños por ser ama y señora de una casa en la cual ella no era escuchada. Se cansó de los gritos, de que su esposo la apocara y tomó la decisión de separarse. No fue fácil, porque no era mutuo acuerdo, sin embargo logró salir de la jaula para renacer y ser quien hoy es. Me cuenta un poco de su relación con Alex, lo bien que le ha hecho entablar una relación y volver a confiar, amar. De pronto se queda en silencio.
 
   ―¿Qué pasa? ―indago con preocupación.
 
   ―Tengo novedades… ha preguntado por ti ―lo dice y se acomoda de costado, colocando sus manos bajo su cara, con una sonrisa y en posición fetal.
 
   ―¿Te preguntó a ti? ―inquiero nerviosa, como siempre que me dice algo de Tomás, ya sea que haya llamado o que simplemente sea nombrado. Cada vez que me contaba algo de él, yo evitaba el tema, pero... ahora se complica todo y las ganas de saber de él... son muchas.
 
   ―A Alex, que es lo mismo. Pregunta si has estado cómoda en el puesto, si Juliana es suficiente para ayudarte.
 
   Me quedo en silencio, con un montón de palabras en la garganta que quieren salir, que llevan mucho tiempo guardadas… y en confianza, cierro los ojos y digo:
 
   ―Magdalena, yo lo sigo amando, lo sigo necesitando. Yo le entregué todo y más, pero se fue, sin dar explicaciones. Nos limitaremos al trabajo, solo trabajo.
 
   ―Yo nunca entendí por qué te dejó. Por lo que he sabido, no tiene pareja. Aunque a todos les impresionó que siendo tan adicto al trabajo, solicitara reducir el tiempo de ir a la oficina a media jornada. Recién ahora se está reincorporando a jornada completa. Trabajaba desde su casa cuando se instaló en París.
 
   Lo que me menciona Magdalena, aumenta las piezas al puzle. La verdad, yo tampoco entendí por qué me dejó. Y no sé si querría realmente averiguarlo. ¿Para qué? ¿Para qué alimentar esperanzas e ilusiones que siempre terminan siendo destruidas? ¿Para qué seguir con algo que desde el principio partió mal? Mejor me dedico a solucionar las cosas con Agustín y a olvidarme de Tomás.
 
   ―Han pasado seis meses, y aún al llegar la noche los recuerdos me inundan. Sus palabras, sus caricias, vuelven a mí cuando el cielo se torna oscuro. Pareciera que mi cuerpo, mi alma, mi corazón, le pertenecieran por completo. Quisiera poder olvidarlo, desilusionarme de una buena vez. Lo único que tengo claro Magda, es que no voy a ceder, yo ya crecí. No soy la misma mujer de hace seis meses atrás. Estoy intentando dejarlo en el pasado, y tratando de retomar una vida normal.
 
   ―Espero que así sea. No me gusta verte triste Amanda, menos viviendo una historia que no te pertenece con Agustín. No quiero verte lastimada y que, aclaro, aunque no me guste nada Agustín, él también salga maltrecho de esta relación ―dice acertadamente mi amiga. Eso es un puñal, que me recuerda mi vida actual, que es una mierda. Enredada en una relación pero amando con locura a otro.
 
    
 
   Los rayos de sol se asoman por la ventana cuando caemos en los brazos de Morfeo. Me despierto a las seis de la tarde del domingo.
 
   ―Despierta dormilona, Alex debe estar preocupado ―digo sobre mi hombro, donde está Magda, pero al girarme no la encuentro. Me levanto despacio y me acerco a la cocina, de la cual proviene un aroma increíble a café. ¡Cómo amo ese olor!
 
   ―¡No sabes cómo necesito ese…! ¿Tú, aquí? ―digo mirándolo molesta. ¿Qué hace aquí después de todo? ¿Cómo ha entrado? Paso de largo hasta el mueble de cocina, saco un vaso y sin mirarlo, lo lleno con jugo de naranjas que saco de la heladera, finalmente él habla.
 
   ―Amor, no quiero que estemos enojados, Magdalena me abrió la puerta y ya que estabas durmiendo, pensé que era una buena idea, retomar el desayuno, que ahora es almuerzo y que no pudimos tomar el día de ayer. ―Se acerca a mí y con sus manos de dedos largos, se aferra a mi cintura y yo me zafo. Doy un paso a un costado y rodeo la isla de mi cocina para sentarme en una de las banquetas. Cuando ya estoy sentada frente a él, le digo:
 
   ―Hay cosas que te deben quedar claras. ―Fijo mí vista en los oscuros ojos de él. Por una vez, debo mantenerme firme y hacer valer mi pensamiento.
 
   ―Amanda, era todo un desastre, parece que hubieses montado una fiesta ―dice bastante exaltado, controlando el pulso para tomar su taza de café.
 
   ―Y si la hubiese montado ¿qué tiene? Agustín, ésta es mi casa, mi vida, no me interesa moldearme a lo que tú quieres que yo sea. Ni en cuanto a mis hábitos del orden, ni a mi manera de ser madre, ni mucho menos tengo ganas de convivir con alguien, que pretenda que deje mi trabajo, cosa que amo, por el hecho de tener hijos. ―Mi mirada es tan fuerte, que se estremece con cada frase que digo. Baja la mirada, hace su sándwich y sin apartar la vista del plato dice:
 
   ―No pretendo moldearte a mí medida, pero creo que debes saber qué es lo que pretendo para mí futuro. Y antes que digas, que entonces no eres mí futuro, te digo que no por no pensar igual, esto no tenga sentido. ―Levanta su vista y más relajado que minutos antes, prosigue―: Te quiero conmigo y bueno, podemos llegar a acuerdos, cuando cada cosa vaya pasando. Ya sabes, vivir juntos, tener hijos y lo que venga para adelante.
 
   Sonrío sin ganas, no me interesa entrar en una discusión sin sentido. Prefiero «llevar la fiesta en paz». Nos hemos llevado bien hasta el día de ayer, que casi me hace salir corriendo, sin mencionar la discusión que tuvimos por el abrazo con Alex. Por otro lado está Tomás… Cierro los ojos un instante, y vuelve a mi mente pero debo cortar con este momento. Debo concentrarme y resignarme que todo con él ha acabado, muerto no, acabado sí.
 
   ―Quizás tengas algo de razón, pero tú también debes saber qué quiero para mi futuro. Y en mi futuro, por lo menos el inmediato, no tengo planes para convivir, casarme, tener hijos y menos dejar mi trabajo ―digo en tono calmado.
 
   ―Tú sabes que te quiero y estas dos discusiones que hemos tenido… ¿Las solucionamos bien, no crees? Sabes que tengo razón ¿verdad?
 
   En algún momento dejo de escucharlo. Asiento en todo con un movimiento de cabeza, mientras apurada me tomo el café y hago círculos con mi dedo índice sobre la mesa.
 
   ―En un mes debo viajar a París, a la convención anual. ―Listo, se lo dije, ahora que en mi voz no se note ni un poco de desesperación.
 
   ―¡Qué bien, amor! Dime qué días y arreglo todo en el colegio para que podamos viajar juntos. Claro que… ―Se toma del pelo y de forma vacilante dice―… deberás prestarme tu tarjeta de crédito, no sé si me alcance con lo que tengo.
 
   ―Agustín, es un viaje de negocios. No es sensato que vayas, no por mí, es por la empresa ―digo esperando que no sé note mi mal humor.
 
   ―Umm, dime una cosa, ¿tu ex, no será algún jefe? ―Me quedo muda, con el sorbo de café en la garganta. Inamovible―. ¿Es por eso que no quieres que vaya?
 
   ―Ya te dije Agustín, si no puedes ir, es porque sería mal visto, voy a trabajar, no por placer. ―Esto no me gusta.
 
   Termina con el café, lava su taza y se sienta en el sillón. Se despereza y empieza a contarme su semana en el colegio. Yo, no logro entender ni la mitad. Lo miro desde la cocina, sonríe y cada vez que lo miro por más de un segundo, mi cabeza vuela a la incertidumbre del viaje a París.
 
   Según el correo de Tomás, debo estar en París el día once de Agosto y que los demás detalles, los veremos en conjunto durante este tiempo… Aún queda un mes, y con ese período por delante, tengo que acostumbrarme a verlo y no sentir nada.
 
   Tomo mi celular y reviso WhatsApp, tengo uno de Magda:
 
    
 
   «Lo siento, no tuve corazón para no dejarlo pasar»
 
    
 
   Finalmente con Agustín las cosas se disipan. Cocinamos juntos la cena, vemos una película y luego se retira a su casa con un frío beso de despedida. Cierro la puerta y me desplomo en mi cama hasta el día siguiente.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
   Tratando de correr…
 
    
 
    
 
    
 
   Lunes, una nueva jornada laboral y con eso, una nueva ocasión para saber de Tomás, aunque sinceramente no sé si es algo que realmente quiero. Las cosas están bastante claras, ya es tarde para hablar de una segunda oportunidad para nosotros. Mis temores se incrementan en cada paso que doy hacia el edificio, pero camino firme, comiéndome el mundo, porque así lo he decidido. Ésta es la nueva Amanda desde que decidí darme la, no sé si acertada, posibilidad de vivir una vida junto a Agustín.
 
   Mientras camino y voy auto convenciéndome, suena el celular y al ver quién es, no puedo evitar sonreír y prestar toda mi atención a aquella llamada.
 
   ―¡Mi día acaba de comenzar y ya está completo! Me haces falta amigo ―digo con una enorme sonrisa y sentándome en una de las bancas, a menos de un metro del Edificio. Al otro lado del teléfono se escucha a un hombre, al que también extraño. Aprovecho de mirar los árboles que rodean el Edificio, escuchar a lo lejos el sonido de los autos al pasar y la mezcla de ambiente urbano con la naturaleza.
 
   ―¡Tus correos son una mierda, me escribes tarde, mal o nunca! Vas a tener que empezar a llamarme tú. ―reclama Ismael, con su genio que cada día se vuelve más irritante, más desde que está haciendo carrera en Estados Unidos.
 
   ―Bueno Ismael, yo te llamo y en una de esas… te voy a ver. ―Es decirlo y escuchar el grito de Ismael. Tan exagerado como siempre, en eso no cambia.
 
   ―¡Será fantástico! ―dice muy entusiasmado. Me levanto y empiezo a caminar, ya es hora de ingresar a la oficina y no puedo perder más tiempo.
 
   ―Iré Ismael, tenemos mucho de qué hablar. Debo entrar al trabajo. Lo siento pero…
 
   ―Pero nada, dime si Agustín y tú… ya… ―dice con curiosidad.
 
   ―No
 
   ―¿Y? ¿A qué esperas? ―pregunta impaciente. Ismael más que nadie sabe lo que sufrí después de que él me dejo. ¡Qué duro suena decirlo, pensarlo, vivirlo!
 
   ―Y… ―Pienso mucho la respuesta, la verdad que no puedo decir: «no despierta nada en mí»―. Bien, todavía no ha llegado el momento, no quiero precipitar las cosas. Necesito ir por lo seguro, no quiero involucrarme en una relación y salir de nuevo con el corazón destrozado ―lo digo sin ganas, sin emoción y sabiendo a ciencia cierta que yo no amo a Agustín.
 
   ―Bueno, ya estás grandecita para tomar tus propias decisiones. Te quiero, mil besos ―dice esto, se despide y queda dándome vueltas en la cabeza:
 
    
 
   «Ya estás grandecita para tomar tus propias decisiones»
 
    
 
   Yo no decidí alejarme de Tomás, fue él. Pero sí decido, que no puedo esperar más por él. Concluyo que lo mejor es olvidarlo. Me llevo bien con Agustín, con él estoy segura. Ya no expongo a mi corazón a que lo destruyan. Con Agustín estoy a salvo. ¿Por qué?, porque no hay nada de corazón en lo que siento por él.
 
   Guardo el celular, respiro profundo y entro en el Edificio a paso firme. Al entrar me encuentro con Doris, que sonriente me dice:
 
   ―¿No es mi niña la que viene ahí? ―Ay, mi Doris, cuánto la quiero a pesar del mal comienzo.
 
   ―Hola Doris, ven dame un abrazo. ¿Almorzamos juntas? ―La abrazo y luego de dos besos y ver que asiente a mi pregunta, me encamino hasta los ascensores.
 
    
 
   Doris fue un pilar fundamental para continuar con mi vida post Tomás, me aconsejó hasta el cansancio, hasta que aprendí a vivir sin él. Muchas veces las llamadas de París eran atendidas por ella y me entregaba los mensajes, hasta que empezó a trabajar Juliana como mi asistente. Fue como tener una madre acá en Santiago. Mi teléfono comienza a sonar mientras estoy frente a las puertas del ascensor. «Hablando de Roma»
 
   ―¿Quién es la madre más linda del mundo? ―digo transmitiendo con mi voz todo el entusiasmo que me da oír la suya.
 
   ―¡No me vengas a endulzar el oído Amanda Isabel! ―¡Ups!, cuando mi madre usa mis dos nombres estoy en problemas, serios problemas. Y es que me lo merezco. He sido muy ingrata. Varios meses sin querer recibir llamadas, y otros tantos sin llamar yo. Una vez llegaron a casa y yo estaba en el trabajo, no alcancé a verlos. Se marcharon decepcionados, tristes y muy enojados conmigo. Me lo merecía. Todo lo que viene de esta llamada me lo merezco. Ni siquiera saben de Agustín―. Eres una inconsciente, me pude haber muerto y tú ni enterada. ―Mi madre empieza a llorar y yo veo la Tercera Guerra Mundial, El diluvio y todo evento habido y por haber a punto de comenzar. Prefiero sentarme antes de tomar el ascensor.
 
   ―Ya sé mamá, me lo merezco, perdóname ―digo apenada y llevándome la mano a la frente para tratar de calmar el incipiente dolor de cabeza.
 
   ―¿Perdóname? ¿Crees que con eso me puedo conformar? Amanda, si no es por Ismael, que sabía de ti por correos electrónicos… cosa que yo no sé usar; si no es por Magdalena que venía a verme para contarme las pocas cosas que sabía de ti, ¡mira si hasta ella tiene tiempo de venir a verme y tú no!; si no es por ellos, yo ya hubiese hecho una denuncia por presunta desgracia ―dice entre sollozos―. Amanda, tu padre está muy mal…
 
   ―¿Qué le pasó a papá? ―Se me despiertan todas las neuronas y los latidos del corazón se disparan al oírla, tanto que empiezo a llorar desconsolada―. Mamá, dime que está bien por favor ―le imploro mientras miro a todos lados buscando a alguien que llame un taxi y salir disparada hasta Valparaíso para ver a mi padre.
 
   ―Tranquila Amanda, ha sufrido un poco de la presión, lo tienes de los nervios. Tanto que fue a París a hablar con Tomás, a exigirle explicaciones ―dice tranquilamente y de la desesperación paso a la rabia. ¿Qué tiene que ir a hacer por allá?
 
   ―¿Está en París? No tenía que haber ido ―digo apretando los dientes hasta sentir que los músculos de la mandíbula duelen.
 
   ―Si tú hubieras estado para responder las interrogantes que nos dejó tu actuar, no hubiese sido necesario. Y no, ya volvió hace un par de semanas. Lo vi llegar tranquilo. ¿Ustedes ya arreglaron las cosas? ―pregunta intrigada.
 
   ―Mamá, de Tomás con suerte sé que es mi jefe y que el viernes se comunicó conmigo porque en Agosto hay otra convención. Por otro lado, hace dos meses que estoy saliendo con otra persona, era hora de rehacer mi vida.
 
   El silencio de mi madre se extiende más de lo normal y vuelvo a frotarme la frente. El dolor de cabeza ya está instalado.
 
   ―¿Aló? ¿Mamá?
 
   ―Sí hija, estoy aquí… ¿Estás segura que es lo correcto?
 
   ―¡Otra más! Mamá, debo volver al trabajo. Me tomaré unos días y te iré a ver, saludos a papá y a la abuela. Los amo, aunque muchas veces se me olvida decírselo.
 
   ―Te amo hija, siempre.
 
   Me quedo mirando el teléfono largo rato, analizando cada parte de la conversación. ¿Tanto se nota la intensidad de lo que Tomás y yo tuvimos como para que todos piensen que iniciar una nueva relación no es lo mejor?
 
   Llego a la oficina y ya está Juliana en su puesto. Con una sonrisa, se dirige a mí:
 
   ―¿Revisamos la agenda de hoy mientras te preparo un café?
 
   ―Sí, por favor lo necesito, y un ibuprofeno, mi cabeza está por estallar.
 
   ―¿Van mal las cosas con Agustín? ―pregunta mientras alista dos tazas.
 
   ―Mmm… No. En realidad no sé, no es solo él, es que con todo lo que pasó con Tomás, me aparté del mundo. Busqué refugio en el trabajo y ¿sabes?, siento que me lancé a los brazos de Agustín, solo para reemplazar a Tomás. Hablé con Ismael y a los minutos llamó mi madre, con mi familia he sido muy, muy ingrata.
 
   ―Cada uno pasa por su propio duelo Amanda. ―Me pasa una taza de café, el ibuprofeno y se sienta frente a mí en el escritorio.
 
   ―Sí, pero llevo seis meses de duelo y creo que no he hecho las cosas bien. ―Aspiro el aroma que desprende la taza de café, sin pensarlo me tomo un gran sorbo, pero está tan caliente, que me quemo la lengua y la garganta.
 
   ―¡Cuidado, está caliente!
 
   ―Tarde llegó la advertencia. ―Y reímos a carcajadas mientras tomo agua fresca que siempre hay en un vaso sobre mi escritorio.
 
   ―En serio te digo Amanda, creo que lo que hiciste estos seis meses, no fue nada con lo que podría haber ocurrido. No seas tan injusta contigo, a nadie se le enseña a enfrentar el dolor, a cada persona le afecta de manera diferente y le lleva a cometer actos que jamás hubiese imaginado.
 
   ―Puede ser. ―Concentro mi atención en revolver con suaves giros mi café―. ¿Puedes creer que mi padre fue a pedir explicaciones a Tomás, en París?
 
   ―Sí, lo sé. ―Agacha la mirada y se pasa la mano por la nuca.
 
   ―¿¡Cómo que ya lo sabes!? ¿¡Y por qué no me lo comentaste!? ―digo irritada y sorprendida.
 
   ―Lo siento, Tomás me pidió no decirte nada, para evitar que te alteraras ―dice apenada.
 
   ―¡Juliana!, me parece increíble que Tomás le dé explicaciones a mi padre y no a mí. Es sorprendente que tú, mi AMIGA, Secretaria y asistente, no me lo haya dicho. ―Me levanto de mi asiento, molesta porque no entiendo nada de lo que me ocurre. Hoy el universo conspira contra mí, ¡Definitivamente!
 
   ―No te enfades conmigo, por favor ―dice desanimada.
 
   ―Tienes razón, disculpa. ―Respiro un poco y lentamente me siento―. Tú no tienes la culpa, Tomás debería habérmelo advertido. ¿Por qué te lo contó? ―Consulto mientras cruzo mis dedos, los apoyo debajo del mentón y la miro a los ojos.
 
   ―Él pensó que ya lo sabías, y ese día cuando llamó por la convención, me preguntó si te habías enterado que tu padre fue a verlo. Le dije que no me habías comentado nada, que estabas bien. Ahí me pidió discreción ―me cuenta apesadumbrada.
 
   ―¡DISCRECIÓN! ―Golpeo el escritorio con una mano―. Tomás como siempre tomando decisiones por mí. ¿No se aburre? ―Mi furia se vuelca a Tomás, siendo que fue mi padre el que tomó la decisión de ir, impulsado por mis evasivas.
 
   ―Estaba preocupado por ti, nada más. ―Juliana me responde.
 
   ―No lo defiendas Juliana, por favor a él no ―digo apoyando la espalda en el sillón y moviendo el dedo índice de un lado hacia otro, indicando un rotundo «no».
 
   ―De acuerdo, pero ¿y qué pinta aquí Agustín? ―pregunta mientras termina su café.
 
   ―Agustín… ―Suspiro, no sé qué pinta en mi vida―. No sé, me hace compañía, pero no conectamos bien, somos distintos y tampoco me interesa que tengamos mucho en común. Lo quiero, le tengo cariño… pero de verdad que como pareja, no estamos hechos el uno para el otro―. ¡Listo, lo largué, lo dije!
 
   ―¿Cómo sí lo estabas con Tomás? ―dice con una sonrisa ladeada.
 
   ―¿Es necesario tener esta charla tan temprano? Primero Ismael, luego mi madre, lo de Tomás y mi padre, y ahora tú. No, si lo que me falta es que también se aparezca por aquí Agustín con… ―digo mientras dirijo la mirada a la puerta que inesperadamente se abre, y aparece Agustín, con un ramo de flores y bombones. ¡¿Qué mierda es todo esto?! ¿Se pusieron de acuerdo para joderme el día? Definitivamente el universo decide echármelo a perder. Miro disimuladamente a Juliana, quien con su mirada me pide lo imposible: CALMA.
 
   ―¡Hola mi amor!, sé que debes estar ocupada, pero es que hoy es nuestro aniversario y quería que estas flores y estos chocolates, te acompañen hasta el almuerzo. ¿Almorzaremos juntos verdad? ―Se acerca rápidamente y me hace entrega del ramo de flores y la caja de bombones, para luego darme un pequeño y fugaz beso en los labios. Después, se dirige a Juliana―: Hola Juliana, ¿cómo te trata tu jefa?
 
   ―Bien Agustín, gracias. ―Se levanta de prisa al mismo tiempo en que dice―: Permiso, los dejaré un momento…
 
   ―Serán unos minutos, debemos seguir hablando de la agenda de hoy. ―La asesino con la mirada, rogando que se quede. Pero en fin, ya ha salido. Me quedo mirando como tonta la puerta cerrada, hasta que me sobreviene un estornudo. Agustín se sienta apoyando su trasero en la esquina del escritorio, dejándome a mí por delante.
 
   ―¿Aniversario? ―pregunto extrañada, mientras me muevo hacia atrás con el sillón para poder verlo directamente.
 
   ―¿Lo olvidaste? Sí lo olvidaste ―dice juguetonamente decepcionado.
 
   ―No, no lo he olvidado, pero creo que aún no es, ¿no? ―Mi cabeza hace frenéticos esfuerzos por recordar el día de «nuestro aniversario» pero no lo logro.
 
   ―Amor, hace tres meses tú chocaste conmigo y desde ahí, quedé flechado contigo. ―Se pone de pie y me ayuda a levantarme. Me mira y con ternura, roza sus nudillos en mi mejilla, se acerca lentamente y como si fuese la primera vez, me besa.
 
   Es un beso lleno de amor, por parte de él y yo simplemente me dejo llevar. Por un segundo, creo que estoy besando los labios de Tomás y cuando eso ocurre, abro los ojos para ver si realmente no es él. Agustín se da cuenta y se aparta para preguntar:
 
   ―¿Ocurre algo?
 
   ―Ese, ese sabor… ¿Qué estabas tomando o comiendo? ―inquiero mientras paso mi lengua por el labio inferior.
 
   ―¿No te gusta? ―Pone sus manos en forma de cuenco y sopla para verificar de qué le estoy hablando.
 
   ―Al contrario. ¿Qué es? —Vuelvo a besarlo, para sentir el sabor.
 
   ―Tomé Gatorade sabor limón, antes de subir. ¿Te gusta, quieres una? ―Me quedo pensando que he visto a Tomás tomando eso por las mañanas. ¡Qué increíble cómo mi cuerpo lo reconoce!
 
   ―¡Sí, quiero! ―Suspiro porque lo quiero de vuelta, quiero su sabor de nuevo conmigo.
 
   ―Algún día, quiero que me lo digas en el altar, frente a todo el mundo ―dice con una sonrisa.
 
   A la mierda todo el castillo de naipes que mi cabeza está haciendo en el aire… En quince palabras, caigo en la realidad. Sonrío y no emito un sonido más. Nada más.
 
   ―Amor, voy a dejarte trabajar, es… ―Revisa su reloj pulsera y prosigue―… ¡las once de la mañana!, en tres horas te paso a buscar para que vayamos a almorzar, ¿te parece? ―Me da un beso y se retira, sin esperar respuesta. Ni que fuera a decir lo contrario. Tan entusiasmado él, tan «dispuesta a intentarlo» yo. Marco el número de Doris y cancelo el almuerzo con ella.
 
   ―Doris, mil disculpas, tengo que cancelar el almuerzo ―digo con pena ―, y por favor cuando venga alguien a mi despacho, aunque sea Agustín, por favor me avisan ¿sí?
 
   ―Señorita Amanda, no se preocupe, ya tendremos tiempo de sobra para almorzar, y en relación al Señor Agustín, él aprovechó que el ascensor estaba abierto y subió. No dio tiempo a avisar, disculpe ―dice apenada.
 
   ―No te preocupes Doris, te debo uno… No, mil almuerzos por este desplante.
 
   ―No Señorita, no me debe nada.
 
   ―Nos vemos Doris. ―Corto la llamada y llega Juliana, con la agenda entre las manos y con una mirada preguntona.
 
   ―¡¿Todo el mundo se puso de acuerdo para jorobarme el día de hoy?! ―Me levanto de la silla mientras tomo las flores y se las paso a Juliana―. Ponlas por ahí, lejos en lo posible, éstas me dan alergia ―Estornudo mientras vuelvo al escritorio, lo que provoca la risa de ambas y busco en el cajón pañuelos descartables.
 
   ―¿Lo dices enserio?
 
   ―Sí, te lo juro. Es que ni se lo he dicho, las margaritas me dan alergia. Y mira por dónde viene y me las trae. En fin, es un buen hombre, no puedo quejarme. ―Suspiro y tomo la agenda entre mis manos para cambiar el rumbo de la conversación.
 
   ―Tienes dos entrevistas, una con Rodrigo a las cuatro de la tarde y la última a las seis con un Gerente de un Centro Comercial que quiere asociarse con el Banco.
 
   ―¿Y eso no lo tiene que ver Alex? ―Pregunto extrañada, generalmente las nuevas incorporaciones las estudia Alex, yo me encargo de supervisar lo que hacen los distintos departamentos.
 
   ―Me pidió expresamente reunirse contigo, creo que no confía mucho en Alex.
 
   ―¿Pero si yo no sé nada de eso? ¿Cuándo la pidió? ―digo mientras marco en altavoz el anexo de Alex.
 
   ―Hoy mientras estabas con Agustín… ―El teléfono da dos timbres y Alex contesta.
 
   ―¡Amanda! ¿Cómo va todo?
 
   ―Alex, bien, bien gracias. Seré breve, tengo un potencial cliente, aparentemente tuyo, pero que quiere entrevistarse contigo. Su nombre es… ―Hojeo la agenda hasta que encuentro el nombre―… Benjamín Simonetti.
 
   ―Simonetti, Simonetti ―dice bastante contrariado―. Ese hombre nos traerá problemas. Le he dicho mil veces que no podemos disminuir la tasa de comisión por nuestros servicios. No quiere dar brazo a torcer y probablemente quiere intentar una rebaja contigo.
 
   ―¿Está enterado entonces que trabajamos al 30%? ―Me tomo el puente de la nariz, empieza a dolerme la cabeza de nuevo, con tantas cosas vividas en tan solo unas horas y por lo visto, queda más por soportar.
 
   ―Claro que sí, lo que pasa es que quiere ofrecernos el 15% de comisión y él llevarse el 85% restante, la excusa es que ellos son Clientes Premium.
 
   ―Veré como lo resuelvo. Gracias y por favor, ten encendido tu teléfono por si sale algún imprevisto, no manejo estos temas, pero supongo que Simonetti sigue el conducto regular.
 
   ―Suerte con él, es un hueso duro de roer.
 
   Me tomo la cabeza y apoyo los codos en el escritorio. Finalmente me levanto, tomo la caja de ibuprofenos, sacando una pastilla y me encamino hasta el baño contando con los dedos las horas que han pasado desde que Juliana me dio el ibuprofeno para tomar otro. ¡Mierda, han pasado tres horas nada más!
 
   ―¿Ocurre algo? ―Juliana se levanta al mismo tiempo que yo y va por un vaso de agua.
 
   ―Ahora resulta que debo convencer a un «Cliente Premium» ―digo encerrando la palabra en comillas, gesticulando con los dedos―, para que nos dé el 30% de comisión, que es lo establecido, en vez del 15% que pretende entregar. ―Dejo la pastilla pero bebo el agua.
 
   ―¿Quieres que vaya contigo? ―pregunta mi eficiente secretaria. Niego de inmediato con mi cabeza.
 
   ―No, Juliana. Está fuera del horario de trabajo y aparte, sin desmerecerte, si ni Alex fue capaz de calmarlo, no lo harás tú y mucho menos yo. Si voy es porque soy la cabeza, pero entre nosotras, no tengo la menor idea de cómo resolverlo. ―Muevo mi mano derecha, haciendo un claro gesto de incertidumbre, mostrando mis palmas.
 
   ―Bueno, dile que no puedes y listo.
 
   ―Mmm… ―Aprieto los labios y muevo la cabeza de un lado a otro y después en círculos para destensar mi cuello―. Tengo la leve sensación… ―Aferro mis manos al respaldo de mi silla y cargo todo el peso de mi cuerpo en ella―…que no es tan fácil dejarlo ir. Es un cliente importante, no podemos darle lo que quiere, tampoco podemos darnos el lujo de rechazarlo completamente.
 
   ―Vas a tener que ponerte firme y sacar a la negociadora que llevas dentro ―dice muy convencida.
 
   ―Bueno, ya veré cómo lo resuelvo. ―Aplaudo y froto mis manos―. ¿Eso es todo para hoy? Mañana quiero que nos enfoquemos en lo de la Convención, se nos pasará el tiempo y no tendremos todo. ¿Qué te parece?
 
   ―Eso te iba a preguntar. ¿Yo también tengo que ir? ―dice mientras junta las manos con ansiedad y una sonrisa de oreja a oreja.
 
   ―Y aunque no tuvieras que ir, necesito que me acompañes ―digo en tono de súplica y moviendo mi cabeza de un lado a otro y haciendo pucheros.
 
   ―Amanda, tú harás lo que quieras, estando o no estando yo presente ―señala sonriendo.
 
   ―¡Por favor! ―imploro.
 
   ―De acuerdo, pero no digas que no te lo advertí. ¡París… haya vamos! ―dice con una enorme sonrisa.
 
   La hora del almuerzo llega rápido y Doris me llama, avisando que Agustín espera por mí en la entrada.
 
   ―Dile que en diez minutos estoy ahí. ¡Gracias!
 
   Al colgar, tomo mi cartera y me levanto para dirigirme a Juliana.
 
   ―Llegó Agustín, vuelvo a las cuatro para la entrevista. ¿Puedes organizar todo para que sea en la Sala de Juntas?
 
   ―Sí, claro. Ve tranquila, yo lo organizo todo.
 
   Al llegar a recepción, está Agustín. Se ha cambiado ropa, tiene puesta una camisa blanca, un chaleco de lanilla rojo, un saco negro y unos ajustados jeans y zapatos del mismo tono. Su barba de tres días y sus ojos oscuros, hacen de sus facciones, un lugar para perderse.
 
   Sonrío y con suavidad deposito un beso sobre sus labios, entrelazo mis dedos con los suyos y caminamos en medio de la ciudad que está cubierta de nubes grises.
 
   ―¿Qué quieres almorzar? Tú eliges todo hoy ―expresa dulcemente.
 
   ―Mmm, tendrá que ser algo rápido, debo estar temprano en la oficina. Tengo una entrevista a las cuatro y un dolor de cabeza a las seis.
 
   ―¿A las seis?, pensé en llevarte a cenar esta noche. ¿Será muy larga la reunión? ―Besa mi mano entrelazada, mientras fija su mirada en mi rostro. Me pone nerviosa, no lo voy a negar, con esa mirada, me hace sentir nerviosa. Pero nada más.
 
   ―Creo que hoy saldré tarde, no tengo un horario fijo, lo siento Agustín.
 
   ―No te preocupes. A la hora que salgas, vengo por ti, ¿de acuerdo? ¡Mira este lugar es muy bueno! ―Otra vez, no espera mi respuesta y me arrastra hasta el restaurante.
 
   Nos sentamos en una mesa que queda al lado de un ventanal amplio, el lugar es tranquilo, con pocas mesas y con colores vivos. El rojo, el verde limón y el amarillo se ven en las paredes, en los manteles, en las servilletas, en las sillas, en las lámparas y hasta en los muebles del lugar. Es un sitio cómodo, con olor a fresas.
 
   La camarera se acerca a nosotros y nos toma la orden. Agustín decide por mí una ensalada de palmitos, choclo, lechuga y pechuga de pollo a la plancha. Al parecer es un Restaurante Naturista.
 
   ―Me aumentaron horas en el colegio ―dice trayéndome a la realidad, desviando la atención que tengo puesta en las lámparas del local a sus oscuros ojos.
 
   ―¡Qué bien!, me alegro mucho. ―Tomo su mano y se la aprieto, sé lo importante que es para él aumentar las horas, porque también aumenta su sueldo y eso le da un poco más de estabilidad económica. La diferencia de sueldo entre él y yo es importante, aunque a mí me da igual, él se siente inferior y muchas de nuestras discusiones, tienen que ver con eso.
 
   ―Sí, estoy contento. ―Sonríe y sigue con la vista en su plato.
 
   ―Mmm… ¡Qué rico está esto! ―digo disfrutando del sabor del pollo―. Agus, quiero ir unos días a ver a mis padres, ¿vienes conmigo?
 
   ―¿A tus padres? ¿Es necesario que vaya? ―pregunta con su vista en el plato, despreocupado.
 
   ―Bueno, para mí es necesario que se conozcan. ―Apoyo los codos en la mesa y entrelazo mis manos para apoyar en ellas mi mentón. Agustín ni se inmuta, pero la fuerza de mi mirada y el profundo silencio, lo llama para que se note que yo espero que también para él sea importante.
 
   ―Me imagino, son tus padres, pero es que, aparte de que no creo que sea el momento todavía, estaré en clases, no sé.
 
   ―Pienso irme el jueves y regresar el domingo ―sentencio firme.
 
   ―Estaré con clases el jueves y el viernes. No puedo ir ―dice con ¿alegría?
 
   ―¿Y si te vas el viernes luego de dar clases? ―Presión número uno para que acepte.
 
   ―¿Crees que es el momento? ―Suspira y me toma ambas manos.
 
   ―Solo imagino que si ya que crees que esto es serio, es una buena oportunidad para que se conozcan. ¿Te conté del viaje a París? ―Presión número dos.
 
   ―Sí, y quiero acompañarte, me da miedo que viajes sola por ahí.
 
   ―Resulta que no es necesario que me acompañes ni mucho menos que te preocupes de esa forma por mí. Es algo exclusivo de la empresa, no voy por placer, te lo repito. ―Me suelto de su agarre y me limpio con la servilleta.
 
   ―¿Te enojaste? Por eso no quieres que vaya contigo a París, ¿verdad? ―Hace a un lado su plato y se levanta para darme un beso por sobre la mesa.
 
   ―No me enoja, me parece curioso, siendo tú el que quiere formar algo «serio» y resulta que no quieres conocer a mis padres. Un viaje a París, es la nada comparado con lo que significa que los conozcas, pero no importa Agustín. Prefiero tener las cosas claras y saber dónde caminar y dónde no caminar contigo. ―Termino de decir esto y vuelve la mirada a su plato.
 
   ―¿Qué pasa a las seis? ―Tema cerrado. ¡Increíble!
 
   ―Un cliente que será un dolor de cabeza, quiere rebaja en la comisión que cobramos, pero no es posible ―digo sin ánimos.
 
   ―¡Ahh! ―Continua con su comida. Eso es todo, no más preguntas su señoría.
 
   ―¿Qué harás luego? ―pregunto después de cinco minutos de permanecer en silencio.
 
   ―Iré un rato al Gym y luego paso por ti, tú me dices la hora ―me responde mirándome a los ojos.
 
   ―No es necesario, probablemente me desocupe muy tarde y no sé si tenga ánimos para ir a celebrar por ahí.
 
   ―Bueno, si quieres podemos quedarnos en tu departamento y cocinamos algo ahí.
 
   ―Mejor te aviso, ¿sí? ―Miro mi reloj y ya es hora de regresar para la primera reunión―. Ya debo volver al trabajo, ¿vamos?
 
   ―De acuerdo, ehm…, Amanda…―Mira dentro de su billetera―. Creo que no me queda… qué vergüenza… no me queda para pagar tu plato.
 
   ―¡Oh! No te preocupes ―Levanto mis cejas y saco de mi billetera el dinero suficiente para cubrir el costo de ambos almuerzos. Me levanto, le doy un beso y me dispongo a caminar―. Quédate con el vuelto.
 
   ―Me estás ofendiendo ―dice antes que yo pueda darme la vuelta completamente.
 
   ―Agustín, ¿nuevamente con lo mismo? No quiero que vayas con lo justo, si tú eso lo ves como ofensa y no como ayuda, entonces es tú problema no el mío. Nos vemos ―digo mientras le doy un rápido beso en los labios y salgo corriendo a la primera reunión.
 
   No soy de las personas que busca que le paguen todo, para nada. Soy bastante independiente, pero si me invitan a almorzar, se supone que es porque tienen cómo costearlo. En fin, no me molesta prestar o donar dinero, Agustín lo ve como ofensa, pero tampoco se frena al momento de gastar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
   Otra vez, aunque sea 
 
   solo un minuto, otra vez…
 
    
 
    
 
    
 
   Llego a la oficina y Juliana ya tiene preparada la sala de reuniones, faltan cinco minutos para que la reunión comience y Rodrigo aún no llega.
 
   ―¿Qué tal el almuerzo? ―indaga Juliana mientras entra a la sala de reuniones con dos carpetas, una para Rodrigo y otra para el Señor Simonetti.
 
   ―¿La verdad? Poco productiva, le comenté que dentro de unos días quiero ir a casa de mis padres, para que me acompañe y presentarlos, pero no le agradó mucho la idea. ―Me cruzo de brazos y me apoyo en el respaldo de una de las sillas―. Me preguntó por la oficina, le expliqué un poco y ahí quedó el tema. Y para rematarla, me dice que no tiene cómo pagar mi almuerzo, y para que no se quedara sin nada, pago la cuenta, le dejo el vuelto, y encima se ofende. ―Muevo la cabeza de lado a lado, suspirando una y otra vez, descruzo los brazos y tomo las carpetas―. Ya no sé lo que estoy haciendo.
 
   ―Creo que tendrás que averiguarlo pronto, o luego será peor ―sentencia Juliana.
 
   ―¿Rodrigo vendrá?, hace diez minutos debería haber entrado por esa puerta. ―La verdad es que mi humor está horrible, debo calmarme o diré cualquier disparate.
 
   ―Ya estoy acá. ―Rodrigo justo entra a la sala, saluda a Juliana, y luego de estrechar su mano, me da doble beso, uno en cada mejilla.
 
   Rodrigo es un hombre agraciado, de unos 34 años, casado y con una hija. Su pelo es oscuro al igual que sus ojos, su piel es muy clara, sus labios finos y de mirada amable.
 
   ―¿Les traigo café? ―Juliana con su infaltable sonrisa nos consulta.
 
   ―Sí, por favor. ¿Tú Rodrigo? ―Rodrigo asiente con la cabeza mientras se sienta a mi derecha y empieza a buscar en sus carpetas la información necesaria para la reunión―. Que sean dos Juliana, gracias.
 
   Recibo de la mano de Rodrigo una carpeta con múltiples archivos de clientes. Él se encarga de informarnos sobre los clientes más importantes de las Sucursales. Hoy, precisamente debemos definir algunos beneficios y ese es el tema central de la reunión.
 
   ―Rodrigo, tú debes conocer al Señor Simonetti. ¿Qué tal es?
 
   ―¿Pidió hablar contigo también? ―Resopla mientras se lleva a la boca la taza de café que hace unos minutos Juliana ha traído―. Habló conmigo y le dije que no hay posibilidad alguna de bajar los intereses, no contento con eso, pidió hablar con Alex, y hasta ahí sabía del caso. ¿Le dieron rebaja?
 
   ―¡Estás loco!, lo que pide es casi imposible, se supone que Alex maneja todo eso, pero como también le dio una negativa, resulta que dentro de hora y media tengo cita con él. La verdad no sé qué hacer, yo no tengo más que ofrecerle, no puedo tomar esas decisiones, ¿o sí?
 
   ―Háblalo con Tomás. ―Mueve sus manos relajadas, mostrando ambas palmas, mientras tanto, mis colores se van a la cara, los siento llegar con ese ardor inconfundible que empieza a subir por las mejillas hasta la altura de los ojos; y Rodrigo, no tarda en darse cuenta―. ¿Sucede algo?
 
   ―El café me produjo calor, esto… ¿eh?, lo de Tomás… Bueno, creo que si Alex no pudo resolverlo, debe haber hablado con Tomás y éste le dio la misma respuesta que yo daré ¿no? ―Empiezo a jugar con el lápiz, golpeándolo suavemente sobre la carpeta, y cruzo mi pierna derecha por sobre la izquierda, moviendo ligeramente mi pie derecho.
 
   ―Tranquila, creo que Alex no habló nada con Tomás, de lo contrario no lo hubiera derivado, directamente pone a Simonetti en contacto con Eliezalde.
 
   ―Tienes razón. ―Freno todo movimiento y tomo una de las carpetas que Juliana me ha entregado y se la paso―. Rodrigo, estos son potenciales clientes, encárgate de sus contratos, de sus beneficios, de todo por favor.
 
   ―De acuerdo. ―Toma la carpeta con ambas manos y la golpea suavemente sobre la mesa para alinear los documentos que ésta contiene dentro.
 
   Nos despedimos una hora más tarde, y aún quedan veinte minutos por delante para la reunión con Simonetti. Juliana tan pronto como se va Rodrigo, trae  un café en la mano.
 
   ―Necesitaras uno de estos. ―Lo deja frente a mí y pregunta―: ¿Nerviosa?
 
   ―Tengo una sensación rara, no sé por qué ―digo visiblemente intranquila.
 
   ―Tranquila, tú puedes con todo y todos. ―Toma mi mano y con la que tengo libre me acerco la taza para beber un poco de café.
 
   ―Contra Tomás no puedo. ―Suelto y un tímido alivio llena mí ser. Algo está pasando, no sé muy bien qué, pero algo me dice que las cosas van a dar un vuelco rotundo. Intuición…
 
   ―Amanda, Tomás está a muchísimos kilómetros de acá, tranquila, y Simonetti es un hueso duro de roer, pero sé que tú puedes hacer que todo salga bien ―dice con mucha seguridad. ¿Cómo hace Juliana para parecer siempre tan tranquila y sonriente? Definitivamente yo creo menos en mí que el resto. Pero de algo estoy segura, soy una profesional y voy a obtener el mejor trato para la empresa.
 
   ―Tienes razón. ―Con una leve sonrisa asiento para auto convencerme de que todo saldrá bien en esta reunión.
 
   Termino de decir esto cuando suena el teléfono desde la recepción. Es Doris avisando que en ese momento sube el señor Simonetti.
 
   Entra a la sala de juntas sin siquiera llamar a la puerta, a primera vista no me agrada, siento un profundo rechazo. Va a ser una dura reunión. Simonetti es alto, ojos oscuros, presenta leve calvicie, pelo castaño claro y vestido con un traje azul marino. Su contextura es gruesa y su barriga hace que los botones de su chaqueta amenacen con disparar directamente a mi cuerpo. En un acto involuntario, me cruzo de brazos para cubrirme de los posibles «disparos de botones» mientras el Señor Simonetti se acerca a saludar.
 
   ―Señorita Santibáñez, veo que Tomás se quedó corto respecto a sus atributos ―dice mirándome descaradamente el escote. Juliana sale en busca de dos cafés más.
 
   ―Señor Simonetti, mucho gusto. ―Estiro mi mano derecha, pero de un segundo a otro, rodea la mesa ovalada y me da un sonoro beso en la mejilla que me deja bastante asqueada y desubicada.
 
   ―Muy guapa Señorita Santibáñez ―dice ahora mirándome de arriba hasta abajo.
 
   ―Asiento por favor ―indico señalando una silla, bien apartada de la mía y soltándome de su sudada mano. Sin dar crédito a todo lo que dice, sabiendo que puede ser una forma de lograr su objetivo, inicio la reunión con gesto serio, sin una pizca de amabilidad extra―. Mi secretaria me ha dicho que necesita una entrevista conmigo, pues bueno, dígame en qué lo puedo ayudar. ―Me siento y marco el número de anexo de Juliana, haciéndolo sonar una vez, señal para que entre con el café.
 
   ―Señorita Santibáñez, usted y yo sabemos por qué estamos reunidos. ―Apoya uno de sus gordos brazos en la silla colindante y comienza a golpear uno a uno sus dedos de la mano libre sobre la mesa.
 
   Juliana entra en el mayor de los silencios y se retira de la misma forma.
 
   ―Señor Simonetti, dígame cuál es su propuesta. ―Simonetti lentamente revuelve su taza y de un trago termina con el contenido de ella. Es un hombre desafiante, me siento intimidada, pero debo defender los intereses del Banco.
 
   ―Amanda, no me haga perder más tiempo por favor, usted sabe cuál es mi propuesta, que está demás decir que es inmejorable.
 
   ―Le repito entonces lo que todos mis subordinados le han dicho, es imposible aceptarla. ―Me remuevo un poco inquieta mientras apoya los codos con las manos entrecruzadas sobre la gran mesa.
 
   ―Usted sabe que no puede rechazarla, sabe que soy un Cliente Premium. Dejémonos de cosas y firmemos ese contrato por favor. ―Introduce su mano derecha en el bolsillo escondido de su chaqueta, a la altura del corazón, y saca de ahí un bolígrafo.
 
   ―Mire Señor Simonetti…―Me interrumpe de manera desagradable.
 
   ―Señorita, lo vamos a aclarar a mí manera, ¿sí? ―Vuelve a introducir la misma mano, en el mismo bolsillo interior, esta vez lo que saca es un celular y se levanta empujando la silla hacia atrás. Quiere intimidarme pero yo no estoy dispuesta a dejarlo. Me acomodo en la silla y enlazo mis dedos, sosteniendo los codos en los apoyabrazos. No dejo de mirarlo ni un minuto.
 
   De un momento a otro, se pasea por la sala con teléfono en mano, mientras aparentemente busca el contacto al cuál llamar. Al parecer está nervioso.
 
   ―¡Tomás! ―dice con una fingida sonrisa pero se nota que está incómodo con la situación―. Estoy aquí con la Señorita Santibáñez… Sí, ¿Tomás?, ¿sigues ahí?... De acuerdo, lo sé… te quedaste corto ¡Eh! ―Continúo con mi vista fija en Simonetti, pero agudizo mi oído―. Tomás, he hablado con Rodrigo, con Alex y ambos me han dado negativas a lo que yo propongo… ¡Pero Tomás! Tú y yo sabemos qué tipo de cliente soy, y qué pierdes si me voy con otro banco… ¡Es por eso que te llamo!, hablé con ella, pero al parecer tiene la misma opinión de tus otros dos subordinados. ¡Los tienes bien entrenados hombre!... ¿Con ella? ―Tapa el teléfono, me mira, y veo cómo me pasa el teléfono y dirige las palabras que no quiero, o sí, escuchar―: Quiere hablar con usted.
 
   Mis manos empiezan a sudar. ¿Qué poder tiene sobre mí Tomás? Carraspeo un poco, disimuladamente inhalo y exhalo rápido, tomo el teléfono en mis manos y soy otra persona. Una con la fuerza suficiente para enfrentar la voz de Tomás. Mi amor, mi principio y mi final.
 
   ―Señor Eliezalde. ―Si pudiese me aplaudo, me sale perfecto, sin vacilaciones.
 
   ―Amanda, ¿Simonetti te ha pedido algo más aparte de la rebaja en comisiones? ―pregunta mientras me levanto y me dirijo al extremo de la sala, frente a un gran ventanal, por el cual puedo apreciar la inmensidad de la Ciudad.
 
   ―El Señor Simonetti no me ha pedido nada, solo ha exigido que firmemos el contrato. ¿Algo como qué pediría? ―respondo muy bajito.
 
   ―Sobornarte a cambio de rebajarla. ―Está tenso, lo sé.
 
   ―No.
 
   ―Amanda, no quiero desacreditar tu decisión…
 
   ―¿Decisión? Tomás por favor, todavía no he tomado ninguna decisión, ni siquiera he podido leer el bendito contrato. No tengo idea, no puedo decidir algo de lo cual solo sé que no se puede bajar la tasa de comisión. Desconozco los beneficios para tus Clientes Premium ―digo casi en un susurro.
 
   ―Amanda, vas a cortar, le dirás que en dos días le tienes noticias y yo en diez minutos me contactaré contigo por el anexo de tu oficina ―dice de manera cortante.
 
   ―¿Es una orden? ―pregunto sorprendida y del otro lado de la línea solo hay silencio, solo se escucha su respiración―. De acuerdo. ―Corto el llamado―. Señor Simonetti, dentro de 48 horas tendrá noticias mías, ya que es mi deber analizar los pormenores del contrato. Usted bien sabe que no se debe firmar algo sin leer ―le digo con mi mejor sonrisa y acercándome para devolver su celular. El hombre no la está pasando bien, ha empezado a sudar copiosamente.
 
   ―Veo que no confía en mí… o al parecer ha superado mis expectativas y me estoy enfrentando a una excelente negociadora, un hueso duro de roer ―dice mirándome.
 
   ―Lo veo en dos días, Señor Simonetti ―extiendo mi mano para saludarlo.
 
   ―Hasta el miércoles, Señorita Santibáñez.
 
   Sale de la sala de juntas rumiando insultos en voz baja. Definitivamente no se esperaba que lo enfrentara. Pensó que me iba a asustar con la llamada a Tomás. ¡Ja! Ninguno de los dos sabe con quién se metió.
 
   Mi corazón desbocado guía cada paso a mi oficina. Estoy aterrada y Juliana lo nota, sin embargo no permito que me acompañe.
 
   Al llegar me sirvo un whisky doble, pongo el iPod en modo aleatorio para poder concentrarme, relajarme y tomar la mejor decisión.
 
   Estoy con el vaso en la mano, casi vacío y con la vista perdida tras el cristal de la copa, cuando de un respingo vuelvo a la realidad con el sonido del teléfono. Suspiro tantas veces como se pueda imaginar, y con las palpitaciones a mil, dejo a un lado la copa y lentamente tomo el auricular con los ojos cerrados y apoyada en el escritorio. Mientras Adele me dice en su canción «One and only»:
 
    
 
   «Te pierdes en el tiempo, cuando escuchas mencionar mi nombre»
 
    
 
   ―¿Tomás? ―digo titubeante, aún con mis emociones a mil. Nunca estaré preparada para toparme con él, siempre será aquel, que me inmovilizará solo por existir y respirar. Trago saliva para poder digerir el nudo que se ha instalado en la garganta.
 
   ―Amanda… soy yo. ―No podría. Juro que no podría tenerlo en frente. A ratos lo odio, pero estar ante su presencia, aunque sea su voz, me anula. Jamás se lo diré, jamás le daré esa satisfacción. Sé muy bien que lo amo, y estoy segura que él, a su manera, también. No sé qué ha pasado, no sé qué es lo que nos ha separado.
 
   ―¿Qué hago con Simonetti? ―Vuelvo a lo importante, a lo neutral.
 
   ―He sabido que ha tratado de sobornar a algunos de nuestros empleados para acceder a cierto beneficio, es algo intolerable. Lo bueno es que no hay ninguno que haya aceptado. Espero que siga siendo así. ―Su voz es firme, tranquila, es todo un profesional con lo suyo. Siempre admiré esa capacidad de resolver problemas, esa seguridad en su trabajo, pero que falta en lo personal.
 
   ―Me aduló bastante, sospeché por dónde venía de todas formas.
 
   ―Tú eres una gran profesional Amanda, y lamento…
 
   ―Dime lo que tengo que hacer y así no te hago perder más tiempo y me pongo a analizar el contrato. Quisiera resolverlo yo, pero es un cliente importante y no quiero tomar decisiones… incorrectas ―digo interrumpiéndolo, y con la frase final, ambos nos quedamos en silencio. Un largo silencio.
 
   Quien rompe este estado en el cual las respiraciones son nuestras únicas aliadas, es él, con su voz entre cortada, nerviosa y puedo apostar que con algo de tristeza también.
 
   ―Amanda…
 
   ―Dime lo que tengo que hacer y lo haré. ―Cierro los ojos y aferro mi mano libre al respaldo de la silla. No quiero continuar por el camino al cual Tomás me está llevando, no quiero porque no puedo soportarlo.
 
   ―Obtén el mejor trato. ―Resopla y retoma su voz imponente.
 
   ―De acuerdo, lo haré y te mantendré informado ―digo esto tratando de cortar el tema 
 
   ―Amanda… tu padre…
 
   ―Ni me lo digas por favor. Él no debió ir, tú debiste haberlo dicho al instante y yo… yo debí ser más considerada con ellos, que sí han estado siempre y jamás me han abandonado ―lo expulso de mi boca sin frenarlo, sé que ese «jamás me han abandonado» va con la clara intención de que le llegue el mensaje.
 
   ―Yo…
 
   ―Tomás, ya es tarde, déjalo. Lamento si la presencia de mi padre te importunó. No volverá a ocurrir.
 
   ―No fue inoportuno, fue bastante oportuno en realidad, fue bueno verlo y hablar con él. ―Su voz cae nuevamente, vuelve a ser casi un murmullo. Pero no, no puedo conmoverme. A quien le debe una explicación, es a mí, no a mi padre.
 
   ―Lo oportuno hubiese sido que lo hablaras conmigo, las explicaciones a mí. ¡Es increíble!, pero bueno, da lo mismo. Ya es tarde, no merece dedicar una conversación a… esto. Acataré lo que me has instruido. Le diré a Juliana que lo contacte y se lo comunique y de paso que te informe a ti cada uno de los avances. Hasta Agosto. ―Cuelgo el teléfono con toda la furia contenida. Juliana entra en ese momento y sabe claramente que aquella llamada es de París.
 
   Mis ojos se lo dicen todo, podría llorar aquí mismo, pero no lo hago. Me prometí ser otra mujer, crecer, y tomar las cosas con «perspectiva», como dice Lauren. Y así será, aunque mi impotencia en estos momentos me juega una mala pasada y una sola lágrima se escapa por uno de mis ojos. Agacho la cabeza, y con ambas manos sobre el escritorio, veo cómo lentamente aquella gota golpea contra una de las hojas que hay esparcidas sobre él.
 
   ―¿Necesitas algo? ―La voz preocupada de Juliana me hace levantar la vista, lo que la preocupa más.
 
    
 
   ―Sí ―respondo asintiendo con la cabeza―. Necesito algo que me borre la memoria. No me hagas caso, no te preocupes, estaré bien. ¿Puedes llamar a Simonetti?
 
   ―¿Le aceptaron la propuesta?
 
   ―No, al contrario. Voy a negociar a muerte ese contrato para evitar consecuencias mayores. Está ofreciendo soborno a cambio del beneficio.
 
   ―¿Qué le digo?
 
   ―Dale cita para el miércoles a las diez de la mañana. Me retiro, debo arreglar un asunto con Agustín.
 
   ―Ve tranquila, yo me encargo.
 
   Salgo de prisa, con la fuerza de un ciclón. Estoy enojada, furiosa. Con Agustín primero y luego con Tomás, con mi Madre, con mi Padre… ¡Con todo ser viviente!
 
   Desde muy temprano al parecer todos se han puesto de acuerdo para «hacerme el día». Paso por recepción, con suerte me despido con un gesto de la mano, me pongo gorro, gafas, bufanda y parto. Busco mi auto y voy rumbo al supermercado.
 
   Estoy a unas cuadras de llegar cuando el semáforo se pone en rojo y desde una tienda escucho la canción «¡Man! I feel like a woman» de Shania Twain. Miro hacia la tienda en cuestión, me quito los anteojos y veo un luminoso cartel que dice: «PELUQUERÍA». Me saco el gorro y miro mi pelo por el espejo retrovisor: un desastre desde que el frío comenzó a hacerse presente. Sin dudarlo, estaciono en el primer lugar libre que encuentro y entro. Necesito un cambio, recuerdo que esto debí hacerlo hace dos meses atrás. Hoy sí o sí.
 
    
 
   Salgo más radiante de lo que he entrado, con el pelo color castaño y conservando el mismo largo, hasta pasado mis hombros. Maquillada y con el brillo en mis ojos que demuestra lo contenta que me siento con el cambio. Sin duda, un buen regaloneo. Ir de compras y a la peluquería, es más efectivo que las sesiones con mi terapeuta. Que no tengo, pero que sí necesito.
 
    
 
   Luego de unas horas dando vueltas por distintas tiendas de ropa y el supermercado, me marcho a casa. Al pasar por recepción, uno de los recepcionistas me entrega un sobre. Odio los sobres. Es de Agustín, espero a estar dentro del ascensor para dejar las bolsas con las compras en el piso y abrirlo.
 
    
 
   «Amor, sé que estás molesta, pero quiero que tengamos un buen aniversario. Te espero en tu departamento»
 
    
 
   Cierro la nota, la guardo en el bolso y al llegar a mi piso, levanto las bolsas y erguida sigo mi camino. Ahí está, apoyado en la puerta, con sus manos en los bolsillos, su barba de tres días, su sonrisa que me encanta y sus ojos oscuros brillantes. En cuanto me ve, saca sus manos de los bolsillos y viene a ayudarme con mis bolsas.
 
   ―¡Qué guapa estás! ―Deja las bolsas en el suelo y toma mi cabeza entre sus manos, besa mi coronilla y me quedo mirando sus ojos. Le sonrío, me besa suavemente y le devuelvo al mismo ritmo. Sus brazos, me ofrecen un refugio. Sí, finalmente eso es, un refugio para esconderme de aquél que me ha robado el corazón, de aquél que sé vendrá en algún momento y no sé si podré resistirme.
 
   ―¿Te gusta? ―digo deshaciéndome de su abrazo e intentando encontrar las llaves en mi bolso.
 
   ―Sí. ―Toma mi bolso para permitirme buscar las llaves con ambas manos. «nota mental: falta una brújula, una cuchilla de usos múltiples y me puedo ir de excursión».
 
   ―¡Acá están! ―Saco la llave, y cuando abro la puerta me encuentro con velas, una mesa puesta y en el centro un florero con rosas rojas. El recuerdo es inevitable, es muy parecida a la escena que hace un tiempo atrás he vivido con Tomás.
 
   Cierro los ojos, por suerte Agustín está a mis espaldas, y no puede ver ninguna de mis reacciones, ayudada además de la tenue luz que solo emiten las velas. Mi vista empieza a nublarse por las lágrimas que se acumulan, que retengo para no dejar escapar… pero una, solo una lágrima, como está siendo costumbre, recorre mi mejilla derecha. Con un suave roce de mi mano en mi cara, la aparto y finjo una sonrisa para luego girarme y agradecer.
 
   ―Está hermoso. ―Doy un paso hasta sus labios y lo beso―. Gracias.
 
   ―Está todo listo ―dice con una sonrisa que aunque no se lo he dicho, sabe que me encanta.
 
   ―¿Y cómo lo hiciste? ―pregunto intrigada.
 
   ―El conserje me ayudó. ―Vuelve a sonreír y aparta una silla para mí.
 
   ―¿Qué tal tu día? ―consulto mientras abro la servilleta y la coloco sobre mi regazo.
 
   ―Normal, debí tomar una clase a última hora y bueno, preparé todo esto. ―Pone ante mis ojos raviolis, se ven bastante apetecibles―. ¿El tuyo? ¿Qué pasó con la reunión?
 
   ―Al final, Simonetti, que quiere trabajar con nosotros pero no está dispuesto a pagar un precio razonable por las comisiones, quiere salirse con la suya.
 
   ―Tú le diste el beneficio entonces… ―asegura.
 
   ―No, mi jefe de París ―carraspeo y tomo un poco de agua que me ha servido en una copa―, me ha dado el visto bueno para una negociación. El miércoles nos reuniremos y quiero dejar todo listo para poder ir tranquila el jueves a Valparaíso.
 
   ―Hablando de eso… ¿No puedes pedirle a tu jefe que te deje viajar conmigo? ―Comienzo a toser, a buscar desesperada la copa de vino recién servida, y a golpearme suavemente el pecho.
 
   ―Te… ―Toso, toso, toso―… Te he dicho que no es posible, a parte siento que te vas a aburrir y no quiero estar preocupada por eso.
 
   ―No te preocupes, trataré de visitar algunos museos, buscaré material para las clases…
 
   ―No Agustín, no es correcto. ―Corto su discurso, quiero dar por zanjado el tema. 
 
   ―¿Bueno, si voy solo, entonces ahí sí puedo ir? Si quieres me alojo en otro hotel, pero yo quiero ir… contigo mi amor. ―Alarga su mano y aprieta la mía.
 
   ―No Agustín, planifiquemos un viaje a París para las vacaciones, dónde los dos podamos disfrutar. ―Continuo devorando lo que él ha preparado.
 
   ―Estás muy comilona. ¿Embarazada cariño? ―dice chistoso.
 
   ¡Ah, mierda! Ese comentario terminó con mi día… ¿Está loco? ¡Si ni siquiera hemos tenido sexo!, ¿o no lo recuerda?
 
   ―¡Ni se te ocurra! Hace días no como bien y bueno, esto me ha venido fantástico. ―¡Por lo mucho que le hacemos empeño para un bebé! ¡Ja!
 
   ―Sería lindo, ¿no te parece? ―Sigue en chistoso.
 
   ―No es el momento. ―Ni me tomo el tiempo de mirarlo a los ojos para responder, simplemente continúo con la tarea de terminar pronto la comida.
 
   ―Pero podrías replanteártelo…
 
   ―No Agustín, no insistas. ―Acabo el plato y apoyo todo mi peso en el respaldo de la silla.
 
   ―De acuerdo. ¡Antes que lo olvide! ―Busca en los bolsillos de su chaqueta y saca una cadenita con un colgante. Me suena familiar... pero de inmediato no puedo reconocerlo―. Estuve buscando velas en algunos cajones y… encontré esto. ¿Qué significa la «T»?
 
   De un salto lo arrebato de sus manos. No tiene derecho, eso es algo mío, muy mío y él no debería haberse metido en mis cosas. Menos haber invadido todo mi departamento.
 
   ―Lo único que te pido es que no vuelvas a revolver mis cosas. Son mías y por algo están donde están. ―Le doy la espalda y camino hasta mi dormitorio, busco en el closet una caja en la que tengo también la camisa de Tomás. Rápidamente acaricio y beso la cadena, para luego introducirla suavemente en esa caja de mis tesoros.
 
   ―¿No me vas contar? ―Me sobresalto al ver a Agustín apoyado en la puerta. Clavo mis ojos en los suyos para tratar de descubrir algún gesto que me indique si ha visto aquel beso fugaz que le di a la cadena. Pero no encuentro nada.
 
   ―Es pasado y no quiero compartirlo porque duele ―digo con un hilo de voz.
 
   Él se acerca raudo hacia mí, comienza a acariciar mi pelo, mi rostro, a bajar con sus manos suavemente hasta mis hombros y lentamente recorrer mi espalda. Al llegar a mi cintura se aferra a mí, besa mi mejilla, hunde su nariz en mi pelo y en una inhalación profunda, lo inundo de mi aroma. Mis manos lo recorren, imaginando que es Tomás, callando con besos, lo que no quiero compartir con Agustín, ni con nadie. Me acerco una y otra vez a su boca, entre besos caminamos hasta la cama, me toma con sus fuertes manos por las caderas y suavemente me recuesta sobre el colchón. Me mira con sus ojos encendidos y se aparta unos segundos para encender el equipo de música, y la canción que suena, es un golpe y un alivio al mismo tiempo. En carne yo soy para Agustín, pero en alma… mi alma, está con Tomas. Él se apropia sin querer del cuerpo de Agustín mientras que yo… yo lo agradezco, en el momento por lo menos sí lo hago.
 
    
 
   Thinking of you – Katy Perry
 
    
 
    
 
   «Él besó mis labios, yo saboreaba tu boca.
 
   Él se me acercó, yo estaba discutiendo conmigo misma.
 
    
 
   Porque cuando estoy con él estoy pensando en ti, pensando en ti.
 
   Qué puedo hacer si
 
   tú eras el único con el que pasaba la noche
 
   Oh, desearía estar mirándote a los ojos
 
    
 
   Lo mejor y, oh, cómo me arrepiento
 
   ¿Cómo pude haberte dejado ir?
 
   y ahora, ahora he aprendido la lección
 
   Jugué con fuego y me quemé
 
   Oh, creo que deberías saberlo
 
    
 
   Porque cuando estoy con él estoy pensando en ti, pensando en ti.
 
   Qué puedo hacer si
 
   tú eras el único con el que pasaba la noche
 
   Oh, desearía estar mirándote a los ojos
 
   ¿No vendrás y derribarás la puerta
 
   y me llevarás lejos?
 
   No más errores
 
   porque en tus ojos me gustaría quedarme.
 
    
 
   Agustín, acompañado de aquella canción, recorre cada centímetro de mi piel y yo me siento dispuesta a permitirle que avance, deseo que me toque, que me abrace y que se introduzca en mí. Mi mente trae a esta cama, cada cosa vivida con Tomás, esta noche hago el amor, pero no con Agustín, hago el amor con Tomás.
 
   Agustín está contento, es nuestra primera vez, piel con piel. Jamás habíamos disfrutado tanto, él conmigo y yo con los recuerdos. Me besa, se va a duchar y dice que debe marcharse. No se queda a pasar la noche y la verdad no me importa, yo solo quiero, por lo menos una noche, disfrutar de que Tomás haya vuelto por mí.
 
    
 
   Hace varias horas que Agustín se ha machado, y no puedo conciliar el sueño. Decido tomar un café, acompañarlo con un cigarro y sentarme en la ventana para mirar la luna. ¿Estarás mirándola hoy como la miro yo? El silencio no me gusta, pero hoy le permito hacerme compañía. Pienso en Tomás, solo Tomás y nada más…
 
   ―¡Cuánto deseo estar contigo! No te imaginas cuánto. ―Las palabras hacen eco en mi departamento, finalmente abrazo mis piernas contra mi pecho y apoyo la cabeza sobre las rodillas para ocultar, la desgracia de amar a quién me ha hecho sufrir, de amar a quién no está y de estar con alguien que ni siquiera sé si realmente me ama. Si hay algo en lo que tengo certeza, es que yo no amo a Agustín.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
   ¿A quién quiero mentirle?
 
    
 
    
 
    
 
   El martes. Un día de lo más ajetreado. Juliana y yo hemos estado planificando la estrategia para que Simonetti acepte el treinta por ciento o una cifra lo más cercana posible y no el ridículo porcentaje que pretende.
 
   ―Juliana, por favor encárgate de confirmar con Simonetti que la cita para mañana miércoles a las diez de la mañana.
 
   ―Pierde cuidado, yo me encargo de todo. ¿Finalmente vas sola?
 
   ―Mmm no, Agustín va a venir conmigo. Pidió permiso solo por el jueves y el viernes regresa para dar clases en la tarde, yo vuelvo temprano el lunes.
 
   ―¿Estás nerviosa?… Por lo que digan tus padres.
 
   ―No, en realidad... no sé. Estoy más preocupada por saber qué paso en París. En realidad eso es lo que me tiene nerviosa. ―Suspiro, me quedo pensando y agrego―: Voy a ver a la gente de seguridad, necesito comprobar algo.
 
   ―Ve tranquila, a la vuelta conversamos, ¿te parece?
 
   ―Sí, te dejo. Ahora quiero sacarme una duda de encima ―digo mientras salgo al departamento de seguridad.
 
   Apenas llego me encuentro con don Carlos, quien hace pocos meses fue trasladado hasta esta sucursal y que está saliendo hacia algún lugar del edificio.
 
   ―Don Carlos, ¡buen día! ―Sonrío mientras le estrecho la mano.
 
   ―Buen día Señorita Amanda... ¿Qué necesita? ¿Ha sucedido algo? ―inquiere preocupado.
 
   ―En realidad vengo a hablar con usted. ¿Podemos entrar a la oficina? Es algo de vital importancia. ―Señalo la puerta para que entremos los dos.
 
   ―Señorita, está preocupándome.
 
   ―Tranquilo Don Carlos, es solo que necesito unas grabaciones pero no sé si se puede o si existen ―digo esto mientras tomamos asiento, uno frente al otro con el escritorio de por medio.
 
   ―Usted dirá, Amanda.
 
   ―Bien, esto es estrictamente confidencial, solo lo sabemos pocas personas, entre ellas el Señor Eliezalde... ―carraspeo―. Tomás. Tenemos un cliente que ha estado ofreciendo sobornos para conseguir ciertos beneficios que no estamos dispuestos a entregar.
 
   ―Eso es muy grave. ¿Sabemos quiénes son los involucrados?
 
   ―Puede llamar a Alex Eliezalde para pedirle los nombres de las personas con las cuales se entrevistó. Necesito esa información para mañana a primera hora. Cuando tenga algo, avíseme directamente a mí ―digo mientras extiendo mi mano y estrecho la suya.
 
   ―Sí señorita, se lo acerco personalmente.
 
   Vuelvo a la oficina y Juliana está esperándome con un café para la lectura del contrato con la empresa de Simonetti y los informes que tenemos que preparar para la Convención en París. Quiero… y no quiero pensar en lo que sucederá cuando llegue ese día. La especulación me está matando lentamente.
 
    
 
   El día termina para Juliana y para mí cerca de las diez de la noche. Temprano en la tarde hemos mandado el nuevo contrato a legales, para que lo verifiquen y hagan los arreglos. En cuanto a la Convención, creo que es mucho el trabajo que tenemos que terminar para que nuestra presentación sea perfecta. La mejor.
 
   Al llegar casa, voy directa a la ducha y a mi pijama. Ni siquiera preparo cena. Busco el número del delivery de sushi y llamo para que me traigan unos rolls vegetarianos con algas nori y salsa de soja. Espero que traigan la comida sentada en la encimera y finalmente leo algo para distraerme.
 
   El chico del delivery llega media hora después. Le pago y me siento a cenar. No he tenido noticias de Agustín en todo el día, ni un solo mensaje de texto, ni WhatsApp, ni nada. Me voy a dormir ¿contrariada? Mañana va a ser un gran día y si todo sale como lo espero, Simonetti va a tragarse su quince por ciento.
 
    
 
   El despertador suena a las siete en punto. Sigo detestando su sonido. Me levanto y me doy una ducha rápida. Sé que debería estar nerviosa pero jamás me he sentido tan tranquila con una reunión, aunque no sé cómo será el resultado.
 
   La mañana pasa rápido y sin darnos cuenta ya son las nueve y cuarenta y cinco. Faltan solo quince minutos para la reunión con Simonetti, y con Juliana estamos viendo los últimos detalles del nuevo contrato que hemos elaborado con el personal de legales. No tengo dudas de que firmará por el treinta por ciento.
 
   Doris llama desde recepción avisando que Simonetti ha llegado. Le indico que le informe que lo recibo en mi despacho. Lo necesito en mi terreno para dar la estocada final. Puede salir todo bien o todo mal… muy mal.
 
   ―Juliana, está subiendo Simonetti. Ve preparando café ―digo con algo de nervios.
 
   ―Sí, no te preocupes, todo va a salir perfecto. Vas a ser la heroína del banco. Hasta el ogro te va a felicitar.
 
   ―¡Ja! ¿Heroína? No podemos perder a este cliente y si las cosas no salen bien, va a rodar mi cabeza cual María Antonieta.
 
   Entra Simonetti a mi oficina sin llamar a la puerta. El hombre parece que nació sin puertas o se cree muy poderoso para irrumpir sin llamar.
 
   ―Buen día bella Amanda ―dice extendiendo la mano.
 
   ―Buen día Simonetti ―digo mientras extiendo la mía y siento su sudada palma. Lo suelto y disimuladamente me paso la mano por el costado de mi pantalón―. Asiento por favor.
 
   Acerco la mano al teléfono y lo hago sonar una vez para que Juliana nos traiga el café.
 
   ―Acá está el contrato para que lo firmemos, Amandita ―dice melosamente mientras tira una carpeta sobre la mesa con su contrato.
 
   ―Mi nombre es Amanda o en su defecto Señorita Santibáñez, si no le molesta ―digo mientras apoyo los codos en la mesa y lo miro a los ojos. Se ha puesto nervioso.
 
   ―Bueno Amanda, no lo retrasemos más. Tengo otros pendientes que atender en la mañana y esto se está extendiendo demasiado ―dice mientras extrae una pluma fuente del bolsillo interno de su saco y me mira con una sonrisa ambiciosa.
 
   Entra Juliana con los dos cafés y mientras Simonetti revuelve el suyo, yo tomo el contrato que ha dejado tirado en la mesa. Tiene una sonrisa de ganador en su rostro y estoy esperando el momento justo para borrársela.
 
   ―Simonetti, mientras usted disfruta del café, yo reviso el contrato en algunos puntos en los que sé, no vamos a estar de acuerdo ―digo con una sonrisa de lado―, por ejemplo este punto que dice el quince por ciento.
 
   ―¡Ay, Amanda! ―dice agregando una carcajada, desagradable y burlesca, como si estuviera en el festival del chiste―. Sabes que es mi oferta final. Si no la aceptas hay muchos bancos que se alegrarían de que mi empresa sea cliente de ellos.
 
   Lo miró y le sonrió mientras saco del cajón de mi escritorio un DVD y se lo acerco con la punta de los dedos, como si fuera una crupier de casino.
 
   ―¿Está seguro que van a desear que usted y sus empresas sean clientes después de ver este video Simonetti? No. No lo creo. 
 
   La sonrisa del hombre se borra de su cara, aparece una arruga de preocupación entre ceja y ceja y empieza a sudar profusamente. ¡Qué hombre más desagradable! Si con respirar el mismo aire ya no lo soporto. Mira el DVD y sin tocarlo pregunta:
 
   ―¿Qué se supone que es esto? ―dice mientras tamborilea con nerviosismo los dedos justo al lado de la taza de café que permanece llena.
 
   Lentamente extraigo un mando y apunto a la pantalla del LED que tengo en frente de mi escritorio. Cuando se enciende, se escucha la voz de él, ofreciendo, según sus propias palabras: «Un cuantioso pago para ayudar a convencer a la plana ejecutiva de aceptar el quince por ciento». Cierra los ojos con fuerza y cuando los abre, me mira y dice:
 
   ―Estoy sorprendido Amanda, no pensé jamás que podría jugar tan sucio.
 
   ―Velo por los intereses de la empresa que represento. ¿Cuál es su respuesta? ¿Acepta el treinta por ciento o se va a otro banco? Pero le aseguro, si sale por esa puerta… antes de que pise la recepción, el video sale al mail de cada uno de los presidentes de los bancos de Santiago ―digo mientras sonrío. Sé que gano la apuesta más fuerte de los siete meses que llevo frente al Banktrans.
 
   De mala gana Simonetti dice:
 
   ―Dónde está el contrato, lo voy a firmar y ese DVD se viene conmigo.
 
   ―Por supuesto que se va con usted… tenemos copia. ―Mi sonrisa es más ancha todavía, mientras acerco la mano al conmutador para llamar a Juliana―. Juliana, ¿podrías llamar al Señor Pons de legales para que acerque el contrato del Señor Simonetti, por favor?
 
   ―Sí, Amanda en este momento lo llamo ―responde ella y se nota que está sonriendo.
 
   Simonetti saca de su bolsillo interno un celular y empieza a buscar en su lista de contactos un número. Da el Ok para la llamada mientras yo espero a Pons y tomo mi café, que a estas alturas está totalmente frío, pero da igual… de un sorbo me lo bebo.
 
   Entra al despacho Juliana acompañada por el abogado, que trae en sus manos el contrato modificado. Mientras vamos firmando, me sorprendo con el destino de la llamada.
 
   ―Eliezalde… Sí, Simonetti… Ya firmé el contrato… No, no fue el quince, finalmente lo hice por el treinta por ciento… Amanda es un demonio como negociadora… Si te descuidas, me la llevo a mi empresa. ―Su sonrisa se borra en un microsegundo―. Es un chiste Eliezalde. Hasta la próxima.
 
   Termina el llamado y se levanta de la silla, extiende su mano y le da un fuerte apretón a la mía, diciendo:
 
   ―Siempre es un placer hacer negocios con usted Amanda. ―Suelta mi mano, se da media vuelta y sale disparado de la oficina con la copia del contrato y el DVD.
 
   Me vuelvo a sentar y sonrío con ganas. ¡BINGO!
 
    
 
   El día trascurre tranquilo hasta la tarde. Poco antes de terminar la jornada y cuando estoy contando los últimos detalles de la negociación con Simonetti a Juliana, llega un ramo de rosas, un enorme ramo de rosas rojas con su respectiva tarjetita de… Tomás… la que dice:
 
    
 
   «GRACIAS SEÑORITA SANTIBAÑEZ»
 
    
 
   Tan impersonal, que duele.
 
   Dejo el ramo en mi oficina y me voy a casa a descansar. Mañana será un día muy complicado.
 
    
 
   Suena «el detestable», así he bautizado al despertador. Me incorporo y me voy directa a la ducha, una ducha que me entrega el calor que no siento en brazos de Agustín. ¿Por qué seguir con él? ¿Por qué presentarlo a mi familia? Llego a la brutal conclusión, que es una forma estúpida de alejarme de Tomás, pensando que si sigo con Agustín, no caeré en sus brazos otra vez. Si lo presento a mi familia, es una forma de hacerlo más formal y para todos será el hombre al que amo y con el que quiero mantener una relación seria. ¡No, si para brutas, ¡yo!!
 
    
 
   Me visto con un top de tiras y sobre éste un sweater fino, jeans, botas y un abrigo blanco. El frío se instala en toda la casa, y afuera no debe estar mejor. No tendría que haber apagado el calefactor.
 
   Salgo tan rápido como puedo y me meto en mi auto a buscar a Agustín. A unas cuadras me espera con sus manos metidas en los bolsillos del jeans, un abrigo grueso y una mochila con lo necesario para el corto viaje.
 
   ―¡Sube, sube, sube! ―Al entrar me da un pequeño beso y acaricia mi rodilla mientras yo pongo en marcha una vez más el auto.
 
   ―Hace un frío horrible. ¿Y si lo dejamos para otro día? ―Freno en seco, otra vez quiere escapar de encontrarse con mis padres. ¿Por qué?
 
   ―¿Qué ocurre? ¿Por qué no quieres ir? Dímelo ahora ―digo irritada.
 
   ―Sigo pensando que es muy pronto, no sé ―responde algo incómodo.
 
   ―Tienes diez segundos para pensarlo, vas ahora o no vas nunca ―¡Mierda!, si nadie dice que por ir terminaremos casados. ¡No lo entiendo! Promete cielo, mar y tierra y ahora, teme a mis padres.
 
   ―Sigue adelante, ya pedí el día y no lo quiero perder ―dice molesto.
 
   ¿Qué le pasa? La enojada debo ser yo y no él.
 
   Todo el camino se mantiene en silencio, perdido en su celular, riendo de vez en cuando y yo con mi vista en el tráfico, tratando de escuchar algo de música. Otra sonrisa, no puedo con la curiosidad y pregunto:
 
   ―¿Con quién hablas?
 
   ―Con un amigo ―responde seriamente y dando por terminado el tema antes de siquiera empezarlo.
 
   Me detengo a pensar, jamás he conocido a sus amistades, a su familia, a nada. No sé nada más de él. En realidad solo sé su nombre y apellido, que es profesor de historia, vive cerca de mi casa, le encanta el gimnasio y…
 
   ―No se te ocurra ponerte celosa.
 
   ―No, para nada. ―Niego con la cabeza―. Estoy pensando que no sé nada de tu entorno, jamás hemos compartido con tus amigos o familiares. Vas a mi casa, he ido un par de veces a la tuya, hemos compartido con mis amigos, pero yo no sé nada de ti.
 
   ―No se ha dado el momento ―dice levantando los hombros.
 
   ―¿Cómo se llaman tus padres? ―Lo miro de reojo y está obnubilado en el celular, sonriendo y asintiendo con la cabeza.
 
   ―Mariano y Delfina.
 
   ―¿Y dónde viven?
 
   ―Están muertos. ―No me mira ni un segundo, no se pone triste ni un solo instante, simplemente responde rápido para seguir centrando toda su atención en el bendito celular.
 
   No digo más, continúo el camino, acompañada de música, hasta que él decide hablarme:
 
   ―Voy a ir contigo a París, no se hable más ―dice en tono frío y con determinación. Me está dando una orden y por la forma en que la ha pronunciado seguramente piensa que voy a cumplir, pero el hombre no me conoce.
 
   ―¿PERDÓN? Te estás equivocando conmigo Agustín. No quiero y tampoco puedo ir contigo ―pronuncio seriamente.
 
   ―No creas que no me doy cuenta que te gusta tu jefe. Ya sé que su nombre es Tomás y por qué tienes esa cadena con el colgante de corazón y una «T» grabada. No se habla más. No tolero que andes revolcándote con él mientras estás comprometida conmigo. ―Y todo su interés se ve volcado a cada una de esas frases, que me dejan helada. Agustín se caracteriza por ser tranquilo, demasiado para mi gusto. Pero de ahí a amenazar e insultar de esa manera, insinuando que yo me «revolcaré» con Tomás, me parece grosero y desubicado de su parte. Él no sabe lo importante que ha sido para mí Tomás, mucho menos tiene por qué especular nada.
 
   ―Bueno ¿¡Y tú quién te crees que soy!? ¿¡Piensas que soy una fulana que anda tirándose a cualquiera!? ―Mis ojos lo clavaron al asiento del auto y lo quemaron como nunca he hecho con nadie, es la mirada más llena de rabia que he dirigido en los últimos tiempos.
 
   ―Lo siento, es que estoy seguro que él es ese amor del cual no quieres hablar, por lo menos conmigo ―dice muy seguro.
 
   ―No tengo porqué darte explicaciones de mi pasado, no te he pedido ni te pediré explicaciones del tuyo. Estoy contigo ahora y eso es lo que importa. Otra cosa. ¡En tu vida vuelvas a tratarme o hablarme así! ¿Te quedó claro Agustín Romero? ―digo con tono amenazante y levantando levemente mi ceja derecha.
 
   Agustín solo me mira. Queda sorprendido con la virulencia de mi respuesta, ya que nunca le he hablado así.
 
   Conduzco aumentando la velocidad, intentando llegar pronto a mi hogar. En treinta minutos, en los cuales reina el silencio, llego hasta el portón de entrada, toco el timbre y entramos. Ahora viene lo bueno.
 
   ―¡Amanda, querida! ―Mi madre corre a mi encuentro y me abraza con fuerza, queriendo estrujarme si es posible. Hace seis meses que no me ve, los mails eran escuetos y entre uno y otra pasaba bastante tiempo. Mi madre pasa por alto la «compañía» que llevo, me toma uno de mis brazos y nos dirige al interior de la casa.
 
   Mi padre camina hacia nosotros, mientras Droguet, mi amado perro, corre abriéndose paso en el césped. Salta al verme, me mira y mueve su cola, mientras da vueltas sobre sí mismo, y vuelve a saltar.
 
   Droguet está feliz, pero en cuanto sus ojos ven a Agustín, se descontrola, ladra mostrando los dientes de manera feroz, tanto que mi madre recién en ese momento se percata de la presencia de él, y mientras mi papá, que ni siquiera puede saludar a Agustín, toma entre sus brazos a Droguet y lo aleja hacia el jardín trasero. Mi madre aprovecha y se presenta.
 
   ―Disculpe, Ester Altamirano. ―Estira una de sus manos, acortando las distancias entre Agustín  y ella. La última vez que la vi presentarse fue con Tomás, con un abrazo que reflejaba todo el agradecimiento que le tenía por haberme salvado aquella vez.
 
   ―Agustín Romero, encantado de conocerle señora.
 
   ―Gracias, igualmente. ―Mi madre me da «la mirada», esa que me dice todo. Tal como cuando era niña y algo no le parecía. Me mira con sus ojos llenos de «¿Qué hiciste ahora, Amanda?», y desvía la atención hacia mi padre, quien viene caminado lentamente con las manos en los bolsillos de su jeans.
 
   Mi padre en la presentación fue menos amable. Un apretón fuerte de manos y la frialdad de cruzar con él las palabras justas y necesarias.
 
   ―Buen día, Señor…
 
   ―Agustín Romero, Señor Santibáñez.
 
   Mi padre suelta la mano de Agustín y se dirige a mí, con la misma mirada de desaprobación de mi madre.
 
   ―¡Hija mía! ―Ahora yo soy su foco de atención, a mí me besa la coronilla, la frente y con un fuerte abrazo me dice:
 
   ―No nos vuelvas a abandonar. ¿Estás bien?
 
   ―Sí, estoy bien papá. Tú y yo tenemos que hablar ―Susurro en su oído mientras aún sigo pegada a su abrazo.
 
   ―Adelante ―indica disimuladamente, y muy incómodo―, está el desayuno servido. Hay un café esperando por ti princesa.
 
   Entro abrazada a mi padre, mientras que Agustín lucha contra su «timidez» y acompaña a mi madre.
 
   Mis padres no me preguntan quién es, tampoco yo les doy tiempo a hacerlo. En el desayuno hablamos de mí, en el almuerzo, de los negocios de mi padre y ya en la cena, no puedo evitarlo, es necesario contarles de Agustín, quien ha estado más concentrado en su celular que en la conversación que hemos entablado con mis padres.
 
   ―Bueno Agustín, díganos qué hace usted. ―Mi padre se da cuenta de la mirada que le dirijo a Agustín, y me da una manito para volverlo a la «realidad».
 
   ―Señor Santibáñez, me desempeño como docente de una Escuela Básica y de una de Adultos.
 
   ―Bien sacrificado su trabajo, no es fácil. Dígame una cosa. ¿Ahora no hay clases? ¿Están de paro? ―pregunta curioso mi padre.
 
   ―No, pedí permiso para venir, mañana temprano regreso para ir a clases con los Adultos.
 
   ―¿También te vas hija? ―Veo en los ojos de mi padre una leve decepción. ¡Cuánto lo amo!, él es todo para mí, cada día de mi vida me arrepiento de haberme alejado tanto tiempo.
 
   ―No, me quedo con ustedes hasta el lunes. ―Estiro ambas manos y busco el calor de las suyas, sonrío y les digo―: Los quiero, mucho.
 
    
 
   Es bastante tarde, mis padres se despiden y mientras lo hacen, nos informan que cada uno va a dormir en habitaciones distintas. Yo, en la que ocupaba hasta que me mudé a Santiago y Agustín en la de huéspedes. Mi cara es de película, quedo con la boca abierta, Agustín no tuvo efectos, casi hasta los mira con ¿alivio?
 
   ―No se queden hasta tan tarde, descansen. ¿A qué hora te vas mañana Agustín? ―pregunta mi madre, mientras nos da un beso a cada uno―. No es que te esté echando, pero sí para que vuelvas a Santiago con un buen desayuno en el estómago.
 
   ―Amanda me llevará a la terminal de bus, temprano. Sale a las ocho y veinticinco ―contesta Agustín mirando el ticket.
 
   ―Bien, desayunamos temprano. Hasta mañana ―dice mi madre y se retira seguida por mi padre.
 
   Decidimos bajar un rato a la playa, tomados de la mano y en silencio. No hay mucha gente, en realidad la playa está desierta y la Luna hace un perfecto reflejo en el agua. Las olas son pequeñas y mantienen el nivel del mar.
 
   ―Tienes una familia que te quiere mucho ―reflexiona mientras mira al frente.
 
   ―Sí, lo son todo para mí.
 
   ―Me da la impresión que no les agrado mucho ―menciona en vos baja.
 
   ―No, no es eso Agustín, lo que pasa es que estás pegado al celular y casi no has compartido y menos hablado.
 
   ―¿Estás celosa? Amanda, tus viejos hablan de cosas que yo no sé, de tu pasado, de lo que hacen, de lo que tienen y lo que quieren. Yo me mantengo al margen y aprovecho de revisar mi correo. Y tú eres igual, siempre enrostrando la plata que tienes… ¿o no te acuerdas cuando me tiraste tu dinero en el restaurante?
 
   ―¡Otra vez! ―Me suelto de su mano, lo tomo de la cara y lo miro fijamente. ―Agustín, ¿tirarte el dinero? De una buena vez, deja de victimizarte, de creer que se te humilla por tener más que tú. ¿Sabes lo que me pasa contigo?, que hay veces que siento que estás resentido. Sé muy poco de tu vida, y no porque no quiera saber, sino que porque tú no me permites cruzar esa línea. Te puedo asegurar, que a mí no me importa si tienes o no tienes más que yo. Es tu cabeza la que no entiende, te veo más preocupado a ti de lo que no tienes, que a mí o a mi familia.
 
   ―Oye, pero si tu padre no para de hablar de sus empresas, del Diario que tiene, de que tú y ellos viajan por todo el mundo. Yo con suerte hablé ahora en la cena. ―Toma mis manos y las separa de su cara para dejarlas caer.
 
   ―Tienes un problema Agustín. Han sido muy amables contigo, pero tú no lo ves. ―Me cruzo de brazos, no entiendo la actitud de Agustín―. ¿Por eso no querías conocerlos? ¿Te sientes inferior?
 
   ―Es lo que siento, ven acá. ―Estira sus brazos y me acerca hasta él.
 
   Seguimos en silencio, compartiendo abrazos. Un abrazo llevó a un beso, un beso llevó a tocarnos desesperados y la desesperación nos llevó a gemir sobre la arena, bajo el brillo de la luna. No quiero que Tomás invada con sus recuerdos y seguramente la playa los traerá.
 
   ―Aquí no Agus. Volvamos a casa ―digo agitada por la excitación del momento. Nos levantamos y lo guío hasta el garaje, que antes era un granero. Subimos al entrepiso, donde hay una especie de oficina pequeña cerrada. Yo la usaba en mi infancia para jugar. Mi padre se había encargado de subir algunos muebles viejos y me sorprende que todavía estén aquí, como si el tiempo no hubiera pasado por el lugar. Incluso hay una estufa, que enciendo apenas llegamos. Definitivamente alguien usa esta «oficina» y debe ser mi padre.
 
   Nos besamos en medio de la «habitación», mientras sus manos recorren mis brazos, y al llegar a las mías, entrelaza sus dedos y las sube hasta su cuello. Enlazo mis dedos en su oscuro cabello para atraer su boca más cerca de mí e intensificar el beso. Agustín me abraza con fuerza un momento y después levanta el sweater y el top de tiras. Levanto los brazos para facilitar la tarea. En cuanto termina, intento sacar su sudadera y con una sonrisa levanta los brazos pero como es más alto que yo, quien la retira es él. Quedamos los dos desnudos de la cintura para arriba. Agarra mi mano y nos acercamos al viejo sillón, en donde se sienta y me atrae para quedar sentada sobre él. Continuamos besándonos y las caricias se van acrecentando.
 
   Recorre mi cuello y, en donde besa, después pasa sensualmente la lengua, dejando un rastro húmedo que con el aire fresco que se cuela por la ventana, intensifica el placer. Llega a mis senos y atiende cada uno de ellos con sensualidad y pasión. Me toma de la cintura para quedar entre sus piernas y ayudarme a quitar mis jeans. Ahora sí estoy completamente desnuda. Él hace lo mismo, pero extrae de su bolsillo un preservativo. Se vuelve a sentar con el mismo ya colocado y me acerca para besar mi cresta ilíaca derecha, poco a poco, con pequeños besos llega a mi ombligo. Se detiene a jugar en la zona, dándome suaves besos y mordiscos delicados que hacen que mis latidos resuenen en cada zona de mi cuerpo.
 
   Acaricio suavemente su cabello y me acomoda a horcajadas. Lentamente me froto a su masculinidad, haciendo que los dos suspiremos extasiados. Él, lleva uno de mis senos a su boca para degustarlo implacablemente, mientras que el otro es atendido por sus dedos. Me apoyo en el sillón con mis rodillas y tomo su pene con mi mano para introducirlo en mí. Lentamente bajo y me llena completamente.
 
   Respiramos profundo mientras empiezo a moverme y Agustín acompaña el suave vaivén. Me recuesta en el sillón y comienza a embestir con pasión desbordada, a la que yo respondo con igual desenfreno. En ningún momento dejamos de besarnos, de jugar con nuestras bocas y lenguas. Rodeo su cintura con mis piernas, atrayéndolo más si es posible. Mis manos acarician su espalda y por un instante abandonamos nuestras bocas y se levanta. Sus brazos están apoyados junto a mi cabeza. Sus oscuros ojos me tienen hipnotizada. La vena que atraviesa su frente está hinchada. El perfume y el sudor de ambos se mezclan transformándose en un perfume erótico, que aumenta nuestra sensibilidad.
 
   El momento está cerca, siento acumularse en mi vientre toda la energía; Agustín empieza a moverse más rápido y profundo. Ambos estamos muy agitados. Clavo mis uñas en sus brazos. Siento que todo en mí empieza a aprisionarlo, tanto que estallamos los dos al mismo tiempo, en un orgasmo intenso que no imaginé que podría tener después de Tomás.
 
   Agustín cae sobre mí, y hasta que nuestras respiraciones se normalizan, se levanta sobre los codos y me besa.
 
   ―¿Cómo te sentiste? ―dice mientras besa mentón y llega a mis labios dándome un suave beso.
 
   ―Me sentí muy bien Agustín. ¿Por qué lo preguntas? ―Le empujo para levantarme pero mis piernas no me sostienen. Vuelvo a recostarme mientras Agustín se retira el condón y vuelve a acostarse a mi lado. Siento que mi cuerpo tiembla pero no es de frío. Lo miro y sonrío mientras me acerco a besarlo.
 
   ―Porque la última vez me di cuenta que tú corazón no estaba conmigo. ―Lo miro por unos segundos, lo beso mordiendo su labio inferior. ―¡Mmm! Señorita Santibáñez ¿Preparada para otra ronda?
 
   ―Señor Romero, solo si usted puede ―respondo con una sonrisa pícara mientras Agustín me sube sobre su cuerpo.
 
   Después de amarnos como nunca lo habíamos hecho, y a continuación de estar en un cómodo silencio, tenemos que volver a la casa. Y por increíble que parezca quiero quedarme con él aquí.
 
   ―Volvamos a casa, tenemos que descansar ―dice Agustín sorprendiéndome con ese pedido. Llegamos y cada uno entra a la habitación que nos han asignado. Me doy una ducha para darle calor a mi cuerpo e inevitablemente los recuerdos de Tomás me asaltan. Y en ese momento me siento culpable. Si Ismael me escuchara decir que me siento culpable de haber disfrutado con Agustín creo que le da algo, pero es cierto. Me siento culpable porque se supone que no debería disfrutar con otro hombre… por estúpido que suene, me siento traicionada. Me he traicionado, he traicionado los sentimientos que tengo o tuve hacia Tomás
 
    
 
   A la mañana siguiente, casi sin dormir, llevo a Agustín a la estación de bus. Se marcha sin desayunar. Yo desayuno junto a mis padres al regreso. Ahora viene la parte en la que darán la impresión que les ha dado Agustín.
 
   ―¿Hija, ese Agustín… lo quieres? ―pregunta mi padre.
 
   ―Sí, papá, por eso estoy con él. ¿No crees?
 
   Mi padre mira a mi madre y luego de vacilaciones, hace el comentario que yo ya veía venir.
 
   ―Estás con él para olvidarte de Tomás, hija. ―Mi madre se levanta de la mesa y se lleva con ella la loza sucia, claramente es hora de hablar con papá.
 
   ―No debiste ir a buscar explicaciones allá ―digo con la mirada perdida, esperando encontrar en la nada, las respuestas de todo.
 
   ―Tú no me las dabas, y yo quería saber qué había apagado la luz de tus ojos. Hija, nunca te había visto tan feliz como lo estabas a su lado, hoy esa luz se apagó.
 
   ―¡¿Y crees que no me doy cuenta?! Pero él se fue sin darme explicaciones, no me las dio a mí, no veo porqué a ti sí.
 
   ―Hija, hay veces en la vida, que cometemos errores de forma involuntaria… ―Empieza un discurso que interrumpo. No necesito escuchar como lo defiende.
 
   ―No sigas por favor, no me interesa que ahora tú lo justifiques. Cuando él me de las explicaciones, ahí podré ponerme en su lugar, ahora… ahora me queda seguir con mi vida. ―Me levanto de la silla y me voy a la playa.
 
    
 
   Voy a ocultarme entre arena y olas, camino adentrándome en el mar, siento como el agua fría cala mis huesos, mientras que las olas rompen en mis piernas, mi cadera y mi cintura. Sumerjo mi cabeza y abro los ojos en el agua, arden por la sal, es todo silencioso, solo veo espuma por todos lados y arena moviéndose por doquier. Esa intimidad que hubiese querido perdurara años, se esfuma en tres segundos, los segundos que quedan para volver a tomar un aliento, para volver a respirar. Inhalo tanto como puedo, lleno mis pulmones y me vuelvo a sumergir, vuelvo a refugiarme en una burbuja, que empieza a tomar fuerza y que poco a poco me desliza hacia la orilla. Luego de sumergirme un par de veces más, me recuesto en la arena, y el sol comienza a acariciar mi piel, es un día cálido en pleno invierno. Necesito del calor de Tomás, quiero sentir de nuevo que en los brazos de él estoy en mi «hogar». Anoche, en los brazos de Agustín encontré pasión, mas no encontré mi hogar.
 
    
 
   Vuelvo a casa, muy tarde, casi de noche, y me siento en el piso del balcón y las lágrimas salen, como cuando era niña y no encontraba a mi juguete preferido, como cuando un compañerito se burlaba de mis peinados excéntricos o cuando una amiga muy querida no me hablaba durante el recreo. Lloro desconsolada, sabiendo que todos duermen. Pero mi querida Lucía, mi viejecita que siempre curaba mis llantos, está sentada en una de las hamacas, en silencio, observándome, hasta que decide que es hora de intervenir.
 
   ―Una vez, querida mía, escuché algo, que te vendría muy bien ahora, corazón.
 
   Me doy vuelta enseguida, y la veo tan hermosa, tan tranquila, mirando desde lejos, pero conectada al extremo de sentirla tan cerca. Con mis ojos aguados, le hago un gesto para que continúe.
 
   ―«Si alguna vez quieres algo de verdad, ve por ello y sin mirar atrás, mirando al miedo de frente y a los ojos, entregándolo todo y dando el alma, sacando al niño que llevas dentro, ese que cree en los imposibles y que daría la luna por tocar una estrella».
 
   ―Él me dejó abuela, se fue sin explicar nada pero sus ojos aún gritaban amor, gritaban porque lo detuviese y no lo hice. ―Mis lágrimas vuelven a recorrer mis mejillas.
 
   ―¿Y si vas a hablar con él? Es bueno hablar las cosas, no dejar temas pendientes. Hija, así como la vida y la muerte se unen en algún punto, tú y él se volverán a encontrar. Y quizás sea demasiado tarde.
 
   Me quedo pensativa, mi abuela es una mujer admirable, en cada palabra puede entregarme un trozo importante de sabiduría.
 
   ―El abuelo decía siempre, que si alguien te quiere en su vida, luchará por ello. Tomás simplemente se fue ―comento mientras las lágrimas caen en silencio.
 
   ―¿Y tú luchaste? ¿O simplemente te acomodaste a las circunstancias? Corría el año 1945, yo tenía casi quince años, y tu abuelo era un chico bien agraciado, tenía fama de mujeriego y en cada baile, a él se le veía con una mujer distinta.
 
   Trato de buscar en sus ojos el dolor, pero no veo dolor en ellos, simplemente veo amor, entrega, veo a una abuela calmando a su nieta. Una vez que comprueba que la estoy escuchando, continúa:
 
   ―Yo era menudita, ante las demás chicas de mi edad, yo casi ni me veía, tenía una estatura más baja que el resto. Un día salí a recoger flores, y ahí estaba Guillermo, con sus cabellos color cobre, que brillaban con el sol. Me ayudó durante dos horas a elegir las más hermosas flores. ―Sonríe y luego se seca una lágrima―. Hija, ese hombre, con su compañía esa tarde, me hizo la mujer más feliz del mundo. No supe más de él hasta el siguiente verano, él era mayor que yo, tenía veinte años y como te decía, muchas mujeres a su alrededor. Yo había dejado de ser menudita y me había convertido en toda una mujer. Pero él, él había sido obligado por su padre a casarse y debía cumplir como hijo mayor. Se casaría con mi mejor amiga, ambos obligados, y yo me moría de pena. Una noche, me confesó su amor, habló con Ximena, mi amiga, y le dijo lo sucedido. Faltaba lo más importante, sus padres. No fue tarea fácil, no sabíamos cómo hacerlo, al final fui yo la que habló con su madre y le conté lo que nos sucedía. Hija, se nos vino todo el mundo encima, pero luchamos por estar juntos. Al año vino Pedro, tu tío, a los dos siguientes, Alejandra y finalmente a los cinco años de casados, vino Ester. Nos casamos a escondidas, el párroco era amigo de Guillermo y gracias a eso, ya después todo se dio más fácil. Tendrás millones de dificultades, pero debes luchar por aquello que te haga feliz, corazón. No puedes rendirte tan fácil. En esos tiempos, éramos nosotros contra el mundo, ahora solo depende de ustedes y nada más que ustedes, ser felices. No te rindas, porque te dañas a ti, por conformarte con alguien que sabes, jamás te hará feliz. Y dañas a Agustín, porque le estás negando la oportunidad de que encuentre a una mujer que lo quiera sinceramente. Sin mencionar el daño que se hacen mutuamente con Tomás… Yo no conozco mucho al muchacho, pero siempre que los vi juntos, los vi felices. No sé qué le ocurrió, pero abandonarte y abandonarlo, no les solucionaba nada.
 
   Me acerco suave y me siento junto a ella apoyando mi cabeza en sus piernas y las abrazo. Debí quedarme dormida porque en la mañana, sigo ahí con ella que acaricia mis cabellos y tararea una suave canción de cuna, como cuando era pequeña. Su historia en algún punto reconforta mi alma desecha.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
   Viajando a un latido diferente
 
    
 
    
 
    
 
   ―Agustín, por favor date prisa. ¡Mira la hora que es! ―digo casi gritando al mismo tiempo que señalo el reloj de pared que hay en la cocina.
 
   ―Termino de tomarme el café y vamos, ¿sí? ―responde tranquilamente mientras echa un vistazo rápido al reloj que tiene en su muñeca.
 
   Estoy histérica, quiero llegar pronto al Aeropuerto y subirme al maldito avión. No he dormido nada en toda la noche, pensando en cómo será volver a ver a Tomás. Con sentimientos encontrados, con pensamientos e imaginaciones tontas, añoranzas y diálogos, que quizás jamás se concretaran.
 
   Agustín termina su café y deja su taza en el lavavajillas mientras me dice:
 
   ―¿Desde cuándo tan alterada, amor?
 
   ―¡Desde que no quiero perder el vuelo! ―digo dando pequeños saltos mientras miro mi silueta en el espejo y la hora en el celular. Agustín ya tiene las llaves de mi auto en la mano; corro a mi habitación directa al ropero, mientras me saco por la cabeza la blusa calipso que me he puesto para viajar y la dejo tirada en el suelo.
 
   Agustín con cara de espanto me observa apoyado en la puerta, y yo busco como tesoro una de las blusas que me he comprado hace un par de meses. Está por algún lado. ¿Dónde?, bueno cuando la encuentre lo sabré.
 
   ―Por mí, que pierdas el vuelo. De verdad que no me hace ninguna gracia que vayas sola, y que no sabré si estás bien o no. Y no creas que me olvidé de tu jefe ―dice mientras tira las llaves del auto hacia arriba y las atrapa.
 
   ―¡Agustín, basta! No voy a estar sola, en un par de días llega Juliana... ¡Acá está! ―exclamo al encontrar en un rincón lo que buscaba, y pasando por alto el último comentario de Agustín. Siempre es así, cuando no quiero contestar algo, hago como que no lo escucho y punto.
 
   Me la coloco y luego de verificar que queda acorde al estilo de hoy, tomo mi abrigo y salgo de la habitación esquivando a Agustín que levanta sus brazos en señal de rendición.
 
   ―¡Hace dos horas estoy esperando! ―digo mirándolo con una sonrisa desde la puerta que da al ascensor. Agustín mueve la cabeza de un lado a otro y sale detrás de mí con mi maleta y una sonrisa que ilumina sus ojos.
 
   Mientras que él maneja, voy recorriendo mentalmente cada cosa que vivimos juntos con Tomás. Solo recordarlo me hace suspirar y aumentan las palpitaciones.
 
   ―Te extrañaré. ¿Hasta cuándo tienes que estar allá?
 
   ―Regreso el trece de septiembre ―digo mientras saco una carpeta de mi maletín y hojeo unos informes.
 
   ―¡Para tu cumpleaños! ―dice entusiasmado.
 
   ―Agustín, mi cumpleaños es el catorce, no el trece de septiembre ―contesto de manera calmada y sin darle importancia.
 
   ―Disculpa, me confundí entonces… ¿Lo pasaremos juntos verdad?
 
   ―Supongo que sí. ―Mis palabras salen automáticamente de mi boca, estoy perdida en recuerdos e informes.
 
   ―Mmm, ¿vas a seguir así de comunicativa hasta que lleguemos? No nos veremos en semanas. No sé, dime algo. ―Al ver que no respondo, toca mi pierna, lo miro y digo…
 
   ―Sí, sí, claro, organizamos algo apenas llegue.
 
   ―¿Me estás prestando atención? ―dice con una sonrisa que no llega a sus ojos.
 
   ―Claro, tú me preguntaste si haríamos algo ¿verdad? ―digo tranquilamente pero dudando internamente.
 
   ―Déjalo ahí, da lo mismo ―dice seriamente, tomando el volante con las dos manos e inspirando profundamente. Sé que se ha enojado y no lo culpo. La verdad es que estoy prestándole atención a los informes. ¿A los informes? ¡Sí Amanda, convéncete a ti misma!
 
   Al llegar al aeropuerto hago el check-in y me despido de Agustín, con un beso intenso, otros pequeños en su mandíbula para finalizar con uno muy inapropiado, que nos deja a él gruñendo y a mí suspirando. Nos fundimos en un fuerte abrazo y finalmente mirándolo a sus profundos ojos oscuros le digo:
 
   ―Te extrañaré.
 
   ―Yo también ―dice en un suspiro y dándome un último beso en la punta de mi nariz.
 
   Nos soltamos y me voy al área de salidas internacionales. Me doy vuelta para verlo por última vez y lo veo sonriendo mientras mira su celular.
 
   Estoy nerviosa. ¿Cuánto tiempo ya ha pasado desde la última vez que lo vi? Casi nueve meses. ¡Qué increíble lo que puede suceder en tan poco tiempo!
 
    
 
   ¿Estará en pareja? Suponerlo me pone un tanto molesta. ¡Qué hipócrita soy!, pero es que no lo imagino con otra mujer. ¿Cómo será su día a día? ¿Disfrutará de tardes de películas como lo hacía conmigo? ¿Seguirá cocinando? ¿Seguirá sonriendo como lo hacía cuando me miraba?, ¿continuará cantando al hacer tostadas?
 
   ¡Dios mío!, cuánta pregunta sin respuesta. Ni siquiera sé qué voy hacer al llegar a París. Según su secretaria, habrá un chofer que me dejará en el hotel y me entregará un auto que alquila la empresa para que pueda moverme a mi antojo estas semanas. La oficina está a quince minutos en auto del Hotel. ¿Por qué no eligieron uno más cerca? Resoplo y busco el asiento que me lleva a vivir nuevamente mil sensaciones.
 
   Después de unas horas en las que no dejo de conjeturar, me quedo dormida. Cuando abro los ojos, ya estoy en el aeropuerto Parísino de Roissy-Charles de Gaulle. Mis manos tiemblan. Necesito calmarme, respiro una, dos, tres veces y me levanto para desembarcar. Tomo mi cartera, el portafolio y cuelgo el abrigo en mi brazo. Empiezo a caminar hacia la puerta para atravesar el túnel que me lleva al área de arribos para hacer mis trámites de ingreso a Francia.
 
   Las personas a mi alrededor están viviendo cada una en su propio mundo, yo soy una extraña, caminando en una ciudad. Veo a niños abrazando a sus padres, corriendo a los brazos de sus abuelos, a parejas reencontrándose y yo… Bueno… a mí me espera un hombre, de no más de cincuenta años, con una gorra y con mi nombre en el cartel que lleva en sus manos. Ruego a todos los santos que hable español, que a pesar de que ahora sí entiendo un poco de francés, no me apetece remover el baúl de los idiomas.
 
   ―Soy Amanda Santibáñez….eh… Je suis Amanda Santibáñez ―digo al Señor del cartel, quien muy amablemente me sonríe y toma mi maleta.
 
   ―Soy Jarren y estoy a su completa disposición ―responde en un perfecto español.
 
   Caminamos en silencio hasta el auto, un Honda S2000 rojo descapotable. Hermoso, y al parecer, todo mío por estas semanas.
 
   ―Jarren, ¿este es mi auto para los siguientes días? ―pregunto entusiasmada.
 
   ―Así es Mademoiselle, la Empresa lo ha puesto a su servicio. La llevaré al hotel y ahí le entregaré las llaves  del auto y tendremos que firmar unos documentos para el seguro. ¿Tiene el permiso de conducir internacional actualizado, verdad? ―indaga Jarren amablemente.
 
   ―Sí, tengo todo al día ―digo mientras subimos al auto.
 
   Al llegar al Hotel, Jarren habla con el recepcionista para que nos cedan un lugar para realizar los trámites que me harán «dueña por un tiempo de ese magnífico auto». Apenas termina de hablar Jarren, me acerco para comprobar la reserva y que suban mi maleta a la habitación
 
   ―Buenas tardes, quisiera comprobar una reserva a nombre de Amanda Santibáñez, Empresas Eliezalde. Por favor.
 
   ―Déjeme comprobar en los registros. ―El recepcionista, de ojos marrones, cabello liso y castaño, y elegantemente vestido revisa su computador mientras yo me cautivo con los colores caoba de las paredes, divinamente combinados con los tonos dorados de la iluminación, y los marcos de puertas y ventanas, igualmente con los cuadros que dan al ambiente un toque preciso de elegancia y glamour.
 
   Antes de entregar la tarjeta, me solicita llenar un formulario con datos personales, para finalmente decir:
 
   ―Señorita Amanda, su tarjeta de acceso a la habitación 304. ―Recibo de sus manos la tarjeta y me dirijo al ascensor, seguida por el conserje que carga mi maleta.
 
   ―Muchas gracias ―respondo con una sonrisa―. Jarren, en un momento bajo. Me acompaña a la habitación un botones que me ayuda a trasladar mis cosas.
 
   Cinco minutos más tarde, estoy con Jarren. Cuando termino de leer y rubricar lo del seguro, me despido de él con la llave de «mi auto» en la mano y una sonrisa de oreja a oreja.
 
   Sigo nerviosa, es domingo y mañana será el «gran día». Volver a verlo, a sentir su particular perfume. ¡No puedo volver a caer! Debo volcar toda mi atención en la convención. Todo tiene que salir perfecto.
 
   La habitación es preciosa, casi del tamaño de mi departamento, sus paredes de color crema y azul rey con decoraciones en color plata. Tiene dos ambientes, en uno hay una cama gigante, un vestidor todo revestido en madera y en la otra, hay una pequeña recepción con sillones pequeños, una mesita de café con un ramo de flores frescas, un LED TV, un escritorio con un notebook y finalmente un pequeño equipo de música. Tiene unas puertas dobles que dan acceso a una pequeña terraza en la que hay una mesa y dos sillas a la derecha y a la izquierda un sillón de dos cuerpos adecuados para la intemperie.
 
   Luego de una ducha caliente, me visto con pantalones cortos y top de tiras para desarmar cómodamente las maletas. Me siento sola y… tengo dos opciones: Música o tv… elijo ver videos musicales. Busco un canal de videos al azar… y ¿cuál es la canción? «Vuelvo a verte» de Malú y Pablo Alborán.
 
    
 
   Y es que vuelvo a verte otra vez,
 
   vuelvo a respirar profundo
 
   y que se entere el mundo
 
   que de amor también se puede vivir,
 
   de amor se puede parar el tiempo,
 
   no quiero salir de aquí.
 
   Porque vuelvo a verte otra vez,
 
   vuelvo a respirar profundo
 
   y que se entere el mundo
 
   que no importa nada más.
 
    
 
   El video es una versión distinta, son dos manos, de un hombre y de una mujer, sin tocarse, sin rozarse, hasta que la canción empieza a avanzar, y con ella las manos intentan acercarse. Estoy ensimismada viendo el video, me quedo inmóvil frente al LED, que por su tamaño, me permite ver mayores detalles.
 
   En cuanto se rozan, en cada uno de los movimientos de sus dedos hay amor, necesidad del otro. ¡Demuestran su amor con solo tocar sus manos!
 
   En otros tiempos estaría llorando, y no es que ahora no me den ganas de llorar, solo sé que de nada sirve a estas alturas, que lo nuestro no pudo ser y que verlo es mi único consuelo.
 
   Termina la canción y debo volver a la realidad, y comenzar a ordenar. Me queda mucho tiempo libre por delante y sola.
 
   Pido servicio a la habitación: Un emparedado y una gaseosa. Habilito el notebook que está en el escritorio e inicio la revisión de las presentaciones Power Point creadas para la convención. Estoy concentrada en el trabajo, hasta que suena la alerta de un mensaje nuevo en el Outlook. Me estremezco, no sé por qué, pero mi instinto trae a mi mente la imagen de Tomás. Decido abrir el correo y efectivamente es él… ¿Un Domingo?
 
  
 
  


 
 
   
   De: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   A: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   Fecha: Domingo, 10 de agosto de 2014, 17:36 pm
 
   Asunto: Citación
 
   .………..
 
   Bienvenida, espero esté cómoda. Mañana la espero en el Banktrans Casa Matriz, Edificio 2, a las 10:00 horas. La convención es dentro de dos días y necesito saber detalles de Chile.
 
    
 
   TOMÁS ELIEZALDE BECERRA
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS
 
   CASA MATRIZ
 
    
 
   Un breve mensaje, que me deja con un trago un poco amargo, es frío y profesional, como debe ser. Sentimientos encontrados, duele esa frialdad, aunque sé que es la misma frialdad que yo debo mantener al día siguiente.
 
   Me duermo temprano, no sigo revisando nada y solo dedico los últimos minutos antes de dormir para preparar  el vestuario del día siguiente. ¿Qué debo usar?, algo sobrio, obvio. Un vestido color mostaza sin mangas hasta la rodilla y una abertura en la parte de atrás para dar amplitud al caminar, una chaqueta del mismo tono y zapatos negros de tacón muy alto. Sobria. Mi pelo, suelto y del color castaño que mantengo desde hace unos meses y que me queda muy bien, según mis amigos.
 
   Me acuesto temprano, pero me cuesta dormir, mi cabeza va a mil. Me despierto varias veces. Me levanto al baño, a beber agua, a mirar la luna, a mirarme en el espejo y con nervios aplaudo la almohada, solamente para ordenar mis pensamientos inquietos. Doy vueltas en la cama de un lado a otro y vuelta a empezar.
 
   Suena la alarma y estoy despierta desde hace una hora, mi corazón comenzó a latir desenfrenado. ¡Cuánto nerviosismo! Respiro muchas veces, no sé si sirve de mucho, pero por lo menos me tranquiliza a ratos.
 
   Trato de demorar la ducha y el ritmo al vestirme, pero ya ha llegado la hora por la que esperé tanto tiempo, por la que mis nervios no me dejan avanzar. ¡Tomás!, ¿Cómo estarás Tomás?
 
   Conduzco guiada por el GPS, llego al edificio y ocupo el único puesto que queda en los estacionamientos. No bajo de inmediato del auto, me tomo varios minutos para retocar mi maquillaje, quiero verme deslumbrante, que me vea y me sienta inalcanzable.
 
   Me dirijo a las puertas del «Gran» Edificio acompañada de un pequeño maletín, el edificio no es tan alto como el de Chile. Tiene cuatro pisos y el personal es reducido, seguramente con la Convención habrán más personas que las que han entrado durante todo el año.
 
   ―Buenos días, soy Amanda Santibáñez y formo parte de la delegación Chilena de Banktrans. ―Me presento ante la recepcionista, una bellísima mujer, de cabellos oscuros, tomados en una cola alta. Sus labios color carmín son lo que más resalta de su cara, y su uniforme, es como el de todas las que trabajan allí: traje de dos piezas color grafito, blusa blanca y zapatos de tacón negro.
 
   ―Señorita Santibáñez, buenos días, tengo entendido que viene con usted la Señorita Juliana Robinson pero no la veo. ¿Está en camino?, si gusta puedo entregarle la credencial de ella también ―dice en voz baja transmitiendo calma.
 
   ―No, no se preocupe por su acreditación, ella se incorporará el miércoles junto con los demás. Yo he sido citada antes ―respondo amablemente. Suena su intercomunicador y aguardo a que termine de hablar, observando nerviosa el lugar.
 
   ―Señorita Santibáñez, ésta es su credencial y las carpetas a trabajar durante la Convención. En estos momentos me indican que tiene una cita con el Señor Eliezalde dentro de quince minutos, favor diríjase por los ascensores hasta el cuarto piso.
 
   Agradezco y recibo lo que me entrega Emilie, la recepcionista: una bolsa institucional que contiene la credencial, la cual debo comenzar a usar desde ese mismo instante, carpeta, lápiz institucional y todo lo referente a la convención.
 
   Ahora viene lo importante, en este momento puedo comprobar si lo nuestro sigue latente o finalmente murió esa mañana de enero. Me siento un poco más tranquila, si sigo así, puedo controlar cualquier impulso que surja por la presencia de Tomás.
 
   El ascensor llega y junto a mí suben otras dos personas, lo que menos quiero es estresarme tratando de descifrar qué dicen, así que me concentro en revisar mentalmente los documentos que debo presentar a Tomás sobre los balances de Chile.
 
   No sé si es la rapidez con la que sube el ascensor, o que mis nervios ya comienzan a afectarme, ya que me provocan unas enormes ganas de gritar.
 
   Suena el aviso que las puertas se abren, y al salir, se despliega ante mí una pequeña sala en la cual hay un escritorio color caoba, unos sillones color negro de cuero y las paredes blancas, con una foto tamaño cuadro de… de ¿nuestra playa en Valparaíso?. Trago saliva, pensando que quizás ese cuadro es el único recuerdo que puede tener de mí.
 
   La iluminación es increíble y lejos de dar un aspecto frío, le da calidez al ambiente. Sus ventanales, muestran los alrededores, los edificios colindantes y el cálido sol de París.
 
   A un costado hay un pequeño pasillo que seguramente lleva a la única oficina de la planta, la de Tomás. Mi corazón está desbocado y galopante, mis ojos tienen mil deseos de verlo, pero también de borrar todo lo que he sufrido y vivido con él.
 
   ―Señorita… ―Una morena me distrae, me habla en español pero con un marcado acento y eso para mí es más cómodo.
 
   ―Eliezalde… ¡eh! Amanda Santibáñez, tengo cita con el Señor Eliezalde ―comento al mismo tiempo que me acerco a su escritorio.
 
   ―Permítame ver su credencial, por favor. ―Le facilito lo que me pide y luego de una sonrisa me dice―: La invito a tomar asiento, el Señor Eliezalde la atenderá en algunos minutos.
 
   Tomás está a solo diez pasos de mí ¡Dios, ya no puedo controlar mi corazón!
 
   Me siento y comienzo a hojear algunos documentos que llevo desde Chile, para corroborar por centésima vez que está todo en orden. Lo que no está en orden es mi cabeza. ¿Qué pasará cuando lo tenga frente a mí? Basta de especulaciones, lo que tiene que ser será.
 
   Llega una chica igualmente uniformada hasta el escritorio de la morena que me ha atendido recién, escucho a lo lejos cómo en un perfecto francés le dice la una a la otra algo sobre mí:
 
   ―Al parecer ella es a la que espera el Jefe. ―Siento su mirada escrutadora sobre mí, la cual puedo descubrir por el rabillo del ojo. Mi campo visual es amplio y puedo ver cómo ambas se concentran en mi presencia, mientras yo disimulo con la lectura de los informes.
 
   ―¿Será ella…? ―La chica que recién ha ingresado es interrumpida por la otra que con el codo le solicita guardar silencio.
 
   ―¿Crees que sepa algo de francés?
 
   ―Por las dudas, quédate en silencio, no quiero problemas. Vuelve a tu puesto de trabajo. Ah, y por favor avisa a los de seguridad que el auto del Señor Eliezalde ya fue retirado esta mañana por los de la automotora, pero que antes del cierre lo ingresarán nuevamente, para que estén atentos, por favor.
 
   Trato de no mostrar ninguna emoción con mi cara, pero me molesta de sobremanera andar en boca de personas que no me conocen. Son estas cosas las que me hacen cuestionar mi permanencia en esta Empresa.
 
   La mujer morena sale directa al ascensor y la rubia se queda unos segundos más. Me mira, dubitativa, pensativa, sé que en su cabeza hay más de una pregunta sobre mí… sin levantar la vista le hablo en español:
 
   ―¿Necesita decirme algo?
 
   ―Disculpa, es que te encuentro parecida a alguien.
 
   Me extraña la respuesta, no tiene nada que ver con lo que estaban hablando. Con el ceño fruncido la miro e indago:
 
   ―¿Perdón? No entiendo.
 
   ―Eres la madre de Jane ―asevera la rubia.
 
   ―Lo siento, creo que me estás confundiendo. ―Mi cabeza comienza a llenarse de imágenes, los sobres anónimos, las fotografías, las llamadas y peleas de Tomás con Simona y finalmente la escapada que hizo a París cuando me dejó.
 
   Suena el teléfono del escritorio y la chica rubia es quién contesta. Luego de un «Sí, Señor, ya está aquí» y de un «De acuerdo» me indica que pase y abandona la sala para también desaparecer tras el ascensor.
 
   Me levanto y camino por el pasillo hacia la enorme puerta cerrada. Llego hasta la mitad, me tomo la cabeza y doy media vuelta. Estoy dispuesta a salir de aquí, y no volver, de renunciar, de desaparecer. Doy dos pasos y me retracto girando nuevamente. Debo enfrentar lo que entre nosotros ha pasado. Camino y estoy a punto de golpear la puerta, cuando mi mano se detiene y vuelvo a voltearme. Necesito escapar, no estoy segura de ser tan fuerte como para soportar verlo una vez más, sin poder besarlo, sin poder revivir las sensaciones que solo con él he experimentado. Estoy con ojos cerrados, e inmóvil en medio del pasillo, cuando siento su presencia. Su perfume se cuela por mis fosas nasales y su voz termina de embriagarme y anularme en dos nanosegundos.
 
   ―¿Piensas quedarte ahí todo el día? ―Se me eriza completamente la piel al escúchalo y con un leve sacudido mi cuerpo lo reconoce. Aun de espaldas, muevo tan solo mi cabeza, hasta que logro ver su cuerpo apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. Tiene puesto un traje negro.
 
   Podría cerrar los ojos o escapar de aquí, sin embargo esta imagen no se me borrará nunca de la cabeza.
 
   ―Buenos días, Señor Eliezalde. ―Giro y trato de articular el saludo lo mejor posible. Y resulta bien hasta que me encuentro con sus ojos. ¡Mis ojos de cielo! Los extrañé tanto. Esta vez tienen un brillo especial, no sé si es entusiasmo o cansancio. Al estar más cerca veo que los rodean círculos oscuros, definitivamente es agotamiento. ¡Su boca! Su labio inferior me tiene cautivada, perdida y totalmente concentrada en la tarea de mirarlo. Él se da cuenta del examen visual que le estoy haciendo y una leve curvatura se forma en sus labios y en sus almendrados ojos.
 
   ―Pasa Amanda. ―Se hace a un lado permitiéndome el paso y cierra la puerta tras de él. Su oficina es sobria, tonos gris y blanco, muy parecida a la que tenía en Chile, casi las mismas dimensiones y los grandes ventanales. Por un segundo vuelvo el tiempo atrás, él y yo en una misma oficina, respirando el mismo aire, es una situación imposible de resistir. Pasa por mi lado, se sienta tras su escritorio e indica con su mano que me ubique frente a él.
 
   ―Gracias ―digo mientras carraspeo y me propongo a revisar los documentos que debo entregarle, los cuales voy dejando uno a uno, sobre el escritorio.
 
   ―¿Cómo va todo en Chile? ―pregunta mientras ve los papeles que voy sacando del portafolio y acomodándolos frente a él.
 
   ―Bien, bastante bien. Como puedes ver en los informes que tienes frente a ti, las cosas han mejorado. Sí, tuvimos dificultades con algunos clientes, como por ejemplo Simonetti, pero como ya sabes se solucionó y con el resto ha sido un suma y sigue de contrataciones. Creo que el Banco ha repuntado en relación a los tres más importantes de Chile y eso es una buena señal y…
 
   ―Tranquila, ya habrá tiempo de hablar de la empresa ―me interrumpe y levanto la vista, quedo prendada a sus ojos que me desnudan el alma, bajo la mirada y él continúa―: Lo que quiero saber es cómo está tu familia, los amigos… tú.
 
   ―Ah, eso, bueno… ya debes saber, Magdalena y Alex están con planes de boda al igual que Derek y Lauren, Ismael está mejor que nunca… todos con sus vidas muy bien. Mi familia… tú sabes mejor que yo, ya que has recibido tan amablemente a mi padre… y yo, yo muy bien gracias a Dios. ―Cuadro mis hombros enderezándome y con una sonrisa totalmente falsa quiero mostrar todo lo bien que ¿estoy?
 
   ―Me alegra que estés bien Amanda, de verdad yo… te tengo mucho cariño y quiero que estés bien ―dice sin apartar sus ojos de los míos―. En cuanto a lo de Simonetti, te felicito, fue una gran sorpresa ver cómo manejaste todo. No es que dudara de tus capacidades, pero me sorprendiste.
 
   ―Gracias. ¿Tú… bien? ―pregunto amablemente.
 
   ―Sí, algo agotado, entre los negocios y…
 
   Se calla y presiona uno de los botones del interfono. ¿Y qué? ¿Qué ocupa tu tiempo Tomás?
 
   ―Marie, por favor dos cafés. ―Me mira, asiento con la cabeza y con mis dedos índices y medio, le indico la cantidad de azúcar―. Dos de azúcar para cada uno. Gracias.
 
   ―Así que todo bien ―digo una vez más.
 
   ―Sí, lo de mi padre fue algo que removió todo mi mundo, pero ya he logrado poner las cosas en orden, poco a poco.
 
   No sé si preguntar o no, no sé si es el momento, o si quizás la secretaria se ha equivocado. El nombre de «Jane» resuena en mi cabeza, tanto como repican los «¿Por qué?», tanto como me da vueltas el querer saber lo que ha hablado con mi padre. ¡Las respuestas a todo las tiene él!, pero yo no me atrevo a preguntar nada; no sé si por miedo a las respuestas, o por querer dejar todo tal cual ha quedado.
 
   Nos quedamos mirando. Él también tiene preguntas, abre su boca una y otra vez; no sé si porque no sabe cómo preguntar o porque no sabe qué preguntar. Este encuentro se está volviendo totalmente tenso, no me equivoqué al pensar que no sabría enfrentarlo. Es todo un derrumbe volver a verlo y estar tan cerca de él, me desequilibra.
 
   Está bien, pero… ¿será feliz? ¿Tendrá a otra persona? Con nuestros ojos nos preguntamos todo lo que no son capaces de pronunciar nuestros labios. Este juego de miradas debe parar, necesito salir de aquí. Su aroma me embriaga y me anula como jamás imaginé.
 
   Estamos en eso, desnudándonos, despojándonos de mil formas con tan solo una mirada, cuando la puerta se abre. Es Marie con los cafés que ha solicitado.
 
   ―Gracias Marie. ―Desvía su mirada y su frente deja ver una pequeñita gota de sudor. ¿Está nervioso?
 
   Cuando nuevamente estamos solos, prefiero concentrarme en el café, que está delicioso, tiene un aroma increíble que desvía toda atención del perfume de Tomás. ¿Qué aroma tiene Tomás?, es un aroma especial que no solo es perfume, es su piel, que trasciende lo descriptible. Eso es, no puedo describirlo porque no hay forma, es imposible asociarlo a otra cosa, porque una descripción no cabe, es Tomás. Sentir su perfume es sentirme como en casa. ¡Dios mío, este hombre causa tanto en mí!
 
   ―Estás muy guapa, siempre lo has sido, y no puedo negar que me ha afectado verte una vez más.
 
   ―Tomás, tengo cosas que hacer, ¿podemos empezar con la revisión de los informes pronto, por favor?
 
   ―Claro, discúlpame. ―Se levanta de su asiento y… ¡Vaya!, no puedo evitar ver su enorme… ENORME masculinidad afectada por mi presencia. Mis ojos van directos ahí; aprieto mis piernas que están cruzadas, para tratar de evitar la punzada de placer que se genera y él tan solo toma los documentos que le he facilitado con anterioridad, sin inmutarse.
 
   Bajo la mirada, estoy segura, segurísima, que nota mi escrutinio, pero no dice nada. En cambio yo, siento el calor subir desde mi pecho hasta la raíz de mis cabellos.
 
   ―Ven, trabajemos en la mesa de allá que es más amplia. ―Me levanto lentamente y camino tratando de que mis rodillas dejen de temblar. Se dirige a la ovalada mesa que se encuentra junto a la ventana, de pronto reconozco el espacio, fue justamente aquí, en esta oficina dónde se llevó acabo aquella conferencia, hace un tiempo atrás.
 
   Me aparta una de las sillas y me siento. Me remuevo inquieta, siento su presencia a mis espaldas. No se mueve, sé que me está mirando. Cruzo y descruzo mis piernas unas cuantas veces, hasta que Tomás vuelve a hablar.
 
   ―Necesito ver la presentación ―dice susurrando en mi oído y con el suave calor que emana su aliento, vuelve a estremecerme, y él nota cuánto me afecta. ¡Esto debe parar! Yo tengo pareja y no pretendo una siguiente oportunidad con Tomás. No estoy dispuesta. A pesar de que mi corazón late desbocado cada vez que estoy cerca de él, de que mi cuerpo reaccione a cada estímulo de su presencia, de ser atraída como imán, yo debo correr en dirección contraria y es a Agustín Romero.
 
   ―Tomás…―Cierro mis ojos y respiro para decir la siguiente frase―… aléjate, es lo mejor… ya lo hiciste una vez, no entiendo tu actitud de ahora ni tampoco quiero entenderla.
 
   ―¿Puedo abrazarte? ―Me pide casi en un ruego.
 
   ―¿Tú crees que esto es cuando tú quieres? ―Me giro con rabia, con fuerza y me encuentro con sus ojos suplicando. Ya de nada vale, por lo tanto no me conmuevo ni un poquito―. Tú tomaste una decisión y la respeto, pero no pretendas que venga acá y te diga «Hey, hagamos como que aquí no ha pasado nada», porque sí pasó, pasaron ocho meses y un adiós, pasaron miles de preguntas que no tuvieron respuestas y que ahora, justamente ahora, no me da la gana encontrarlas. Ni siquiera sé si debo seguir aquí… 
 
   Él me mira en silencio, yo mantengo la mirada, buscando en sus ojos respuestas. Aunque he dicho que no quiero respuestas, la verdad es que sí las necesito… y mucho. Pero no está en mis planes darle ninguna señal de flaqueza. No pretendo volver a sus brazos, sabiendo que será una caída libre, sin paracaídas, sin frenos y con la clara certeza, de estrellar mi corazón y que éste volará en mil pedazos. NO, me niego a volver a ese estado… Ahora estoy estable, no bien, pero estable… con mis heridas casi curadas, o mejor dicho, he puesto un parche en cada una de ellas.
 
   El silencio sigue acompañándonos y sus ojos, que muestran su impotencia, mantienen el hechizo de unirnos en una mirada: la mía con seguridad, la de él indefensa, sin armas, sin poder llegar a mí. ¡Jaque Mate, Tomás!
 
   ―Doy por terminada la reunión. Le envío la presentación por correo, y lo que necesite… al mail. Lo veo el miércoles en la convención… espero que no se le ocurra pedirme «un abrazo» delante de los ejecutivos también, porque le aseguro que silencio no va a ser lo que obtendrá de vuelta. Nuestra relación es solo profesional, así lo decidió. ―Me levanto y me acerco a la puerta, y antes de salir, volteo y veo cómo sus manos se aferran al respaldo de la silla que recién he abandonado. Sigue mis movimientos y mi mirada se concentra en su boca, me reivindico y subo hasta sus ojos, y con el fuego que la furia me da, le traspaso todo lo que siento en aquel momento y con una sonrisa digo:
 
   ―Hasta el miércoles, Eliezalde.
 
   Cierro la puerta tan fuerte como puedo, veo la cara de estupefacción de una de las secretarias. Con una sonrisa más falsa que Judas me despido e ingreso en el ascensor. Cuando éste cierra sus puertas, me miro en el espejo interior y con una mano en mi pecho, observo mis ojos aguados y siento en la palma de mi mano el galope de mi loco corazón. Me saca de mis pensamientos el sonido del celular.
 
   Rebusco en mi cartera, me doy cuenta que no he traído el maletín. ¡Mierda! Lo necesito y debo volver a la oficina de Tomás. Contesto el teléfono sin mirar, es Agustín.
 
   ―Anoche te estuve llamando ―dice sin saludar.
 
   ―Estaba cansada ―respondo sin darle importancia y haciendo malabares para poder cerrar mi cartera y con mi hombro sostener también el celular.
 
   ―¿Llegaste bien? ―pregunta dulcemente.
 
   ―Sí. Agustín, ¿te parece bien que te llame en cuanto me desocupe?, estoy tratando de hablar contigo, pero estoy en el ascensor y se escucha bastante mal. Apenas pueda te llamo.
 
   ―Chao, te quiero.
 
   ―Y yo a ti Agustín. Besos. ―Suspiro, entorno los ojos y guardo el celular.
 
   ¿Y ahora qué?, debo volver por el maldito maletín y volver a verlo… Lo peor, es que me había ido tan digna y debo volver con el rabo entre las piernas. ¡Qué rabia!... Muy buen dicho es ese «El que se va sin que lo echen, vuelve sin que lo llamen»…
 
   ¡Dignidad ante todo! Debo ir, tan enojada como salí, tomar el maletín y salir tan enojada como entré…
 
   ―Amanda, debes concentrarte, nada de mirarlo a los ojos, que lo miras y te quedas inmóvil, que yo te conozco. ¡Te conozco Amanda!
 
   Bien, ahora hablo sola. Si alguien me escucha, dirá que estoy loca, de eso seguro y con toda razón.
 
   Tomo aire, presiono el piso de Tomás y asciendo otra vez… Repaso mentalmente lo que tengo que hacer, pero se desvanece en cuanto las puertas se abren. Tomás está parado frente al ascensor, con su traje negro que tan bien le queda, con su sonrisa, que tanto amo… ¡No, no, no!… ¿Cómo que amo? Se supone que yo ya no siento nada… Amaba, en pasado. Sí, en pasado… su sonrisa que tanto amé… sus ojos que me conquistaron… y todos los pretéritos prefectos que se me ocurran.
 
   Trato de mantenerme firme, y creo que resulta. Estiro mi mano, me entrega el maletín pero no lo suelta, no inmediatamente. Cuando lo hace, su dedo pulgar me toca en una sutil caricia y nos quedamos ahí, él fuera del ascensor y yo dentro de él, mirándonos intensamente… Unos segundos y las puertas comienzan a cerrarse. Por milésimas de segundo pienso ¿o deseo? que entre en el ascensor o detenga las puertas… ¡Y no lo hace! Mejor para mí, así no debo buscar excusas para rechazarlo. ¡Ay Amanda! ¿Quién te entiende? Un segundo lo quiero conmigo, y al otro lo quiero lejos, lo más lejos posible… Magda diría que parezco una adolescente hormonal, qué sí, qué no, qué sí, qué no… Y estallo en una risa al recordar el último Karaoke que cantamos «Decídete» de Luis Miguel.
 
   Mi pie se mueve lentamente contra el suelo, traspaso mi peso de un pie a otro y cada dos segundos me miro al espejo del ascensor…
 
   ―¡Tonta! Eso soy, una tonta por pensar que él estaría justamente ahora, aquí conmigo.
 
   Suena el timbre del ascensor, las puertas se abren, y como voy concentrada en buscar en el celular el número de Agustín para llamarlo, salgo sin mirar. ¿Qué sucede? Me estampo contra 1,80 metros de pura masculinidad, de puro olor a Tomás… de traje negro, de ojos azules… en fin, ahí está Tomás, con esa sonrisa que me desarma en los labios.
 
   ―Creo que me debes un agradecimiento, por acercarte el maletín y evitarte volver con el rabo entre las piernas a mi oficina ―dice mirando mis ojos, bajando a mi boca y volviendo a subir.
 
   ―Está viendo muchas películas, Eliezalde. ¿No será qué quien vuelve con el rabo entre las piernas es otro? Le recuerdo… «El que se va sin que lo echen, vuelve sin que lo llamen» ―Sonrío y con mi palma derecha doy dos golpes suaves en su pecho abriéndome paso para salir. Saco mi mano rápidamente, cuando veo que él tiene la intención de retenerla.
 
   En cuanto mi mano hace contacto con su cuerpo, siento un escalofrío que recorre mi columna. Solo me separa de su piel, la suave tela de la camisa. Respiro profundo, y por un momento estoy en casa. Muero por tocarlo, a estar sobre ese pecho, por esa sensación de calor que sentía cuando sus manos me tocaban.
 
   Sigo mi camino, y esta vez quien queda atrás es él. Continúo con lo que dejé de hacer en cuánto me lo crucé: llamar a Agustín.
 
   ―Hola Agus. ¿Cómo estás cielo? ―digo, para sacarme las culpas tal vez.
 
   ―Hola corazón. ¿Qué tal todo? ―dice Agustín y de fondo se siente mucho ruido de personas hablando.
 
   ―Hoy tenía una reunión a las diez, pero fue una verdadera pérdida de tiempo. ―Cuando lo digo, me muerdo mi labio inferior. ¿Lo había sido? ¿Realmente había perdido? Me pierdo en mis pensamientos, recordando lo que había sucedido en la oficina de Tomás y sin querer, dejo de prestar atención a la conversación que estoy sosteniendo.
 
   ―Amanda, Amanda… ¿Me estás escuchando? Espera que me muevo a un lugar más silencioso ―dice pensando que no lo escucho por el lío de voces que se oye de fondo.
 
   ―Ahora te escucho mejor ―digo sonriente. «Amanda estás mintiendo de nuevo»
 
   ―Bueno, era una pregunta… ¿Qué tienes que hacer ahora? ―dice interesado.
 
   ―En realidad, nada fuera de lo normal. Iré al hotel, pediré servicio al cuarto y repasaré unos informes y corregiré otros para la convención. Debo hacer una presentación de lo que está sucediendo en Chile, y quiero hacerlo excelente.
 
   ―Todo saldrá bien, no te preocupes. Si hay algo que me gusta de ti, es que pones tu alma en el trabajo. ―Siento el orgullo en sus palabras y sonrío.
 
   ―Gracias, es lo que necesito escuchar.
 
   ―Cuídate Amanda, estoy preocupado por ti, estás tan lejos y no sé si estás pasando hambre… ―dice con preocupación.
 
   ―¡No seas bobo!, lo que menos pasaré es hambre, tal vez muera de calor pero de hambre no. No te preocupes, estoy bien, muy bien.
 
   Mientras cruzo la calle hacia el estacionamiento, veo cómo Tomás sale del edificio, me mira y levanta una de sus manos para despedirme. Y yo, con teléfono en mano, también agito suavemente mi mano izquierda.
 
   Continúo mi camino hablando con Agustín mientras llego a mi auto. Luego de señalarle que ya estoy por empezar a manejar, colgamos la llamada y me voy a la habitación de Hotel.
 
   Pido un emparedado y una gaseosa… se han convertido en mi único «gran» alimento en estos días. Pongo música y me dedico a revisar y revisar informes… 
 
   Una canción habla de los besos y entonces dejo todo y muerdo el lápiz que tengo en mis manos. Pienso un segundo en cómo se sentirá besar una vez más sus labios… sacudo la cabeza para espantar todos esos pensamientos y continúo trabajando hasta muy avanzada la madrugada, sin descansos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
   Mi principio siempre,
 
   y mi final también
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente del intento fallido de una buena relación laboral, me dedico a pasear por los alrededores del Hotel. El verano se manifiesta entre árboles verdes y otros de flores rosadas que dejan entre las calles un manto precioso de color.
 
   Voy hasta una cafetería y compro un Moccachino que me ayuda a despertar. Al salir con mi café de máquina, me siento sobre un banco y es ahí cuando diviso a lo lejos a una pareja de ancianos… Ella de gruesa contextura, pero es de esas abuelitas que parece que están hechas de algodón y que te invitan a cobijarte en sus brazos. Él, un flaquito y canoso hombre, que con sus anteojos redondos la mira con dulzura. Ambos sentados, ella acariciando su mano, él acariciando su rostro. Es una escena tan romántica, que me hubiese encantado haber fotografiado la mirada de ambos, es un poema al amor. ¡Qué belleza!
 
   Sonrío y me quedo con el recuerdo de la pareja durante todo el día. Al final, vuelvo al Hotel y me dedico a dormir… Ya mañana comienza la convención y por fin tendré junto a mí a Juliana.
 
   Seis de la mañana y suena el despertador. ¡Arriba Amanda! Es hora de una ducha y luego pasar directo a la notebook. Envuelta en un albornoz, reviso si hay cambios y la hora de la convención. Al entrar al correo, justamente me encuentro con un e-mail de Tomás, en respuesta al informe que le envié la noche del Lunes. En su respuesta, menciona el cronograma de actividades para la primera semana. ¡Y faltan tres más todavía!
 
   Miércoles:
 
   Medio día:
 
   Almuerzo de Sucursales
 
   Tarde:
 
   Acreditación de Asistentes
 
   Presentación China
 
   Jueves:
 
   Medio día:
 
   Almuerzo de Sucursales
 
   Tarde:
 
   Presentación España
 
   Viernes:
 
   Medio día:
 
   Almuerzo de Sucursales
 
   Tarde:
 
   Presentación Chile
 
   Noche:
 
   Gala Convención
 
    
 
   ¡Vaya! Así que hoy me limitaría a escuchar a traductores y el viernes sería mi «Gran día», con Gala incluida. ¿Qué me pongo? Bueno, por lo menos tendré toda la mañana para buscar algo. ¿Y si no voy?
 
   Para hoy, elijo un traje de dos piezas, unos zapatos de taco aguja y una boina preciosa del mismo negro del traje. Me voy a una tienda que también se encuentra muy cerca del Hotel, para ver algunas posibilidades de vestidos, aunque en realidad no estoy segura si asistir o no.
 
   Al llegar al Hall del Hotel, rumbo a la tienda, suena el celular… Me impresiona ver que quien llama es Luz, la hermana de Tomás. Nos llevamos muy bien, pero hace algunas semanas que no hablamos y que me llame justo ahora, no deja de sorprenderme.
 
   ―¡Hola cuñis!
 
   ―Hola Luz. ¿Cómo va todo?, te recuerdo que ya no somos «cuñis».
 
   ―No seas boba, siempre lo serás. Aunque el tonto de mi hermano haya sido un cobarde y quizás se alejó de ti por miedo a lo que sentía, no dejaré de quererte como la cuñada que eres. Sí, eres mi cuñada, tú lo quieres y él, yo sé que te quiere.
 
   ―¡Stop! No Luz, yo ya no soy tu cuñada, obvio hay un cariño, pero ya nada es igual. Yo estoy muy bien con Agustín y eso tú lo sabes… y bueno, tu hermano…
 
   ―¿No me digas que ese tarado tiene a otra? ¿Lo viste con alguien en París? ¡Hijo de…!
 
   ―¡Luz!... Esa boquita. ―Rio, ríe… reímos―. No he visto nada, tranquila que aún sigues siendo sus ojos. Pero no creo que esté solo, tú sabes cómo es él… cómo era antes que él y yo…
 
   ―¡Tú lo quieres! Aún lo quieres, estoy segura.
 
   ―No, no de la manera que insinúas Luz. Tengo un cariño especial por todo lo que vivimos, pero ya no hay nada que haga volver el tiempo atrás. Ambos ya tenemos la vida más o menos armada. ¡Pero bueno! ¿No me llamaste para eso o sí?
 
   ―No, pero debía intentarlo. ―Se carcajea otra vez, y me contagia con su risa―. Te llamo para saber cómo estás, cómo va todo en París. ¿Te sientes cómoda?
 
   Cierro los ojos, respiro una y otra vez y luego, toda yo responde…
 
   ―Luz, es muy feo eso de andar jugando a los mensajeros. Dile a tu hermano que si quiere saber algo, que venga y me lo pregunte, que no me lo voy a comer. ―Aunque me gustaría. ¡Amanda por Dios!
 
   ―No sabes la frase que se me ha venido para responderte Mandy —dice sonriendo.
 
   ―Adelante, que ya me alegraste el día, de seguro me hará gracia.
 
   ―«Aunque te gustaría». —La risa vuelve otra vez, y por unos instantes siento que aún soy parte de los «Eliezalde», hasta que me acuerdo de Agustín y porqué estoy con él, y lo bien que también me puedo llegar a sentir con mi pareja actual…
 
   Bueno, dicen que la ley de atracción funciona… quizás de tanto pensar, la pasión se transforma en amor.
 
   ―Ya, suficiente… Estoy bien. Luz, dile al Señor «controlo todo», que estoy bien, muy bien. ―Luego de las despedidas formales, corto la llamada y continúo con mí caminata.
 
   ¡Ay, Tomás!, siempre controlando todo. No me extrañaría que en estos momentos ande por ahí observándome o que me haya enviado guardaespaldas para saber todo lo que hago… Y tan pronto como lo pienso, me descubro mirando hacia los lados en busca de alguien sospechoso. A la derecha, nadie. Al Sur, nadie. Al Norte, nadie. Bueno, tengo que doblar a la izquierda así que… ¡Mierda!... y ahí está... ¡Ah, no! No es él... la paranoia me está afectando. Hago una mueca y me encojo de hombros.
 
   Sigo caminando hasta llegar a la Rue de Rivoli, los mejores tres kilómetros del planeta tierra y alrededores. La calle de la moda. Todas las tiendas de renombre se encuentran en ese lugar. ¡Dios!, ¿puedo comprarme la tienda completa? ¡Prometo ser buena y no tener malos pensamientos!
 
   Los escaparates ya son una maravilla, entrar en la tienda es como entrar en el paraíso. Me cautivan los colores rojos, verdes, azules, blancos, amarillos y rosados de los vestidos de Gala. La sección Fiesta, es una de las distintas secciones de estilo que hay en el lugar. Todo es tan amplio y acogedor, apenas uno entra a la tienda, un personal shopper se hace presente para ayudar con las compras. Las paredes son de color blanco y los cuadros que las adornan son de diversos colores esparcidos sobre la tela. Abstracto, moderno y elegante.
 
   En lo personal, prefiero mirar sola y elegir yo misma lo que compraré; por lo tanto le anuncio a mi asistente de compras que si necesito algo, le avisaré. Me detengo en el que me produce «enamoramiento visual», es un Christian Dior. ¡Guau! Es un vestido de alta costura, rojo pasión, muy ceñido a la parte superior del cuerpo y poco a poco va soltando tela hasta quedar en estilo Sirena, tiene encaje en la espalda y termina en la parte delantera con unos tirantes del mismo encaje. Es verlo y enamorarme. Mis lemas para este gasto que dejará tambaleando mi mes son: «porqueyomelomerezco» y «melocomprocuesteloquecueste».
 
   Como dijo mi muy querida Marilyn Monroe: «Me gusta estar totalmente vestida, o sino, totalmente desnuda. No me gustan las medias tintas». Así es que ubico a la personal shopper que me atiende y le pido que me lo traiga para probármelo. Entro a uno de los probadores y frente al espejo veo a una Amanda mucho más delgada… ¿Estoy haciendo dieta? Y entonces recuerdo que he perdido bastante el apetito en el último tiempo, prefiero trabajar y no me doy cuenta de la hora de comida. Mentalmente me prometo remediarlo. No es bueno y tampoco me veo bien. Deslizo lentamente la ropa que llevo y quedo en ropa interior frente al espejo. Finalmente, me pruebo el vestido que me ha enamorado. Está hecho para mí. Salgo para verme en los espejos triples, miro el perfil izquierdo, luego el derecho y finalmente veo cómo queda expuesta mi espalda. ¡Me encanta! 
 
   Al salir del probador le indico a mi asistente designada que me traiga los zapatos y el clutch para acompañar el vestido. Entrego mi tarjeta, y se encarga de envolver el vestido apenas me lo quito.
 
   Paro un taxi, son pocas cuadras pero llevo la caja con el vestido y los accesorios y ya estoy cansada. La felicidad es tanta que hasta ganas me dan de contarle al taxista sobre mi nueva adquisición. Finalmente, solo le indico el hotel y guardo silencio. Durante el trayecto miro de reojo el vestido que me acompaña en el asiento trasero. ¡Sin dudas estoy encantada con la elección!
 
   Al entrar a la habitación, cuelgo el vestido. ¡Es maravilloso! Consulto la hora, ya es tiempo de prepararme para el almuerzo de sucursales.
 
   Al llegar a los estacionamientos, otra vez hay disponible un solo puesto y cuando estoy a punto de llegar, un Range Rover Evoque con vidrios tintados ocupa «mí» espacio, el único que hay. ¡Qué rabia! Miro la hora, estoy retrasada un par de minutos. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Imbécil, de seguro es un hombre, y muy poco caballeroso.
 
   ―¡Yo estaba primero! ―le grito en cuanto paso frente a él, como es de esperar, ni me escucha y ni lo veo.
 
   Doy mil vueltas para poder conseguir un mísero estacionamiento, hasta que por fin lo obtengo.
 
   El almuerzo se hace en la cafetería de la empresa. Es una sala amplia, con grandes mesas unidas formando una «U». Entre los asistentes, fácilmente hay cien personas, me mezclo entre ellas, saludando a diestra y siniestra a miles de caras que me reconocen y que en alguna ocasión nos hemos topado por videoconferencia.
 
   El almuerzo pasa rápido. Terminado, junto a los altos ejecutivos, nos dirigimos al segundo piso del edificio, el cual dispone de un auditorio exclusivo para este tipo de convenciones. Es amplio y los asientos están ubicados de forma ascendente, en cascada. El tapiz de las butacas son rojo vino y las paredes están completamente vestidas de madera caoba. Elegante.
 
   Al almuerzo y la convención asistieron tantas personas que fue imposible ubicar visualmente a Tomás.
 
   Luego de que uno de los socios presenta a los expositores, me limito a tomar nota de lo que hacen los representantes del país que está frente a nosotros y además, escribo un breve WhatsApp a Juliana, que está bastante demorada y me comienza a preocupar.
 
   «¿Dónde estás?»
 
   La respuesta no tarda:
 
   «Llegué luego del almuerzo, estoy en la convención. ¿Tú?»
 
   Levanto mi cabeza disimuladamente, tratando de ubicarla, pero no la encuentro. Respondo:
 
   «También estoy aquí, no puedo ubicarte. Nos encontramos en el break»
 
   «Ok»
 
    
 
   Las horas avanzan y la convención se vuelve un poco aburrida. A Tomás, sigo sin divisarlo y tampoco logro ver a Juliana. Me enfoco en anotar las debilidades e inconsistencias que tiene el país expositor.
 
   China es representada por tres ejecutivos, todos iguales. ¡Qué manera de parecerse entre ellos! Yo no sé cómo lo hacen las mujeres para no confundirse de marido… yo los veo a todos igualitos. Al pensarlo me sale una leve risita que no puedo contener, es casi imperceptible. Empieza a vibrar mi celular… Debe ser Juliana.
 
   «Deja de reírte de mis empleados. Muy feo lo que haces -.- »
 
    
 
   ¿Cuánto tiempo sin recibir un mensaje, una llamada o algo de él en mi celular? Ocho meses. Ese es el tiempo.
 
   Miro disimuladamente para localizarlo, pero no, no está. Prefiero no contestar. Si de algo estoy segura es que me está provocando y que claramente, él sabe dónde me encuentro sentada y puede observarme. Estoy en desventaja, pero yo decido si responder o no. ¡Quédate con las ganas guapo!
 
   Percibo que a la persona que está sentada detrás de mí, se le cae algo. En ese momento siento su perfume… ¿Cómo no me di cuenta antes?... Él estuvo todo el tiempo sentado tras de mí. No me giro, pero lo siento.
 
   Disimuladamente levanto mi teléfono celular y uso la pantalla para reflejar a quién tengo sentado detrás. Y en el celular puedo ver a Tomás, mirando la pantalla y saludando con la mano. Lo bajo rápidamente y me concentro en la exposición… No entiendo nada a pesar de que tenemos audífonos por los cuales se nos traduce. Pero yo hago que escucho, que entiendo y hasta casi me pongo a hablar en la ronda de preguntas. Y cuando casi lo hago… ¡Zas! Me toma el hombro, se acerca a mi oído y me dice:
 
   ―¿Podemos salir y hablar un momento? ―¡Ay! ¿Por qué, Señor? Muerdo mis labios mientras empuño mis manos. ¿Por qué no apartas de mí este cáliz? ¿Por qué me hace una propuesta que tengo que rechazar y con esa voz que me hace perder toda la razón? ¡Qué difícil es ser yo! Como no puedo hablar, simplemente niego con la cabeza, él saca lenta… y dolorosamente, su mano de mi hombro. De inmediato siento el vacío, la ausencia de su calor. No dice nada más, no insiste, ni tampoco hay tiempo de insistir.
 
   Pasado unos minutos informan que el Break empieza en quince minutos y que media hora más tarde regresaremos a la última parte de la conferencia del día de hoy.
 
   No me levanto de mi puesto, prefiero quedarme aquí y esperar a ver a Juliana. Sin embargo, Tomás saluda animadamente a dos ejecutivos que alcanzo a ver porque se acercan desde los primeros puestos por el pasillo principal hasta el lugar en donde está Tomás. Muy apuestos y aparentemente de Francia. Luego de un apretón de manos, él se acerca a mí por la fila en donde me encuentro y me toca el hombro para presentarnos. Me pongo de pie, y con la mejor de mis sonrisas, les doy la mano a ambos que han quedado en la fila de adelante.
 
   ―Mucho gusto, Amanda Santibáñez ―digo pasando de una mano a otra.
 
   ―Ella es la que ha hecho maravillas con las Empresas Eliezalde en Chile. ―Y en cuanto dice esto, siento que su mano baja de mi hombro hasta la cintura.
 
   ―¡Muy bella además! ―dice en un perfecto francés uno de ellos. Su pelo es castaño, los ojos verdes y una barba de pocos días que le da un aspecto más informal.
 
   ―Entonces ella… ―dice el otro ejecutivo, más alto y aparentemente más joven también. Pero Tomás le dirige una mirada que podría haber acabado con el mundo… ¡Ya está! La frase continuaba con «ella es a la que te llevaste a la cama».
 
   Mi conjetura me pone furiosa, pero bueno… son hombres y para ellos ese tema es un tema central. Me hago la desentendida, miro a ambos lados y diviso a Juliana. Me despido tal como he saludado, con la excepción de que la sonrisa ya no la llevo.
 
   ―Me disculpan, alguien me espera. ―Señalo con la vista a Juliana, quien me hace señas con sus manos. Miro a los ojos a Tomás… ¡Suma y sigue Tomás, suma y sigue!
 
   Camino con la cartera pegada al cuerpo hacia Juliana, quien tiene mucho mejor ánimo que yo.
 
   ―¡Cuéntamelo todo! ¿Qué pasó cuándo se vieron?
 
   ¿Te dijo algo? ¿Te dio explicaciones? ¡Se besaron!... Síiii se besaron. ¿Te acostaste con él?... ¿Qué…?
 
   ―Juliana, por favor cállate y sígueme al baño ―digo exasperada. Gracias a Dios no hay nadie a nuestro alrededor y bendito sea el baño… ¡Típico, cuando estás en una situación incómoda, lo primero que se te viene a la cabeza es esconderse en uno! Bueno, no sé si es tan típico, pero para mí es pan de cada día.
 
   Llegamos al baño, hay mucha gente. Me mojo la nuca y los antebrazos. Debo hacerlo. ¡Qué manía la mía!
 
   ―¿Me vas a contar o qué? ―Susurra en mi oído mientras pasa y pasa gente a nuestras espaldas.
 
   ―¿Te das cuenta dónde estamos? ―Miro a todos lados y continúo―: Quédate tranquila que no ha pasado nada, salvo que sigo igual o más molesta que antes. Más tarde vamos a tomarnos un café y te cuento de «a» a «z».
 
   ―¡Está bien! ¡Está bien! ―Alza ambas manos en señal de rendición.
 
   ―¿Qué tal el viaje? ¿Cuándo llegaste?—pregunto cambiando de tema.
 
   ―Llegué de madrugada, fui directo a dormir al hotel. Todo bien, a todo esto si no es por la reserva, me quedo sin habitación. ¡Está llenísimo!
 
   ―Dime una cosa… ¿Te estás alojando en el mismo mío?
 
   ―Sí, claro que sí… lo que ocurre es que no quise molestarte, por eso no te dije que ya había llegado. Aparte estaba exhausta y me pasé de largo. Esto del cambio de horario me tiene fatal —dice con cansancio.
 
   ―¡Ni me lo digas!, es horrible.
 
   Terminamos nuestra charla en el servicio y nos vamos por café.
 
   ―No mires para atrás, pero Tomás está muy animadito con una rubia
 
   ―Juliana, si vas a estar toda la Convención con ese temita, no te hablo más.
 
   ―¡Está bien, me callo, me callo! ¿Qué opinas de los chinos? No pude seguir mucho, llegué tarde para los audífonos y las traducciones.
 
   ―Hay inconsistencias en algunos balances, creo que varios asistentes se dieron cuenta, no fui la única.―Bebo un poco de café y juego con una galleta en mi boca.
 
   ―¡Vaya! Y eso que, como dice Alex, «son nuestro ejemplo a seguir».
 
   ―¡Bah! Que venga Alex, los escuche y a ver si opina lo mismo. ―Sonrío y me recuerdo llamar a Magdalena. ¡Esto de estar tan inserta en el trabajo me tiene hecha una ingrata!
 
   ―Sabes que se casa. ¿Verdad?
 
   ―Sí, lo que no nos han dicho es la fecha —digo distraída con mi galleta.
 
   ―Creo que cuando llegues te llevarás una sorpresa. ―Me guiña un ojo y sonríe. ¿Ya tienen fecha?
 
   ―¡Ya la hay! —digo con mucho entusiasmo, demasiado ya que varias personas se dan vuelta.
 
   ―Al parecer sí. Vamos a sentarnos que ya va a comenzar.
 
   Cuando nos dirigimos a las butacas, pasamos irremediablemente detrás de Tomás, y efectivamente habla animadamente con una rubia, guapísima y con descaro. Viste un vestido de cóctel anaranjado hasta media rodilla. Ella es elegante, sonríe y roza sus antebrazos en cada movimiento que hace. Ahí hay mucha cercanía, más de la que quisiera, por supuesto. Y de pronto se me viene a la cabeza «Jane». ¿Se habrá confundido la secretaria? ¿Realmente Tomás ha sido padre? Mentalmente saco cuentas. Puede ser de cualquiera, quizás nunca fue Simona y había otra en paralelo. Me duele cada suposición que hago, y duele porque cada cosa que pienso, más me desilusiona.
 
   ―…pero lo que yo creo es que deberíamos hacer un tour. Jamás he estado acá y es genial. ¿Me estás escuchando verdad?
 
   ―Disculpa, me quedé pensando en los Chinos…. ¿Quieres un tour? Oye… París sacó afuera a otra Juliana que no conocía… Una más animadita y preguntona. ―Sonrío mientras me siento en las butacas y levemente, vuelvo a mirar hacia atrás, esta vez sus ojos chocan con los míos. El contacto visual dura más de lo necesario.
 
   ―Es que estoy fascinada, ¡Siempre quise estar acá! ¿Podemos contratar un guía para uno de los fines de semana? ¿Te parece?
 
   ―Me alegro, July y sí, me parece. ―Vuelvo la mirada hacia mi entusiasta asistente, le sonrío y logro concentrarme en repasar las carpetas que contienen los balances y los organigramas de la exposición China. Luego de un par de horas, la convención termina y con ello cada uno se retira lentamente, vaciando casi por completo el lugar.
 
   En la sala solo quedan los dos ejecutivos acompañados de Tomás, los delegados Chinos, Juliana y yo que estamos terminando de organizar la información del día.
 
   Tomás baja hasta donde están los delegados y los ejecutivos lo siguen. En cambio Juliana y yo nos alejamos. Miro hacia atrás en repetidas oportunidades. La espalda de Tomás está totalmente erguida, toda su postura demuestra poder, seguridad. Es tan imponente que resalta ante el resto. Él no se inmuta del examen visual que le estoy haciendo en todo mi recorrido, hasta que me estrello con Juliana, que lanza un gritito agudo, despertando así, la atención de todos.
 
   ―Disculpen, que tengan una muy buena tarde ―digo mientras tomo el brazo de Juliana y con un leve movimiento de cabeza me despido de todos. Tomás, se limita a sonreír y continuar conversando con las manos en los bolsillos.
 
   Salimos riendo y decidimos ir a un café antes de volver al hotel. Y creo buena idea ir a donde un año atrás fui.
 
   ―Como diría mi amiga Argentina: ¡Eres una tarada! ―dice riendo mientras nos sentamos en una de las mesas de «LE CAFÉ DE LA PAIX». Hace un calor tremendo, pero aun así decidimos quedarnos en las terrazas.
 
   ―Tú eres una tarada que anda lento y por eso choqué contigo. No me vengas con cosas. ―Le devuelvo con carcajadas.
 
   ―Andaaaaaaa. ―Las risas son interminables.
 
   ―Che, chilenita, ¿a vos qué te pasa? ¿Estamos en Argentina o en París? 
 
   ―Viviana, mi amiga, está acá con tres amigas más, son geniales, podríamos coincidir uno de estos días ―propone Juliana.
 
   ―Sí, yo soy materia dispuesta, aunque tendríamos que hacernos un espacio en medio de la convención, podría ser el fin de semana próximo.
 
   ―La llamo y te comento mañana.
 
   ―De acuerdo. Juliana, hay cosas que tenemos que ver, te reenvié esta mañana el itinerario de mañana y el viernes. Te cuento que mañana le toca a los españoles, y el viernes a nosotras dos. ¡Aaah qué nervios! ―Simulo comerme las uñas mientras un camarero se acerca para atendernos. Me habla en francés. Miro a Juliana que tiene la misma cara que yo cuando vine la primera vez aquí y me aterré al saber que ni un café sabía pedir en francés.
 
   Me causa gracia su cara, y simplemente le sonrío y respondo al camarero en su idioma.
 
   ―Jefa, creo que sería bueno que nos dictaran un curso básico de francés.
 
   ―Ni que lo digas, tienes toda la razón. Yo cuando vine la primera vez, sino es por la suerte de que el camarero era chileno, me ponía a buscar en google. Creo que será una de las propuestas al directorio. ―Las risas no tardan en volver―. Como te decía, el viernes nos toca a nosotras y no solo eso, hay una Gala de inauguración.
 
   ―¡Y no me han avisado! No traje nada de Gala. ¿Cómo no avisan? Para ellos es fácil, se ponen lo mismo, compran corbata y ya está. ¿Pero nosotras?
 
   ―Es divertido verte de esta forma. Allá muy formal y acá hasta exigente te pones. ―Sonrío una vez más. El camarero se acerca con nuestro pedido y continuamos charlando―. Tranquila, podemos ir mañana temprano de compras, pero el viernes en la mañana sí o sí tenemos que repasar la presentación.
 
   ―¡Ok! Ahora cuéntame qué ha pasado con Tomás.
 
   ―Ya sabía yo que venía esa pregunta. ―Apoyo el mentón en una de mis manos y comienzo con la narración. ―Te cuento, llegué el domingo, revisé lo que expondremos el viernes, y luego me dormí. ¡Aah! Y mientras revisaba el correo, me encontré con uno de Tomás. Bien frío… formal, en el cual informaba que debía estar a las diez de la mañana del día siguiente en su oficina. Así lo hice. ¿Pero sabes?… Escuché algo que me puso los pelos de punta. ―Los ojos de Juliana ya no pueden estar más abiertos y juraría que ya casi ni respira con tal de no perderse nada de lo que le relato―. ¡Tranquila que se te van a salir los ojos! ¿Sigues respirando verdad? ―Ahora sí pestañea, respira y ambas reímos.
 
   ―¡Me cortaste en la mejor parte! ¿Qué fue eso que te erizó la piel?—pregunta entusiasmada.
 
   ―Tú sabes que… Tomás se fue sin dar ni una sola explicación…
 
   ―Sí pero eso no es novedad para ti…
 
   ―Lo sé, pero el Lunes cuando fui a la oficina de Tomás, las secretarias hablaban en Francés creyendo que quizás yo no comprendería. Y dijeron algo parecido a que pensaban que yo era la mamá de «Jane». Me quedé de una pieza.
 
   ―¿Jane? No me dice nada ese nombre… Qué tiene que ver… Momento ¿Piensas que esa Jane puede ser hija de Tomás? —dice realmente sorprendida.
 
   ―No lo sé, quizás son ideas mías… no me hagas caso.
 
   ―A ver, Amanda. Dime qué estás pensando.
 
   ―¿Y si embarazó a Simona antes del accidente y por eso las escapadas sin  razón que hacía a París? ¿Por eso los anónimos con fotos de ellos conversando o en la clínica?
 
   ―¿Estás bien? ―Comienzo a sentirme mal, cada cosa que imagino me parece peor que la anterior. Tantas dudas me agobian, eso debe ser. Bebo lo que resta del café, pero aun así comienzo a sudar, a sentir mi corazón latiendo a mil y a hiperventilar. Mi visión se vuelve borrosa, mi cuerpo empieza a temblar, justamente cuando estoy en ese estado, veo acercarse a Tomás. ¿Tomás? Parece ser una alucinación, pero al ver cómo sus manos comienzan a acariciar mi cara, me doy cuenta que es lo más real que puede haber. Mis ojos no dan crédito a lo que ven, ven a un Tomás preocupado y tras de él, a Juliana que trae un vaso de agua. Todo pasa en cámara lenta. Mi cuerpo se altera, no responde, sin embargo, yo sigo tan consciente como quiero. ¿Qué mierda me sucede? No creo que esté… Mi cuerpo no responde, cierro los ojos y comienzo a escuchar…
 
   ―¡Amanda! Mírame, por favor, intenta respirar pausadamente. ―La voz de Tomás es tan profunda, tan imponente que mis ojos le obedecen y se clavan en los de él. Apoya mi mano en su pecho—. Sigue mi respiración, vamos, inhala y exhala. ―Sigo inmóvil en mi asiento. De a poco vuelvo a la normalidad. Siento el rostro empapado de sudor y las manos me tiemblan. Tengo unas insoportables ganas de llorar. Mientras Tomás me ayuda a beber el agua, sosteniendo mi mentón y el vaso.
 
   ―Estoy bien, solo me mareé un poco ―digo arrebatando el vaso de agua y bebiendo todo el contenido.
 
   ―¿Qué ha pasado?
 
   ―El cambio de horario me tiene cansada, solo es eso. Gracias por tu preocupación, ya nos íbamos.
 
   Me levanto lentamente y dejo efectivo sobre la mesa para pagar lo consumido. Juliana se mantiene alejada hablando por teléfono. Tomás me toma de uno de mis brazos para sostenerme y con un solo movimiento quedo con los ojos clavados en los de él, mi boca a unos centímetros (benditos zapatos de tacón) y nuestras respiraciones totalmente agitadas. Apoyo mi mano derecha sobre su pecho para estabilizarme, siento sus latidos y luego, la utilizo para alejarme.
 
   ―Gracias, hasta mañana —digo en voz baja.
 
   ―Amanda. ―Me retiene el brazo con suave presión ―. Elegiste «Le café de la Paix».
 
   ―Hacen un café increíble, ¿por qué privarme de él? Hasta mañana, Tomás.
 
   Tomo mi cartera y le hago un gesto a Juliana para que me siga. Se despide, muy formal, y luego se acerca hasta mí.
 
   ―Uy, faltó que le hicieras reverencia ―digo aún agitada y en tono muy bajo.
 
   ―Amanda, ¡qué mala eres! Recuerda que también es mi jefe y por más que me cuentes lo que ustedes han pasado, no puedo hacerle desprecios.
 
   ―Sí sé loca, estoy bromeando. ¡Qué vergüenza lo que me pasó! ―Quiero distender este momento… pero aún estoy agitada.
 
   ―¿Estás segura que estás bien verdad? Me asustaste mucho, por un segundo te vi la piel del color del papel.
 
   ―Tranquila, es normal, como le dije a Tomás, es porque aún no me acostumbro al horario… ¿Tenía que justo verme él?
 
   ―En realidad… fui yo la que le mandó un mensaje y me dijo que estaba cerca.
 
   ―¿Qué? Pero tú eres…. ―Me tomo la cabeza y me reprimo de lo que iba a decir―… ¿En qué minuto lo hiciste que no me di cuenta?
 
   ―Cuando te hablaba y no me respondías. Yo no sé ni decir «hola» en francés, ¿cómo te ayudaba?
 
   ―Para la próxima me preguntas, ¿sí?
 
   ―Claro, como si pudieras responder en ese estado ―dice en un murmullo que me causa gracia.
 
   ―Ya, sé que tienes razón. Te lo agradezco, pero si vuelve a suceder, no hagas nada que se me pasa solito.
 
   ―Ok.
 
   ―Cambia esa cara, estoy bien, de verdad.
 
   ―Me preocupa que pueda ser algo más… ¿No has pensado que sea crisis de pánico o algo así?, me asustaste mucho —dice Juliana muy preocupada.
 
   ―Lo es, apareció hace unos años, pero últimamente se ha intensificado. He aprendido a convivir con eso ―digo seriamente.
 
   ―Pero los que estamos a tu alrededor no sabemos…
 
   ―Comprenderás que no es fácil andar por la vida diciendo: «Hola, soy Amanda y tengo crisis de pánico muy de vez en cuando». Tranquila, no es nada. Sube. ―Aprieto el mando a distancia de mi auto alquilado.
 
   ―Estás loca si pretendes manejar ―dice mientras me arrebata las llaves de mi mano.
 
   ―¡Hey! Que estoy bien, ¿no lo ves? ―Me doy palmaditas en las mejillas y dibujo una sonrisa en mi cara pero la realidad es que después de una crisis quedo muy cansada.
 
   ―Sube y sin chistar. ―Lo hago para que se quede tranquila. Me subo en el asiento del copiloto, maneja hasta el Hotel y cuando llegamos me acompaña hasta mi habitación.
 
   ―¿Vas a seguirme hasta la cama?, estoy bien Juliana, quédate tranquila.
 
   ―Cenamos juntas, me terminas de contar y te acompaño hasta la cama, ¿sí?
 
   ―Está bien, pasemos.
 
   Entramos y de inmediato me visto más informal. Un jeans y un suéter. Llamo al servicio a la habitación y pedimos pastas. La conversación es amena, reímos, conjeturamos e incluso nos emocionamos.
 
   Entre tanto, hablamos de la Gala, le enseño mi vestido y decidimos volver a la tienda para que ella elija el suyo. Como ya es tarde, Invito a Juliana a quedarse en la habitación. Cada una luego de unos minutos, se duerme.
 
   El ruido de las olas al romper en la orilla no me deja escuchar lo que el muchacho dice. Está solo y lo único que lo ilumina es la luna y una luz en una pequeña casita de madera a unos pocos metros.
 
   La curiosidad, el querer despejarme luego de haber visto a mi mejor amiga coqueteando con el chico que me gusta, me hace seguir sin intuir que pueda ser alguien peligroso. No lo siento así… se ve tan o más perdido y solitario que yo. ¿Qué le pasará?
 
   A medida que me voy acercando lentamente, escucho sus gimoteos. ¿Llora?
 
   De pronto todo es negro, es como si no pudiese ver, pero sí sentir… percibo dos manos reteniéndome, son grandes y heladas. Me muevo para sacarme el peso de la persona que me está aplastando… pero no puedo sacarlo de encima.
 
   «No me abandones… por favor no me abandones». La frase se repite una y otra vez, hasta que pierde fuerza y se desvanece. Me desespera estar inmovilizada, sin saber qué ocurrirá… hasta cuándo estaré prisionera y hasta dónde podrá llegar.
 
   ¡Suéltame! ¡Suéltame por favor!
 
   Grito, lloro, intento zafar y no lo consigo…
 
   Me veo corriendo… pero de nuevo me siento atrapada. Una imagen tras otra se intercala. Escapando y prisionera. Huyo hasta que mis piernas ya no me sostienen y caigo sobre el cemento… Luego… ya no puedo parar de llorar.
 
    
 
   ―¡Amanda! ―Abro los ojos y no puedo contener las lágrimas. La angustia, la pesadilla de mi más grande cruz que se repite una y otra vez y el hecho de que se sienta tan real, tal y como sentí hace tanto tiempo; provoca que mi corazón y mis pulmones no se pongan de acuerdo y me cueste respirar. Vuelvo al aquí y al ahora. Juliana está preocupada, recién enciende la lámpara y me mira esperando una respuesta. Estoy empapada, sudando y con manos temblorosas. Tan solo con mi mirada le puedo pedir tiempo… tiempo para retomar el aliento y para poder procesar todo.
 
   Me tapo hasta el cuello, porque comienzo a sentir frío, me coloco en posición fetal y cierro los ojos con fuerza. Mala idea, la pesadilla aún está latente y cada vez que cierro mis ojos, las imágenes vuelven como si las llamará. Juliana no emite palabra, se levanta de la cama y desaparece. Yo miro a mí alrededor, para asegurarle a mi mente de que estoy aquí y no en la playa, de que ya no estoy en peligro, que aquí no está él… aunque tampoco tengo la certeza de dónde se encuentre.
 
   ―¿Mejor? ―Juliana me habla despacio, serena. Asiento tan solo con la cabeza y ella me alcanza un vaso de agua, pero no puedo sostenerlo entre mis manos, aún tiemblan.
 
   ―Dame unos minutos… ya voy a volver. ―Cierro los ojos e intento controlar mi respiración. ¿Por dónde empiezo? Hace tanto que no hablo de esto, pero hoy quiero compartirlo. Me mantengo en silencio durante largos minutos. Juliana me acompaña sin hacer preguntas y eso lo agradezco. Se sienta a mi lado y acaricia mi cabello.
 
   ―Las crisis de pánico comenzaron hace unos seis años. Según mi terapeuta de la época, producto del ataque que sufrí. Fue una de las secuelas psicológicas. ―Hago silencio, esperando que me pregunte algo, pero no lo hace, permitiéndome continuar―: Fiesta de graduación. Estábamos con mis amigas pasándola muy bien. La juventud estaba en el aire y solo queríamos divertirnos. Nos sacamos la foto oficial y luego entre nosotras. La fiesta se realizó en el borde costero, a pocos metros de la arena y el mar. Estuvo todo lleno de toldos, luces y personas. Cien personas como mínimo que bailaron, bebieron, se drogaron… hubo de todo.
 
   ―Sigue, te estoy escuchando. ―Juliana pasa su mano izquierda por mi espalda, mientras que con la otra sostiene aún el vaso de agua.
 
   ―La noche avanzó y a pesar de no haber bebido nada, ya no me sentí nada bien. Me faltó el aire y quise salir a dar un paseo, pero no iba a ir sola. Dos de mis amigas bailaban entre sí y no las quise interrumpir, así es que busqué a Ximena, mi mejor amiga en ese tiempo y que esa noche llegó más tarde de lo normal. La razón la supe en cuanto me acerqué a su mesa. No la encontré, pero cuando pregunté por ella, me señalaron el baño químico que habían instalado para la ocasión. ―No me doy cuenta hasta que Juliana roza mi mejilla, de que estoy llorando nuevamente―. Se abrió la puerta y salió ella y el chico que me gustaba. Ahora que lo analizo, era una estupidez, pero yo estaba enamorada y en ese tiempo sufrí mucho al verlos ahí, más porque ella supo siempre lo que sentía.
 
   Me enderezo y me siento enfrentando a Juliana porque lo que viene ahora debo decirlo mirando a los ojos. Tomo el vaso entre ambas manos y me bebo a sorbos el agua. Juliana solo tiene una mirada amable y ni una sola palabra que pueda interferir en mi relato.
 
   ―Me quise alejar, caminar por la playa, sin siquiera pensar lo peligroso que esto podría ser. Con las lágrimas instaladas en mis mejillas, cruzada de brazos y con un vestido de fiesta, comencé a andar hasta poner los pies en la arena. Me alejé varios metros, pero aún podía escuchar la música y ver las luces. Fue ahí cuando me encontré con un hombre que decía incoherencias al mar, tomando entre sus manos arena y lanzándola con fuerza, como si con eso su rabia mermara.
 
   ―¿No pensaste en volver? —indaga en voz baja.
 
   ―No, no quise. Te prometo que no sentí ni un poco de miedo, nada. Me moría de curiosidad. Quizás pensé que él me entendería. ¡Qué tonta!
 
   ―No te trates así…
 
   ―Seguí avanzando impulsada por la necesidad de empatizar con aquel que sufría como yo. Me acerqué pero una fuerte luz y unos ruidos llamaron mi atención y giré tan solo mi cabeza para mirar hacia el lugar que había dejado atrás. Fue ahí cuando de un momento a otro pasé de estar parada a estar tirada en la arena. Manoseada por un tipo que no conocía… inmovilizada, desesperada y tratando de soltarme.
 
   ―¡Dios! ¿Te violó? ¡El imbécil te violó! ―dice Juliana con la voz quebrada. Trago el nudo que tengo estancado en la garganta y comienzo a llorar otra vez.
 
   ―Si no quieres seguir…
 
   Sostengo su mano para que no diga nada más. Ya que he abierto la herida, la dejaré drenar hasta el final.
 
   ―No, no me violó. Pero te juro que jamás había sentido tanto miedo. El verme atrapada y sin saber cuál sería su siguiente movimiento provocó en mí una desesperación que por poco me hace perder el conocimiento. Sentía la presión subiendo por mi cabeza. El corazón estallaría en cualquier minuto, y por más que gritaba, el tipo no me soltaba. Debió estar borracho o drogado. No sé cuánto tiempo luché, perdí la noción del tiempo porque todo se hizo eterno. Fue en un descuido, o quizás porque él perdió fuerzas, que me soltó y pude hacerlo a un lado y a duras penas, inestable y casi sin fuerzas, ponerme de pie y correr tanto como la adrenalina y los temblores me lo permitían. Recuerdo que al levantarme vi una casa de madera a pocos metros y en pocos segundos debía decidir hacia dónde correr. Volver hasta donde estaban todos disfrutando o ir hacia un sitio desconocido y ponerme otra vez en peligro. Fueron segundos en los que mis pies decidieron por mí, volví tras los pasos que había dejado en la arena minutos antes.
 
   Corrí tratando de cerrar mi vestido que estaba bastante estropeado y al llegar a zona segura me desplomé y lloré, mucho.
 
   ―Amanda… ―Tenía la vista perdida, escupí todo sin darme cuenta que Juliana también lloraba, acompañando y sintiendo el dolor y la angustia de aquella vez.
 
   ―No llores. ―Muevo la cabeza y acaricio su mano que ahora está sobre mi rodilla―. Yo ahora estoy bien, con algunas heridas de guerra, pero bien.
 
   ―¿Qué ocurrió después? ―Su voz tiembla, probablemente las lágrimas también se le quedan en la garganta como a mí.
 
   ―Tengo lagunas, muchas. Recuerdo el sonido de las balizas de carabineros. Recuerdo a la gente rodeándome y murmurando entre sí. Recuerdo a un hombre preguntándome si sabía quién había sido… características u otros.
 
   ―¿Lo viste? ¿Lograron identificarlo?
 
   ―Nunca. No lo recuerdo, aunque sí sé que lo vi. Recuerdo el miedo que sentí al verlo sobre mí, pero no logro recordar sus facciones. Mi puta mente lo bloqueó y con ello dejó una puerta abierta en el pasado, porque siento que el no resolver o cerrar ese capítulo en mi vida, me tiene aquí, contándote lo sucedido ya que he tenido una pesadilla vivida. Esa que se repite cada cierto tiempo y no me deja tener una vida absolutamente normal.
 
   ―Yo estaría igual… me imagino que tuviste que buscar ayuda.
 
   ―Psicológica… mucha. Estuve internada porque no quería comer, me daba miedo la oscuridad, me aterraba estar en espacios reducidos, me aterraba la soledad, el silencio, las multitudes. En fin, todo. Me jodió mi vida y nunca volvió a la normalidad hasta hace dos o tres años que me propuse superar cada miedo.
 
   ―No sé qué decirte. Eres muy fuerte… mucho. Yo creo que me hubiese vuelto loca. Me estremece el solo imaginarme en la situación.
 
   ―No es fácil Juliana. A pesar del tiempo que ha transcurrido, la vida que tenía antes de ese episodio, era muy distinta a la que tuve después. Yo era una mujer muy segura de todo, pero eso instaló barreras, que cada tanto vulneraban y yo lo que menos quería era salir de mi burbuja. Mucho tiempo me aislé y mis padres, mi abuela e Ismael fueron mi sustento.
 
   ―¿Qué pasó con tus amigas?
 
   ―Yo era una carga, y no las vi más. Cada una se fue a estudiar e hizo su vida. Creo que después de lo que pasó, solo recibí dos llamados y después desaparecieron. En cuanto a mi mejor amiga… actualmente está casada con ese chico que me gustaba, pero más no sé.
 
   ―No ha sido nada fácil tu vida.
 
   ―Creo que la vida para nadie es fácil, todos tenemos cruces que cargar… a mí me tocó ésta y la aprendí a sostener.
 
   ―¿Te gustaría encontrar al culpable?
 
   ―Sí, pero para cerrar el ciclo. No sé por qué tengo la sensación que una vez que sepa quién fue el que me modificó la vida, podré volver a la normalidad. No me interesa que se vaya preso, al final no cometió ningún delito. Pero por mí tranquilidad, necesito saber quién fue y cerrar el capítulo que aún permanece abierto.
 
   Juliana suspira y se seca las lágrimas que ya comienzan a desaparecer. Finalmente agrega:
 
   ―Gracias. Muchas gracias por confiarme esto tan importante para ti.
 
   ―Es algo que se dio Juliana. Si no hubieses presenciado mi pesadilla, quizás nunca lo sabrías, quizás nunca me hubiese animado a compartirlo.
 
   ―¿Cómo fue que te decidiste a estudiar? ―Sonrío levemente.
 
   ―Mis padres se volvieron más aprensivos y eso me ahogaba. Quería mi libertad de vuelta. Tal vez tenía mis miedos latentes, pero por otro lado estaba el hecho de que mis padres me sobreprotegieron. Con un año y medio de terapia en el cual los avances habían sido significativos, decidí que era el momento de retomar lo que había dejado pendiente: Mi inicio universitario. Con Leandra, mi psicóloga, nos encargamos de convencer a mis padres para que me permitieran asistir durante el día, a algunas clases en la Universidad. El primer semestre fue así… solo tomaba algunos módulos, pero ya desde el segundo le agarré el gustito a la carrera y todo fue fluyendo. Mis padres volvieron a verme sonreír, a verme desenvuelta y los convencí de que todo estaba de maravillas. Ahora mis cruces eran internas. Me venían crisis pero yo intentaba controlarlas para que no afectaran a mi entorno. No sé si hice bien o mal, pero funcionó. ¡Y aquí estoy!
 
   Juliana se lanza a mí y me entrega un cálido abrazo. Me reconforta mucho saber que empatiza conmigo y que puedo contar, ahora, también con ella. Pensé que no diría nada más, sin embargo pregunta: 
 
   ―Con tú terapeuta… ¿No pudieron controlar las crisis de pánico?
 
   ―Ahh, eso. Uf, bueno, sí… un poco. Habían disminuido, te diría que sufría una por año y solo cuando el estrés de la Universidad era mucho. Pero ahora han vuelto a ser más seguidas. —Suspiro y la miro a los ojos—… Juliana, me atacaron de nuevo el año pasado.
 
   Me mira seria, y recorre con sus ojos mi rostro.
 
    ―¿Otro?—dice sin poder creerlo. Tan solo asiento con la cabeza y luego de unos segundos y una fuerte inhalación, digo: 
 
   ―Recién había llegado a Santiago, tuve una fuerte discusión con Ismael y salí a la calle, a media noche. ¿Ubicas el Parque de la Aviación? Está en el metro Salvador.
 
    ―Sí, sí… donde está la pileta —asegura.
 
   ―Ahí mismo. Fui hasta esa pileta y me encontré con un borracho… Casi ni recuerdo muy bien los detalles, mi mente lo bloqueó como mecanismo de defensa. Me vi perdida, de verdad creí que ese cerdo asqueroso cumpliría con lo que años atrás quedó pendiente para mí. Juliana, tenía una fuerza que yo jamás hubiese podido superar. No había nadie y ya casi me había entregado al destino. Supliqué tanto… Me golpeó, usó toda su fuerza y dejó marcas en todo mi cuerpo y eso volvió a despertar miedos, ya que desde ese día las crisis de pánico y las pesadillas volvieron.
 
   ―¿Entonces, te violó?
 
   ―No Juliana, esa noche Tomás me salvó de las garras del agresor. Él paseaba por el lugar… y me vio.
 
    ―¿Tomás sabe lo que te pasó hace años? 
 
   ―No Juliana, como te decía… Ahora se dio la oportunidad de contarte… pero es algo que reservo mucho. Si bien con Tomás presente, viví pesadillas… me dio mucha vergüenza contárselo alguna vez. A parte que no gano nada, contarlo no hace que disminuyan. Prefiero no exteriorizar para no hacerlo real. 
 
   ―Deberías haber confiado en él, era tu pareja ―dice Juliana reprochándome.
 
   ―Es algo que resguardo mucho, Juliana. Tampoco creo que se lo cuente alguna vez a Agustín. 
 
   ―Entiendo. Nuevamente te agradezco que confiaras en mí. Ten la seguridad de que nadie lo sabrá por mi boca. —dice mientras me estrecha entre sus brazos.
 
   Las horas avanzan y finalmente Juliana prefiere irse a su cuarto, convencida de que estaré bien.
 
    
 
   Al día siguiente, me siento mucho mejor, más tranquila y calmada. Mientras me ducho, mi celular suena innumerables veces, y cuando por fin puedo atender, el sonido del teléfono de la habitación roba mi atención.
 
   ―¡Hola!
 
   ―¡Hija, ¿tú no entiendes verdad?!
 
   ―Mamá, estoy ocupada todo el tiempo, sabes que te adoro, por favor no me reclames. ¿Ha pasado algo? Son las dos de la madrugada en Chile.
 
   ―Agustín desde ayer que nos está llamando porque no sabe nada de ti.
 
   ―Dile a Agustín, lo mismo que te he dicho, estoy siempre ocupada, no vengo a un viaje de placer. ―Me tomo la cabeza y luego recapacito―. Perdón, Mamá. Y no digas nada, yo lo llamaré.
 
   ―Amanda… ¿Lo has visto verdad?
 
   ―Sí mamá, pero no te preocupes, tengo todo muy claro.
 
   ―Me da miedo que…
 
   ―¿…que engañe a Agustín? No mamá, no sucederá, porque con Tomás ya no volverá a pasar nada.
 
   ―Tengo miedo a justamente eso… que pierdas la oportunidad de reencontrarte con...
 
   ―No mamá. Lo nuestro se acabó y punto final. Sabes que te adoro, pero justamente ahora tengo que salir. ¿Te llamo más tarde? ¿Te parece que te llame a las cuatro de la tarde, hora chilena? Acá serán las diez de la noche.
 
   ―Está bien, cariño, pero por favor, no te descuides con Agustín… ¿Él sabe lo de Tomás?
 
   ―No mamá, y ni se te ocurra mencionarlo, es un tema que enterré. No tiene por qué saberlo.
 
   ―Pero…
 
   ―Por favor, mamá. Besitos.
 
   Acto seguido, corto la llamada y marco el número de Agustín. Suena una, dos, tres veces y nada. Vuelvo a marcar, a la segunda me responden y sin saludar digo:
 
   ―Agustín, ¿por qué asustas a mis padres? Cariño te dije que estaría ocupada, estoy bien ¿sí?
 
   ―¿Aló? Perdón, ¿con quién hablo? ―Una voz de hombre, que no es la de Agustín y de fondo mucha música y risas de mujer, me contestan… ¿What´s? Por unos segundos siento cómo mi estómago se contrae. Luego pienso que puede ser un error y decido enviarle un WhatsApp.
 
   «¿Estás?»
 
   Su última conexión es hace dos horas, espero… espero y espero por una respuesta… que no llega. Finalmente, insisto con el teléfono. Esta vez sí responde y me aseguro de que sea su voz.
 
   ―Hola cariño ―dice con tono neutro.
 
   ―Agustín, te llamé hace unos minutos, pero me respondió otra persona y de fondo se escuchaba ambiente de fiesta y risas de mujer.
 
   ―Ahh, sí… te contesté y me hablaba un hombre… probablemente las líneas se cruzaron. ¿Cómo estás tú? ―«Probablemente las líneas se cruzaron», esa excusa sí que no me la sabía. Suena creíble y no le doy más vueltas.
 
   ―Agustín, ¿por qué llamas a mis papás? Te dije que estoy bien. ¡Por favor, que ya cumplo 25!
 
   ―Está bien, perdón ―susurra muy bajito.
 
   ―¿Dónde estás? Hablas como si estuvieses bajo tierra.
 
   ―Es que estoy que me muero de frío, estoy bajo las sábanas en realidad. ¿No podías haber esperado hasta que amaneciera para que me llamaras?
 
   ―Ok. Estamos en contacto, un abrazo.
 
   ―Amanda…
 
   ―¿Sí?
 
   ―Te quiero. ―Eso Agustín, aférrame con tus palabras, por favor. Sin darme cuenta tengo la mano en mi pecho. Agustín… Agustín logra confundirme. Sí, mi vida está con él… yo puedo llegar a amarlo, porque de lo contrario mi corazón no latiría desbocado con un «Te quiero» o ¿es que acaso me recuerda al primer «Sí, te quiero» de Tomás? Y vuelo a mi primera vez, cierro los ojos y digo:
 
   ―Yo más.
 
   Corto la comunicación y sacudo las imágenes que en mi cabeza ahora se han instalado: Tomás rozando mi piel, Tomás apoderándose de mi cuerpo y yo dejando que lo haga. Suspiro y me cuestiono la posibilidad de volver a la ducha por un poco de agua fría.
 
   Me obligo a apartar los pensamientos, y comienzo a elegir la vestimenta para este día. No sé si elegir de inmediato un traje para la convención, o vestirme sport para el shopping y luego regresar al hotel para cambiarme a algo más formal. Decido consultarlo con Juliana:
 
   ―July, qué opinas, ¿vamos de Sport y luego volvemos al Hotel para cambiarnos o vamos vestidas desde ya?
 
   ―Estaba pensando lo mismo, de seguro nos recorreremos todo. Vamos sport ¿Te parece?
 
   ―Súper.
 
   ―¿Cómo dormiste? ¿Cómo te sientes?
 
   ―Muy bien, tranquila. ¿Nos encontramos en diez minutos?
 
   ―Perfecto.
 
    
 
   En cuanto nos encontramos, nos echamos a reír, ambas íbamos con jeans y blusa del mismo color, parecíamos gemelas.
 
   ―¡Amanda!, me copiaste.
 
   ―Mentira, tú me has copiado.
 
   ―Oye … ¡Adivina! El próximo sábado inauguran un restaurante súper exclusivo en la Torre Eiffel, y solo algunas personas tienen entrada oficial. Degustaciones gratis y todo.
 
   ―¡Mira qué bien!
 
   ―Ajá, y adivina quiénes irán.
 
   ―Ni idea.
 
   ―Viviana, mi amiga Argentina. ¿Te acuerdas que te dije que estaba acá con unas amigas? Bueno, dice que nos podríamos unir a ellas, tiene dos entradas libres y que nos invita.
 
   ―¡NO PUE-DO CRE-ER-LO! Ay, si me escuchara mi profesora de lenguaje estaría tan feliz de que por fin «separé bien las sílabas». ―Juliana se tienta de risa. Tiene una bonita sonrisa, es de esas que iluminan el lugar. Amplia y sincera.―. No te rías, siempre me iba horrible en esa materia. ―Sigo riendo a carcajadas―. ¡Para, para!, hablemos en serio. ¿Entonces habemus cena en exclusivo Restaurante en la Torre Eiffel?
 
   Juliana asiente con un movimiento de cabeza, mientras que su cara ya no puede más de felicidad.
 
   ―Mira, Viviana irá con Patricia, María Andrea y Valeria. Más nosotras dos, seríamos un grupete enorme.
 
   ―¡Ya quiero conocerlas! ¡Por Dios!, ahora la emocionada con este viaje soy yo, me has hecho el día Juliana, recuérdame subirte el sueldo.
 
   ―¡Te lo cobraré, Amanda! ―De pronto su mirada cambia a una más compasiva y sin que diga nada, le aclaro.
 
   ―No me mires así, si te conté lo que te conté, no es para que me tengas lástima. Tú sigue como si no supieras nada, o por lo menos sabiendo que la de ayer en la mañana es la misma que hoy después de haberte contado su secreto más íntimo.
 
   ―Discúlpame, mi intención no es victimizarte. Solo que de pronto recuerdo tus lágrimas de ayer y…
 
   ―Y sientes pena. No lo hagas, yo estoy bien. Y si no te apuras, te quedarás sin vestido.
 
    
 
   Recorremos las calles de París en busca de un vestido para Juliana. No es nada fácil, porque en primera instancia vamos hasta la tienda en la cual compré el mío, sin embargo, no encontramos uno que la deje sin respiración.
 
   Caminamos cuadras y cuadras, entramos y salimos de diferentes tiendas con Juliana. En tiempo récord se prueba más de diez vestidos y ninguno le gusta.
 
   En lo personal, a estas alturas ya me da igual qué vestido use. ¡Que termine ya! Eso es lo que yo quiero. Me canso de buscar los «posibles tonos que le gusten» o los «posibles cortes que le gusten». Lo dejo a su elección, con todos se ve genial.
 
   ―¡Juliana por favor!, es una simple gala, te verás genial, en serio ―le digo mientras ella entra y sale del probador.
 
   ―Si voy a comprar algo, que sea algo que use en otra ocasión, y para eso quiero algo DESPAMPANANTE. ―Vuelve a entrar al probador, esta vez con un vestido blanco de gasa. A mí me gusta, pero eso ya está comprobado de que no es suficiente, a la que le tiene que convencer es a ella.
 
   ―Juliana, como ese vestido no te haga ver DESPAMPANANTE, no lo hará otro, así que hazte la idea de que despampanante estarás.
 
   Luego de un largo silencio, vuelvo a insistir para que por lo menos me diga que no le gusta el vestido.
 
   ―July, ¿estás bien? ―Golpeo la puerta y de manera suave, ésta se abre. Sus ojos brillan de alegría y puedo finalmente largar un suspiro de alivio.
 
   ―¡Es hermoso! ¡Me encanta, me encanta, me encanta!
 
   ―¡Qué bueno, qué bueno, qué bueno! Ahora, no es por apurarte, pero… ¿Nos vamos?
 
   ―Sí, déjame volver a vestirme y pagarlo.
 
   Regresamos al Hotel, nos cambiamos y nos vamos directo a la Convención. Estamos atrasadas y manejo a alta velocidad, lo que me hace soportar los reproches de Juliana.
 
   —¡Cuidado! Nos vas a matar, no quiero morir tan joven. Amanda. ¡Baja la velocidad! Como sigas así no irás a ningún exclusivo restaurante.
 
   Con la última frase me hace replantear la velocidad y disminuirla.
 
   ―¡Vaya, así que así te puedo chantajear! —Me mira mientras sonríe pero no ha soltado el cinturón de seguridad.
 
   ―Muy simpática, July. Muy simpática.
 
   Al llegar, puedo divisar que tras de mí viene el auto que ayer me quitó «mi puesto» en el estacionamiento. Esta vez no. Acelero otra vez.
 
   ―¡Hey! Recuerda, «Restaurante», «Torre Eiffel».
 
   ―Esto es algo de vida o muerte. Si no me apuro, tú y yo nos vamos directo a Chile y ahí sí que «Adiós Comida en la Torre Eiffel».
 
   ―¿De qué hablas? ―dice mientras yo logro estacionarme en el único puesto disponible.
 
   ―¡Ya está! Dame esos cinco. ―Le enseño mi palma extendida y ella choca mi mano pero sin entender nada.
 
   ―Estás muy loca.
 
   ―Ese auto que va pasando por ahí, me quitó este estacionamiento ayer. Hoy ni loca se lo entregaba. Me demoré un montón en buscar algo por los alrededores. ―Bajamos del auto y con maletín en mano entramos a la Sala de Conferencias. Ahora están los españoles en frente y es una buena referencia para nosotros los de Chile, así que mi atención es toda para ellos. ¡Qué aplicada, Amanda! «Reconoce que te gusta como hablan». ¡Sí, lo reconozco!
 
   El inicio se está demorando, Tomás aún no llega y debemos esperar que él presente a los expositores. Llega media hora más tarde. ¿Qué le ha pasado?, Tomás se destaca por su puntualidad, me parece extraño pero tampoco lo miro cuando ingresa. Hago como si nada ocurre.
 
   ―Viene todo despeinado. ¿Qué habrá pasado? ―Juliana se acerca a mí y disimuladamente pregunta, mi respuesta es solo encoger los hombros y mover la cabeza en forma de negación.
 
   Se pide silencio por los altavoces y Tomás toma la palabra. Se le nota agitado y su corbata un tanto aflojada.
 
   ―Disculpen el retraso, el tráfico me ha demorado y creo que deberemos agrandar los estacionamientos. Me fue imposible estacionar.
 
   ―Ves, te dije que debíamos correr para alcanzar ese estacionamiento. Si Tomás no fue capaz de conseguir uno, siendo él el dueño… menos nosotras. ―Sonrío al recordar el auto al que le habíamos ganado el puesto―. Ni me imagino lo que le debe haber costado al auto negro.
 
   ―¡Pobre! ¿Sabes quién es?
 
   ―Ni idea. Presta atención que ya van a empezar los españoles.
 
   Tomás termina de presentar a los exponentes y al escenario suben dos altos, rubios, y seguramente, de ojos claros hombres. Pierdo el juicio y la atención cuando comienzan a hablar, y a mi compañera de asiento le pasa igual. ¡Cómo me gusta su tonadita!
 
   ―¡Cierra la boca, que se te nota cómo los miras! ―digo con la misma cara embelesada. Termino de decir eso y mi teléfono vibra. Mensaje.
 
    
 
   «Cómo te emboba ese “acento” ¿verdad?»
 
    
 
   Miro a todos lados, y ahí está, mirándome, sonriéndome y levantando la mano en la que tiene su celular. No respondo y sigo con la vista fija en los españoles. Me dejo de tonterías y tomo apuntes y algunas preguntas que me han quedado en su gestión.
 
   Cuando termina la exposición y la ronda de preguntas, las cuales fueron muy bien respondidas, Tomás se acerca a nosotras y con su voz, esa que verdaderamente me embobaba, nos pregunta:
 
   ―¿Almorzaron?
 
   ―Sí ―respondo rápidamente.
 
   ―No ―dice Juliana. ¡La quiero matar!―. Es que comimos algo, pero la verdad no llegamos a almorzar.
 
   ―Yo no almorcé y supongo que ustedes tendrán hambre, las invito a cenar ¿Les parece?
 
   ―Sí ―dice ella por las dos.
 
   ―No ―digo yo. ¡Ahora sí que la mato, con la mirada por último!
 
   ―No se habla más entonces, vamos. ―Conecta sus ojos con los míos y veo mi reflejo. Están tan puros, tan llenos de luz. ¡Mierda! Lo quiero. Y entonces somos interrumpidos por mi celular.
 
   Me alejo al ver quién es. Juliana se adelanta junto a Tomás, y yo prefiero retroceder unos pasos para hablar más tranquila.
 
   ―¿Cómo va todo, amor? ―Pregunto, aunque sé que luego de aquel contacto visual con Tomás, esta pregunta es cinismo puro.
 
   ―Bien, bastante trabajo en la Escuela. Hoy me reúno con algunos compañeros de trabajo en un bar para distendernos un rato.
 
   ―Aaah… ¡Qué bien! ―Ambos nos quedamos en silencio, no hay mucho más de qué hablar.
 
   ―Amanda, ¿cómo es él?
 
   ―¿Quién? ―pregunto extrañada y por un segundo pienso que me espía desde algún lugar de la sala, hasta que caigo en cuenta―. Aaah, Agustín. Termínala, ¿sí? No es nada, no fue nada y no será nada. Estoy contigo ahora, por lo tanto no te hablaré de mí pasado.
 
   ―Amanda, es un mes con él…
 
   ―Tú eres el que saca conclusiones, yo jamás dije que mi jefe era aquel amor. Tú fuiste quien le puso cara a los miedos, celos o qué se yo.
 
   ―No me digas que no es cierto, porque no lo creo, Amanda.
 
   ―Agustín, justamente ahora estoy saliendo a una cena de negocios. ¿Podríamos hablar más tarde o escribirnos si se te hace difícil? ―Y recuerdo que no he llamado a mi madre como le prometí. Reviso la hora: seis de la tarde. Si tengo suerte, aún la encuentro despierta.
 
   ―Está bien. Buenas noches.
 
   ―Un beso, Agustín.
 
   Luego de colgar, hablo con mi madre, tal como prometì. De primera, me reclama el haberla hecho esperar por el llamado, pero luego es muy cariñosa como siempre. Pregunta por Tomás, por Agustín y por mis sentimientos. Evado rápidamente cada pregunta. Antes de colgar, me doy cuenta que Juliana y Tomás conversan en la puerta de la Sala de Conferencias, a la espera de que yo termine mi «Sesión telefónica».
 
   ―¿Lista? ―Tomás abre la puerta para darnos paso, mientras yo me acerco hacia ellos.
 
   ―Sí, gracias por esperar. ―Cruzo el umbral de la puerta a sabiendas que sus ojos están puestos en mi trasero. Por lo mismo me enderezo lo suficiente como para que mis nalgas se vean tonificadas. La verdad no sé si causa efecto. «Debo ir al gym». ¡Bah!, sé que no iré, pero quizás de tanto que lo repito, hasta el cuerpo se lo cree y empieza a tonificarse solito.
 
   ―¿Pudieron estacionar cerca o vamos en el mío? ―Su auto… ¿Cómo será estar dentro de su auto otra vez?
 
   ―Sí pudimos, no te preocupes, te seguimos ―digo tan segura. Por un minuto me pregunto si es que queda algo de la Amanda que él conoció. Esa que soportó tanto en nombre del amor. ¡Ilusa! Espero que la pregunta no me la haga solo yo. Y por lo que veo en el rostro de Tomás, apuesto porque le desconcierta mi presencia. ¡Ay Tomás! ¿Qué fue eso que nos separó?
 
   ―Perfecto, voy a buscar el mío que quedó en unas cuadras más allá.
 
   ―Acompáñanos hasta dónde está nuestro auto, así te acercamos hasta el tuyo.
 
   Mi voz está intacta, ni siquiera la respiración se me agita al hablar. Es un gran trabajo interno el que estoy haciendo.
 
   Caminamos en silencio. Juliana a mi lado y Tomás a nuestras espaldas. Al llegar y presionar el mando a distancia, las luces del auto se encienden y Tomás pregunta con una enorme sonrisa:
 
   ―¿Ese es tu auto? ―La expresión no se la saca nadie, y me molesta bastante. Hasta ahí llegó la paz. ¿Quién se cree? Es bonito el auto.
 
   ―Sí. ¿Algún problema?
 
   ―No, nada… solo una pregunta. ―Niega con la cabeza mientras su labio inferior intenta formar un puchero, el movimiento es mínimo, pero yo sí lo noto.
 
   Ayuda a Juliana para que se acomode en el asiento del copiloto, quien permanece en silencio, como si no estuviese.
 
   ―Dirígeme por favor… ―Luego de decirlo me arrepiento y chocamos las miradas por el espejo retrovisor―…Dime dónde está tu auto.
 
   ―Sube tres cuadras. ―Lo hago y ahí lo veo, el auto negro, sonrío por dentro… ¿Cuánto tiempo se demorará en llegar hasta acá? ¡Le pasa por quitarme el estacionamiento!
 
   ―¡Para, para! ―Derrapo y Juliana se hace presente con un pequeño gritito ahogado y con sus manos puestas sobre el tablero.
 
   ―¿Qué ocurre? ―Me giro y me encuentro de nuevo con sus ojos. Bajo la mirada y prefiero mirar a Juliana, que al ver por la ventana, no puede evitar tentarse de la risa. Luego la sigue Tomás, pero yo sigo sin entender―. ¿Pueden contarme el chiste, por favor?
 
   ―Amanda, ese es mi auto, el negro.
 
   ¡Mierda! ¿Por qué le ofrecí traerlo?, ¡habría caminado por lo menos!
 
   ―Muy gracioso, ese era mi lugar, estaba lista para estacionar y me quitaste el espacio… Agradece que te traje hasta acá mismo por ignorarlo, pero te juro que de buena gana te hago caminar todo este trayecto ―digo molesta, y vuelvo la vista al espejo retrovisor.
 
   ―Amanda, es el único estacionamiento disponible, porque está reservado para mí. Está debidamente señalizado pero veo que no te diste cuenta ―dice aún con la sonrisa en sus labios. 
 
   ¡Es tan bello cuando se ríe!, esos ojos que se arrugan divertidos, sus labios que enmarcan sus perfectos dientes… esos… ¡Mierda!, ¿es su estacionamiento?
 
   ―No me fijé. Decídete si te quedarás dentro o fuera, pero decídete pronto; estoy en medio de la calle, hay autos tras de mí y detesto que me toquen la bocina ―indico seriamente, al fijarme que la puerta trasera está abierta y con medio cuerpo de Tomás dentro.
 
   ―Me bajo, sigue tres cuadras al norte y podrás ver el restaurante al que las llevaré. Nos vemos allá. ―Cierra la puerta, y acelero.
 
   Hace media cuadra vengo sintiendo los ojos de Juliana en mi cara.
 
   ―¿Se te perdió algo? ―Dirijo mi mirada divertida a la de Juliana. Ambas nos echamos a reír. ¿Qué probabilidad había de que Tomás fuera el «dueño» del estacionamiento por el que peleé casi toda la semana? Creo que es la misma que la posibilidad de volver a estar juntos... sin embargo…
 
   ―Juliana, yo a ti te quiero matar. ¡¿Cómo se te ocurre decir que no almorzamos?!
 
   ―¿Mentí? Tengo hambre, Amanda.
 
   ―Eso lo hubiésemos solucionado en «un dos por tres», tú y yo solitas.
 
   ―Me pilló volando bajo, eso pasó.
 
   ―Espero que no me pille volando bajo a mí ―susurro más para mí que para Juliana, mientras ella enciende la radio del auto. Suena una canción en Saxofón, ¡Me encanta!
 
   ―¿Qué canción es?
 
   ―Unforgettable ―me responde Juliana mientras tararea la canción en español. ¡Mierda!
 
   «Unforgettable ― Nat King Colee»
 
    
 
   Inolvidable, eso es lo que eres.
 
   Inolvidable, estés lejos o cerca.
 
   Como una canción de amor que se aferra a mí
 
   ¿Cómo pensar en ti me hace cosas que
 
   Nunca nadie había logrado antes?
 
    
 
   Tomás nos sigue, tal y como hemos acordado nos encontramos en el restaurante. Al llegar traspasamos unas amplias puertas de madera y vidrio en el que el logo del recinto está cincelado. Podemos observar que el lugar es uno de los mejores de París, está completo y hay gente esperando en el bar. Las mesas tienen manteles blancos y las sillas son de color amarillo maíz. Las paredes blancas y tienen cuadros de diferentes tamaños. Los centros de mesa son bajos para permitir que los comensales se vean y mantengan una conversación. La iluminación es clara y la música ambiental es tranquila. Tomás se adelanta para hacer efectiva la reserva e inmediatamente un mozo nos acompaña a una mesa para cuatro, apartada de las demás. Tomás se queda en el bar saludando a un conocido. Mientras le esperamos, alecciono a Juliana.
 
   —Juliana, por favor, tratemos de hablar de algo dentro de la línea Financiera, nada externo.
 
   ―Jefa, yo incluso me siento incómoda estando aquí. En serio Amanda, no sé cómo actuar… Siento que existe aún la tensión entre ustedes.
 
   ―¿Tensión?, yo estoy relajada. ―Muevo rotundamente la cabeza, negando―. No tengo nada de tensión.
 
   ―Sí, claro ―dice acomodando la servilleta de género sobre sus piernas.
 
   ―Silencio que ahí viene. ―Tomás se acerca a nuestra mesa y yo aprovecho de esconder la mirada entre la tela y mis piernas.
 
   ―¿Ya han pedido algo? ―Nos mira a cada una y cuando se da cuenta de que no hemos ordenado nada, él lo hace por nosotras, al mismo instante en que el camarero se acerca para tomar nuestros pedidos.
 
   Mientras habla con el camarero, comienzo a observar sus manos, sus gestos, su boca que suavemente pronuncia un fluido francés, sus ojos vacilantes, brillantes y que al sonreír se vuelven más pequeños. Ni idea lo que pide. Ni idea cuánto tiempo lo miro disimuladamente. Solo sé que su presencia es una ironía… es un respiro que me quita el aliento. Es todo y nada. Es mi equilibrio desequilibrado. Es mi realidad irreal. Es mi éxodo y mi retorno. Mi principio siempre y mi final también.
 
   ―Cuéntenme, ¿cómo se han sentido en la convención? ―Sus ojos pasean fugazmente por el rostro de Juliana al momento de preguntar, sin embargo, por los míos se queda un instante más prolongado.
 
   Conectándonos, hablando con miradas lo que el alma no se atreve a decir con palabras. Desvío un poco la vista para contestar, me enderezo para evitar tener una postura preocupada.
 
   ―Bien, bastante bien. Tengo algunas diferencias con los Chinos, ya te imaginarás tú cuales son ―digo sin darme cuenta que mi mano se apoya en su brazo izquierdo. Tomás está sentado a mi derecha y Juliana frente a mí. ¿Cómo no me aseguré de que Juliana se sentara a mi lado?
 
   ―Sí, efectivamente hay inconsistencias y eso ha sido comentario obligatorio dentro de todo el Banco. Teníamos muchas cartas puestas en ellos pero… ―Es en el instante en que quito mi mano cuando se detiene, me mira a los ojos, luego mi boca y de ahí baja hasta mi mano para continuar―…pero no salió como esperábamos. ―Esa frase final viene acompañada de su intensa y penetrante mirada azul. Y me pierdo en ellos, tanto que no me fijo que ya nos han servido lo pedido. Cuando me logro dar cuenta, me auxilio en un vaso de agua que me ayuda a digerir el nudo en la garganta que se me había producido.
 
   ―Yo no alcancé a captar mucho, pero algo me comentaba Amanda, y eso que eran los referentes a nivel mundial del Banco ―interviene mi querida asistente, robándome la mirada de Tomás. Por suerte, un segundo más y mi corazón se sale por la boca.
 
   ―¡Claro! ¿Pero saben? Los de España estuvieron muy bien, tienen todo en regla y eso es bueno. ¿Todo bien para mañana? ―Nos toma las manos a ambas, dándonos «seguridad». ¿Me da seguridad su tacto? ¡Sí, me la da! Pero no en estos momentos, donde cada roce me hace tambalear.
 
   ―Mañana repasaremos muy temprano y ese sería el paso final antes de la exposición. Ya te envié las presentaciones finales, corregí algunos datos. Si tienes alguna sugerencia, me la mandas antes de la presentación y la estudiamos con Juliana.
 
   ―Sí, no hay problema. Hoy en la noche reviso para que lo tengas temprano en tu correo.
 
   Continuamos la conversación, totalmente profesional, mientras nos concentramos en comer «coq au vin», pollo al vino, acompañado por un Chablis del dos mil trece.
 
   ―Juliana, supe que ya tienes vestido para mañana. ¿Todo bien? ―Ahí yo abro los ojos. ¡¿Cómo sabe lo que hemos estado haciendo durante la mañana?!
 
   ―¿Me estuviste vigilando? ―Intento decir lo más calmada posible, pero me cuesta montones.
 
   ―¿Nos vigiló? ―pregunta asombrada Juliana.
 
   ―Sí ―respondo muy segura.
 
   ―No ―responde él al unísono, no tan seguro.
 
   Juliana mira alternadamente a cada uno, en mí ve furia contenida y en Tomás arrepentimiento.
 
   ―¿De verdad nos siguió? ―Juliana pregunta a Tomás.
 
   ―Solo pasaba por el mismo lugar en el que ustedes compraron. ¿No hay nada de persecución en eso o sí? ―Despreocupado se encoge de hombros y bebe de su copa de vino. Serio, porque no le gusta dar explicaciones a sus empleados, y Juliana, sin querer queriendo se las está pidiendo sutilmente.
 
   El silencio se hace presente hasta que Tomás, recapacitando su tono autoritario, vuelve a hablar pero esta vez, más tranquilo:
 
   ―¿Metí la pata? 
 
   ―Usted la conoce mejor que yo, y si me lo permite, creo que no es correcto lo que hizo, a ella le molesta que la «controlen». ―Hablan como si yo no estuviese presente. Y en realidad estoy ausente, quizás en la cocina del restaurante y no precisamente buscando comida.
 
   ―Estaba paseando y…
 
   ―A mí no me diga nada, Señor. Si usted dice que fue coincidencia, le creo.
 
   No he dicho ni una palabra. No quiero decir un vocablo porque exploto. Toda la conversación es de Juliana y él.
 
   Los platos ya están casi vacíos, doy por finalizada la cena. Tomo mi cartera y sin dirigirle mirada o palabra, le comunico a Juliana que nos vamos. Juliana sale tras de mí y Tomás tras las dos, no sin antes dejar sobre la mesa el pago de la cena.
 
   ―¡Hey!, esperen… ―Tomás se adelanta y nos abre la puerta. Después de que Juliana sale, vuelve a caminar tras de nosotras―… ¿Irán a la Gala verdad? ―Cierro los ojos e inhalo todo el aire que mis pulmones permiten con tal de no gritar y hacer un escándalo ante los transeúntes.
 
   Me giro con cuidado, fijo mis ojos en los suyos y luego de lanzarle la mirada cargada de indignación, muevo mi cabeza. ¡Es el colmo!
 
   ―¡De acuerdo, de acuerdo! Mejor me callo.
 
   Juliana me sigue hasta el auto y Tomás se sube al suyo. Llegamos al Hotel en completo silencio, nos despedimos y quedamos en repasar al día siguiente muy temprano.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
   Quelqu'Un M'a dit
 
    
 
    
 
    
 
   Hoy se supone que es «El gran día». Y prefiero olvidarme de lo de ayer para poder concentrarme en la exposición que debo hacer. Al final, meditando con la almohada, fui un poco exagerada ayer. Pensándolo bien, fue una reacción para alejarme de él, me dio la excusa perfecta y no la desaproveché.
 
   Me levanto muy temprano para revisar el correo, por si a Tomás le ha dado por cambiar algo de la presentación. Y… justamente lo hizo. Agregó datos que yo no manejo y de los cuales no estoy segura, eliminó diapositivas, cambió de orden otras tantas… En fin, al parecer me quiere seguir haciendo la estadía «agradable».
 
   Llamo a Juliana para que se acerque hasta mi habitación, y así lo hace. En cuanto le comunico los cambios, su cara también cambia a un gesto más preocupado. No quiero arriesgarme a cometer algún error por desconocer gran parte de lo que estaremos exponiendo. ¿Qué hago? Lo llamo:
 
   ―¡Tomás! ¿Te has vuelto loco? Es imposible que expongamos todo esto.
 
   ―Amanda, tú conoces más que yo el funcionamiento de Chile este año. Agregué datos relevantes para la reunión, nada más. ¿Cuál es el problema?
 
   ―El problema es que hasta ayer, la mitad de lo que has cambiado, no lo manejamos. ¡Son datos que se manejan a nivel de Casa Matriz! ―Empiezo a desesperarme, a pasearme desde la cama hasta la puerta de la habitación. Transición que es observada por Juliana, que se sostiene la cabeza y cada tanto mira las diapositivas para poder entender algo de lo que nos han designado para decir. Con Simonetti pude, pero ahora estamos frente a algo mundial. Ni siquiera tengo el tiempo para estudiarlo muy bien.
 
   ―Amanda, tú eres muy capaz, lo demostraste con Simonetti…
 
   ―¡No me vengas con esas cosas! Ni Chinos ni Españoles dijeron nada de esto… ¡Tomás! Esto está orientado a algo mundial, no nacional. Represento a Chile, no tengo por qué hablar de los balances de otros Países, salvo el cuadro comparativo, que creí necesario. Pero no puedo informar lo que tus otros países no informaron. Lo siento, pero no me corresponde.
 
   ―Amanda, inclúyelo en la presentación, sabes que hay socios mayoristas presentes. Necesitamos informarlo.
 
   ―¿Por qué nosotras? Tomás… son cifras muy altas. ¿Y si me equivoco? ¿Si me preguntan y no sé qué responder?
 
   ―Por favor… ―dice apenado. Me tomo el puente de la nariz… No es posible, es información delicada que da cuenta de la administración de otros países, y yo no voy a responder si hay alguna inconsistencia.
 
   ―Tomás, yo respondo por lo que pasa en Chile, asumo la información que agregaste respecto a eso. Pero no me hago cargo de la administración de otros Países. Si es necesario acorto mi presentación y tú expones lo que a otros les faltó.
 
   ―Es una orden —dice tajante.
 
   ―¿Entiendes lo que tu orden puede desatar si fallo? No me vengas con tus jerarquías ahora porque esto es algo serio.
 
   ―Sé lo serio que es. No se vería bien que yo salga a exponer lo que no presentaron mis subordinados.
 
   ―¿Y sí se vería bien que una Chilena exponga lo de los Chinos? Me extraña, Tomás.
 
   Silencio, mucho silencio. No, no pienso arriesgar todo por una mala administración.
 
   ―Tomás, si esos balances estuvieran perfectos, no tengo ni un problema en acceder a tu «orden». ―Remarco con fuerzas la última palabra, para que sepa que he entendido que soy una subordinada―. Pero si yo, que llevo poco tiempo en el cargo, me he dado cuenta de sus inconsistencias, ¿crees que no lo han hecho los socios mayoritarios?
 
   ―Termina tu presentación diez minutos antes. Hasta más tarde.
 
   Corta la llamada y me quedo con el teléfono en la mano, mirando.
 
   Finalmente pasamos la mañana organizando los tiempos de exposición, revisando cada detalle a exponer, imaginando posibles preguntas que los socios o asistentes pudieran hacer. Los cambios han sido varios, y es algo que me intranquiliza.
 
   Llegamos hasta la Sala en la que se desarrollará la tercera jornada de la Convención, con una hora de adelanto. Juliana organiza el Data Show y el Notebook. Está todo listo y mis nervios ya no me dejan respirar con normalidad.
 
   ―Juliana, son como quinientas personas ―digo mirando a todos lados, golpeando mi pie contra el piso y bebiendo un poco de agua.
 
   ―Amanda, tranquila… 
 
   ―Mira mi estómago. ―Me palpo el vientre que está hinchado―. Esto es puro nervios.
 
   ―¿Quieres que revisemos las diapositivas una vez más? ―Juliana expondrá solo algunas cifras mientras que yo las explicaré. Ella está igual o más nerviosa que yo, pero siempre parece tan calmada.
 
   ―No, no alcanzamos, estamos a diez minutos de comenzar.
 
   Tomás entra a la Sala, viene recién duchado, con su traje implacable color negro y una corbata del mismo tono… Es hermoso, no puedo dudarlo… solo al verlo mi boca necesita tomar un sorbo más de agua. A cada paso que da, frena para darle la mano a alguien y le sonríe. En cuanto llega hasta nosotras, saluda primero a Juliana y finalmente a mí.
 
   Su cara se pega a la mía, su respiración acaricia mi lóbulo y su voz susurra un embriagador:
 
   —¿Cómo estás?
 
   Recupero el habla y logro responder, solo cuando se aparta suavemente.
 
   ―Nerviosa. Avísame cuándo empezamos. Entre más pronto se pase el trago amargo, mejor. ―Froto las manos y miro a la audiencia.
 
   ―Ven acá ―Me toma las manos entre las suyas y sonriendo me dice―: Saldrá todo bien. ¿Sí? ―Se agacha para quedar a la altura de mis ojos, me los mira, toma mi barbilla y se comienza a acercar. Cierro mis ojos, no quiero pero debo detenerlo. Siento su respiración casi sobre mis labios, pero se detiene y desvía su beso hasta mi mejilla. Al abrir los ojos me encuentro con los suyos que lentamente se alejan. Suelta mis manos y se sienta en el puesto designado para las autoridades.
 
   Esta vez quien nos presenta es uno de los socios. Un tipo alto, de unos cuarenta años y que en vez de presentarme como «Amanda», me dice «Alejandra». En fin, no se lo voy a corregir, con lo nerviosa que estoy, lo único que quiero es salir pronto de acá. Entre Tomás y estas personas, me siento totalmente pequeña… hasta que recuerdo una de las frases de mi madre: «Amanda, tú naciste para comerte el mundo, no te conformes con menos».
 
   Y traer esa frase a mi memoria, es traer a mí, el valor que me falta. Me paro con mi vestido rojo estilo cóctel ante a estas personas y me siento otra mujer.
 
   ―Muy buenas tardes, mi nombre es Amanda Santibáñez. ―Ahí tienes Francesito, Amanda es mi nombre―. Soy de la delegación Chilena, la cual comparto con Juliana Robinson, mi asistente.
 
   Juliana hace lo propio y comenzamos con la exposición. Me siento segura cada vez que entrego las cifras, porque tanto Tomás como los asistentes asienten con su cabeza, demostrando conformidad con lo que expongo.
 
   Llega la hora de las preguntas y no hay dudas, lo que me deja un poco más tranquila. Finalmente nos ganamos los aplausos de todos asistentes.
 
   Los organizadores solicitan un break, lo cual se aprovecha para tomar un café, que claramente necesito.
 
   ―Juliana, muchas gracias, de verdad que has sido un apoyo espectacular.
 
   ―No es nada Amanda, gracias a ti por darme la oportunidad de involucrarme. Estuviste grandiosa, de verdad que sí fue muy claro todo lo expuesto. Si me preguntas, dudé en un minuto si los cambios hechos nos jugarían en contra. Pero al parecer todo salió muy bien.
 
   Nos estamos preparando el café, cuando Tomás se acerca hasta nosotras y olvidándonos del pasado, nos abrazamos. Es un abrazo que tanto él como yo añorábamos, ese abrazo que a principio de semana me había pedido y yo le negué, ese abrazo que deseé cada noche, ese abrazo que necesitábamos, justamente ahora nos estamos dando. Para el resto, parece ser un abrazo normal, pero la realidad de este abrazo y lo que significa, solo él y yo lo sabemos.
 
   ―Felicitaciones, hermosa ―lo dice suavecito, muy bajito, pero lo dice.
 
   ―Gracias Tomás.
 
   Luego el saludo y las felicitaciones se extienden a Juliana, y poco a poco los socios y asistentes se acercan a felicitarnos.
 
   ―Estamos muy impresionados con usted y su trabajo en Chile, Señorita Santibáñez. ¿No le gustaría que viéramos la posibilidad de trasladarla a París?
 
   ―Sergio, por favor, no es el momento. ―Tomás interviene antes que pueda contestar, mientras su mano permanece de forma delicada y despreocupada, en mi cintura. ¿Qué significaba eso de «no es el momento»? ¿Han hablado de traslado?
 
   ―Muchas gracias, Sergio. Por el momento no está dentro de mis planes. ¿Me permiten un momento? ―Sonrío y tomo del brazo a Juliana para que me acompañe al baño.
 
   Al llegar a los servicios me encuentro con mil caras sonriéndome, a las que les doy una sonrisa de vuelta.
 
   Cuando por fin estamos solas con Juliana, me suelto y se lo digo:
 
   ―Juliana, perdóname, pero no puedo ir a la Gala.
 
   ―¿De qué estás hablando? ―Lo grita tan alto, que debo taparle la boca con la mano.
 
   ―¡Shh! Silencio. Eso, lo que escuchas, no puedo ir. ―Me cruzo de brazos y comienzo a explicar―. Estuve a punto de darle un beso y si no es porque él se aleja, te juro que me dejo besar. Ahora me tenía aferrada con su mano. Salió a responder una propuesta diciendo que «no era el momento», es decir que ya están pensando en traerme hasta acá y tú sabes muy bien lo que significa. Juliana, ya cumplimos, no tenemos nada más que hacer acá.
 
   ―No seas loca. El exclusivo restaurante ¿lo recuerdas? Amanda, en nuestra vida ni con todo el dinero de un año vamos a poder ir a uno así. Aparte te compraste un vestido precioso. Otro punto a favor es que te mueres de ganas de estar acá, aferrada a su mano y apunto de besarlo. ¿No es así?
 
   ―July, por favor… si no paro esto ahora, me voy a arrepentir.
 
   ―¿Porque no quieres o porque no debes?
 
   ―No me hagas preguntas que no tienen respuesta lógica. ―Cierro mis ojos, suspiro y finalmente decido volver al auditorio―. Mejor volvamos, pero esta conversación no queda acá.
 
   Al llegar al auditorio, hay mucha gente en sus respectivos asientos; se escuchan murmullos y entre ellos el de la misma chica rubia de hace unos días. Al pasar por el lado del grupo en el cual se encuentran tres mujeres más, ésta les dice «disimuladamente» en francés, lo siguiente:
 
   ―Esa, fue amante de Tomás. Vieron cómo se miraban, de seguro de aquí se van al hotel.
 
   Me hierve la sangre. ¿Qué hacer? Pienso en devolverme y cantarle unas cuantas verdades… es más, me giro hasta donde estaban hablando de mí, y entonces antes de tomar el impulso necesario para enfrentarlas, Juliana me toma del brazo y prácticamente me arrastra hasta nuestros asientos.
 
   ―No es momento de escándalos. No sé Francés pero basta mirarte para saber que nada bueno ha salido de esa boca.
 
   ―Pe… pero… ¡Ah no! ―Estoy a punto de pararme de nuevo y siento una mano sobre mis hombros.
 
   ―No le des importancia, tú sabes que no fuiste una amante. ―Susurra tras mis hombros, pero le contesto.
 
   ―Permíteme que lo dude. ―Giro un tanto mi cabeza hasta verlo, lo digo en voz baja y finalmente me pierdo en sus ojos, otra vez.
 
   Estábamos en ello cuando uno de los socios, estando en el estrado, llama a Tomás para que exponga lo que los otros países no habían informado.
 
   Tomás se sube hasta el pequeño escenario, seguro y con el desplante característico de él. Comienza a hablar con una de sus manos en el bolsillo de su pantalón y con la otra dirige el puntero que utiliza para resaltar lo que tiene escrito en sus diapositivas.
 
   Pero cuando ya se relaja, guarda su puntero y habla con sus manos abiertas, mostrando ambas palmas en señal de seguridad. Camina de un lado a otro del escenario y se dirige a cada uno de los asistentes. Es un gran orador, de eso no hay dudas.
 
   El problema se presenta cuando comienza la ronda de preguntas. Le cuestionan todo, encuentran inconsistencias garrafales, y no conforme con eso, los de la delegación China, no son capaces de responder nada. A Tomás ahora se le ve nervioso, esta convención es importante para determinar el futuro de la Empresa. Si bien es una empresa familiar, desde que falleció el padre de Tomás, debieron recurrir a otro tipo de sociedad, incluyendo nuevos socios que apostaran por el Banco.
 
   ―Te dije que esto sería una información que nos podía arruinar todo. Se están comiendo al pobre Tomás.
 
   ―La verdad es que sí. Imagínate a nosotras ahí, no hubiésemos podido responder lo que le preguntaron.
 
   ―Yo no sé cómo Tomás no lo vio venir, sobre todo el tema de la Delegación China, que a todo esto, no se ha defendido para nada.
 
   Finalmente, Tomás revierte la situación y se compromete a auditar las sucursales que se encuentra con inconsistencias.
 
   Luego del cierre de la jornada, se acerca hasta nosotras, está agotado.
 
   ―Eso fue difícil ―dice tomando su chaqueta del asiento.
 
   ―Te lo dije, Tomás. Los encargados de las sucursales deberían haber respondido las preguntas.
 
   ―¡Esos no tienen idea de nada!, pero espera a que le enviemos todo lo que tienen que cambiar, ya hay uno que se va despedido. ―Suelta un poco el nudo de la corbata, mientras hace un pequeño movimiento de cabeza. Realmente está molesto.
 
   ―Agradece que tú lograste responder, no estoy segura si yo lo hubiese logrado —digo convencida. 
 
   ―Vámonos de acá. Hay que preparase para la noche —dice con disgusto por la situación que termina de pasar.
 
   ―Juliana, vamos al hotel ―le indico y con un gesto de los ojos, ruego que me lea el pensamiento y que no diga nada sobre lo conversado de «no ir a la Gala».
 
   Salimos, nos despedimos y al subir al auto empieza la charla con Juliana.
 
   ―July, no quiero ir.
 
   ―No seas así, Amanda. Hazlo por mí. ―A estas alturas, Juliana hace pucheritos y junta sus manos para implorarme que asistamos.
 
   ―Juliana, por favor… ―Me detengo en un semáforo, me tomo la cabeza y finalmente lo dejo a la «suerte»―. Voy a encender la radio, depende lo que diga la canción, vamos.
 
   Juliana ahora ríe. ¡Vaya! Y yo que pensaba que Tomás era bipolar.
 
   ―¿Perdón? ¿A qué viene ese cambio de humor? ―digo casi contagiándome con su carcajada.
 
   ―Amanda, esa forma tuya de tomar decisiones me… ―La risa no la deja hablar―… me causa mucha gracia. ¡Eso lo hacía cuando tenía quince años! «Si la canción que tocan hoy en la radio es de las que me gustan, el chico de la esquina me pedirá que sea su novia». «Si la canción que tocan en la radio dice tal o cual cosa, hoy lo invito al baile».
 
   Su risa finalmente me contagia.
 
   ―Ya, está bien. ¿Infantil no?
 
   ―No solo eso, al final siempre buscas que la canción de a tu favor. Pero dale, prueba… a ver qué dice tú… forma de decidir.
 
   Enciendo la radio del auto, con una emisora cualquiera y es la canción de John Legend, «This Time» la que suena en la siguiente estrofa:
 
    
 
   «La última vez no estaba seguro.
 
   Esta vez te daré más,
 
   Soy más maduro,
 
   Te lo demostraré.
 
   La última vez no sabía,
 
   Metí la pata permitiéndote marchar,
 
   Te necesito, no digas que no»
 
    
 
   ―¡Que tengas suerte! ―El semáforo da verde y Juliana al ver mi expresión, sabe que estrenaríamos vestido. Está contenta, hasta que su cara, por alguna razón, se vuelve seria.
 
   ―Tú aún lo quieres, ¿verdad?
 
   ―No Juliana, no es eso… quizás lo que me pasa con él, es que lo de nosotros fue tan intenso que…
 
   ―Los recuerdos serán eternos, Amanda.
 
   ―No es que me haga falta volver a estar con él… Creo que fue tan fuerte que… mi piel aún lo reconoce y… Si solo supiera explicarte lo que siento cuando él está cerca, cuando me roza su mano. No lo he sentido nunca con Agustín.
 
   ―¿No te sientes… engañándolo?
 
   ―No creo que le sea infiel, solo es que lo recuerdo, porque me marcó, porque… con mucha confianza te digo. La pasión tiene memoria, es algo que me desborda y que me cuesta mucho controlar.
 
   ―Una vez tuve un amor así… ―Los ojos de Juliana se vuelven brillantes, pero tristes. ¿Así seré yo? ¿Así me veo yo cuando hablo de Tomás?
 
   ―Cuéntame.
 
   ―Lo amé tanto y me provocaba tanto, que era como si mi corazón latiera en su misma sintonía. ―¡Es lo mismo que me pasa a mí!―. Pero lo dejé ir… le tuve miedo a lo que sentía. Preferí arrancar, porque sabía que nada es perfecto y si algún día él me fallaba… yo sufriría mucho.
 
   ―¿Lo volviste a ver?
 
   ―Sí. ―Sus lágrimas comienzan a caer―. Para su funeral, un año después que lo dejé. Y no sabes la culpa que siento. He vuelto a querer y mucho, pero jamás he vuelto a amar como lo amé a él.
 
   ―Lo siento. ―Acaricio su mano luego de detenerme en el estacionamiento del Hotel―. No sé qué decirte… solo que me has conmovido. ―Mis lágrimas caen también, la abrazo y luego de varios minutos, pañuelitos desechables y «Estaremos bien», subimos a transformarnos en otras mujeres, para estar felices para la noche.
 
    
 
   ―¿Cómo me veo? —pregunto ansiosa.
 
   ―Amanda, ¡estás preciosa! ¿Ese peinado te lo hiciste tú?
 
   ―Sí, ¿quieres que te haga uno?
 
   ―Sí, estoy demorada. ¿Por qué no fuimos a la peluquería?
 
   ―Debe ser porque pensamos más en la exposición que en la Gala. Ve a vestirte, mientras termino de maquillarme.
 
   Cuando se va a su habitación, yo me entretengo mirando de perfil, de frente y de espalda, cómo se me ve el rojo vestido, que con su diseño me hace ver más estilizada.
 
   Estoy retocando mis labios y mi celular comienza a sonar. ¿Dónde lo tengo?
 
   ―¡Ya voy, ya voy!.... Ayyy… ¿Dónde estás? ―Remuevo mi cartera y nada, me coloco a gatas para buscar bajo la mesa y nada…
 
   ―¡Está sonando tu celular! ―Juliana, desde la habitación, me lo tira.
 
   ―¡Gracias!... Alóoo. ―Agitada, contesto.
 
   ―¡Hola hija! ¿Cómo va todo?
 
   ―Papi, muy bien, hoy nos tocó presentar nuestra exposición.
 
   ―¡Estuviste genial! —dice con mucho entusiasmo.
 
   ―¿Cómo? ¿De qué hablas? —demando seriamente.
 
   ―Tomás me envió la grabación de la exposición. Estoy muy orgulloso de ti
 
   ―Gracias, Papá. No sabía que estaba siendo filmada —¡Qué calor me está dando!
 
   ―Creo que es un respaldo y él, con sus influencias, me mostró cómo ha crecido mi niña.
 
   ―Papá, tengo que colgar porque dentro de poco nos vienen a buscar para ir a la Gala. Te amo, cuídate ¿Sí?
 
   ―Sí, mi niña. Tu madre te manda muchos besos y dice que te ama.
 
   ―Saludos a ella también. Besos.
 
   Corto la llamada y veo aparecer a Juliana con su vestido blanco.
 
   ―¿Qué pasó? —se interesa Juliana.
 
   ―¿Puedes creer que mi papá sigue en contacto con Tomás? ―Me apoyo sobre el escritorio, con una mano sosteniendo mi codo y con la otra apoyando mi mentón sobre el celular.
 
   ―¿Qué hizo ahora? ―Me dice cepillando su melena.
 
   ―Le envió el video de nuestra presentación… No me gusta mucho esa «complicidad» que tienen.
 
   ¿Por qué tanta complicidad?
 
   ―Pero tú sabes cómo es tu padre, es capaz de vender su alma al diablo por su nena.
 
   ―Sí, pero créeme que ya bastante tengo con que mi padre sea un controlador y resulta que Tomás es igual, incluso una vez pensé que podría ser su hijo perdido. ―El comentario desata risas. No es posible, pero… o son padre-hijo, o yo desencadeno esa necesidad de «controlarlo todo».
 
   ―No se parecen, Amanda. Yo creo que lo que les sucede es que te quieren mucho y les encanta estar pendientes de ti.
 
   ―¿Qué hay de Agustín? Me quiere, pero no anda acosándome todo el tiempo. Sí se preocupa, pero no es extremista…
 
   ―Te seré sincera… yo siento que Agustín no te quiere.
 
   ―No hablemos de eso. Ven, siéntate que te alisaré el pelo.              
 
    
 
   El chofer de la empresa nos va a buscar al hotel, cuando ya estamos listas.
 
   Es una limusina elegantísima, en ella hay otras personas que han asistido a la convención. Todos muy distinguidos, es que en París es imposible andar de otra forma. Todo es tendencia y colores maravillosos.
 
   ―Amanda, hablé con Viviana hace un rato ―dice Juliana acercándose a mi oído.
 
   —Dime. ¿Cómo nos organizaremos? ―Repito el gesto que ella hizo, mientras mis manos descansan entrelazadas sobre mi rodilla derecha.
 
   ―Propuso que nos encontremos antes para almorzar y presentarnos, y desde ahí partir hasta la Torre Eiffel.
 
   ―Perfecto.
 
   La gala tiene lugar en uno de los salones de honor del Edificio Eliezalde. En cuanto llegamos podemos apreciar la larga alfombra roja que nos da la bienvenida, además de las altas y amplias puertas abiertas de par en par, para que hiciéramos la entrada triunfal.
 
   Las quince personas que estábamos dentro de la limusina, bajamos una a una, sin querer, haciendo un desfile por la alfombra roja. En la entrada, está el anfitrión, que no es otro que Tomás.
 
   Camino lentamente hacia donde está un muy nervioso Tomás, que cada tanto se acomoda la corbata, sonríe, da la mano a los asistentes y se entretiene conversando con su compañero de recepción.
 
   Juliana me antecede, y desde el interior del recinto se escucha a una cantante y un saxofonista que interpretan con total pasión la canción, «She» de Elvis Costello.
 
    
 
   Ella puede ser el amor que no puedo esperar que termine.
 
   Puede venir a mí desde las sombras del pasado.
 
   Que recordaré hasta el día que muera.
 
   Ella puede ser la razón para sobrevivir.
 
   El por qué y el dónde por lo que estoy vivo.
 
   A quien yo cuidaré a través de los muchos y ásperos años.
 
   Yo tomaré sus risas y sus lágrimas.
 
   Y con ellas haré todos mis recuerdos.
 
   Por donde ella va yo tengo que estar.
 
   El significado de mi vida es ella, ella, ella.
 
    
 
   Tomás aún no se ha percatado de mi presencia, hasta que llego frente a él y le estiro la mano cortésmente; su mano va al encuentro de la mía, sus ojos me reconocen y recorren suavemente de los pies a la cabeza. Su mandíbula se contrae y sus ojos se clavan en los míos sin soltar mi mano, con un brillo sublime.
 
   ―Estás… preciosa. ―Su mano no me suelta y yo me acerco un paso más hasta él. Mi corazón late tan fuerte, que fácilmente puedo pensar que es él el que me empuja hasta Tomás. Me aproximo suavemente hasta su mejilla y él, sin previo aviso, me toma las mías, las besa a ambas con cuidado hasta quedar mi boca frente a la suya. Así nos quedamos, esperando el uno por el otro.
 
   ―Gracias ―digo a un centímetro de sus labios y lentamente me alejo de él, para entrar al recinto.
 
   No puedo más con la tensión. Mi pecho aún agitado, sube y baja. Intento encontrar entre la gente a Juliana.
 
   ―Buenas noches, Señorita Santibáñez. ―Ese es Sergio, uno de los socios que quiere traerme a París.
 
   ―Muy buenas noches, Señor. Si me disculpa, estoy buscando a mi asistente. ―Sonrío y continúo con mi camino.
 
   La veo entretenida conversando con un camarero, sosteniendo la copa que éste le acaba de entregar.
 
   ―¡Acá estás! ―Luego miro al camarero, le sonrío y tomo una copa de champagne. Vuelvo a mirar a Juliana―. ¿Por qué me dejaste sola? ―pregunto entre dientes, mirando a todos los que pasan junto a nosotras.
 
   ―Porque te vi muy entretenida ―responde de igual forma, sin abrir la boca y sonriendo al camarero que se aparta.
 
   ―¡Déjate de cosas! ―Reímos y con cara cómplice chocamos nuestras copas.
 
   ―Salud por ti, por mí y por París.
 
   ―Salud Juliana, y a los ojos, mira que si no tendrás…
 
   ―… Siete años de mal sexo. ―Continúa mi frase acercándose a mí para que nadie más escuche.
 
   ―Eso mismo. ―Asiento con la cabeza y comenzamos a ver cómo el salón se llena de personas, de música y de luces.
 
   Cuando la pista de baile se habilita, Juliana y yo corremos a la pista para bailar al ritmo de «Titanium» de David Guetta.
 
   Estamos riendo mientras bailamos y cantamos la última parte de la canción entre el mar de gente, cuando la música cambia drásticamente a una melodía más lenta. Miro a Juliana y le hago gestos para que volvamos al lugar cerquita del cóctel. Ella pasa primero que yo, luego otras personas se mezclan en el camino y poco a poco me quedo atrás. Espero hasta que la pista se vacíe completamente y cuando ya estoy pronta a dar un paso hacia adelante, una mano retiene mi brazo derecho, haciéndome girar de inmediato.
 
   ―Permíteme tres minutos. ―Miro desesperada, sin poder articular palabra, a sus hermosos ojos claros. Me amparo en ellos, mirando a uno primero y luego a otro, yendo y viniendo de derecha a izquierda con los míos―. Solo tres minutos, por favor.
 
   No contesto, reacciono como una autómata. Mi mano libre se apoya cerca de su nuca, rozando sutilmente un mechón rubio, dócil y tentador. Su mano que me tiene prisionera se desliza lentamente hasta la punta de mis dedos. Tiene puesto el reloj que yo le regalé por su cumpleaños, hace casi un año, en su muñeca izquierda. Con un cuidadoso movimiento toma mi mano y la lleva hasta su boca, la cual dibuja una nerviosa sonrisa hasta que besa mi palma y sigue guiando con su mano mis dedos hasta por detrás de su nuca. Esta vez sí puedo tocar con todas mis manos sus cabellos. Nuestros ojos siguen fijos en los del otro, no perdemos contacto visual en ningún minuto y la canción que acompaña nuestros delicados movimientos es «Quelqu’Un’ M’a dit» de Carla Bruni.
 
    
 
   Sin embargo alguien me dijo
 
   Que me amabas aún…
 
    
 
   Sus manos se aferran a mi espalda, y delicadamente las comienza a deslizar de forma descendente hasta dar con el escote que termina en la parte en la que la espalda pierde su nombre. Roza mi piel, hipnotizándome, besándome con sus dedos y sus ojos.
 
   Mis dedos inician un acompasado movimiento, haciendo círculos en su fino cabello. Rompo el contacto visual para refugiar mi rostro en su pecho, dejando mi mejilla izquierda pegada a su torso y escuchando los latidos rápidos de su corazón. Cierro los ojos para retener y contener una lágrima, para evitar a todos alrededor y escuchar su agitado latido. Su nariz se hunde en mi pelo y ese simple contacto con él, provoca que mi vientre se contraiga, una sensación de «sube y baja» que dura hasta que decido mirarlo otra vez, alejándome solo unos centímetros para que él me envuelva una vez más en sus firmes y cálidos brazos.
 
    
 
   La ama, es un secreto… no le diga que se lo dije
 
    
 
   ―Aún queda un minuto. No te marches todavía, por favor ―murmura tranquilo, de forma delicada en mi oído.
 
   ―La última vez, yo también te pedí a gritos que no te marcharas, sin embargo te fuiste y sin ninguna explicación. Te fuiste sabiendo que yo…
 
   No logro continuar, apoyo mis manos en sus antebrazos y lo alejo de mí. Hago una pequeña reverencia ante su cara… ¿Triste? Camino apresuradamente hasta la salida. En el camino me encuentro con Juliana.
 
   —Amanda ¿qué ha sucedido? —inquiere preocupada.
 
   —Nada, está todo bien. Yo debo marcharme. Después te explico. —La miro con suplica en mis ojos—. Quédate y disfruta. Nos vemos.
 
   Le doy un beso rápido en la mejilla y salgo casi corriendo.
 
   Levanto mi mano y un taxi para. Antes de subir, diviso a Tomás que corre de prisa, y se detiene en el frente del edificio, mirando hacia los lados hasta que me ve entrando en el vehículo. Vuelve a apurar el paso hasta subirse al que ahora está detrás del mío.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
   Al otro lado del mundo
 
   alguien me espera
 
    
 
    
 
    
 
   Salgo del ascensor y aún nerviosa busco la llave electrónica dentro del clutch. Mis manos tiemblan y están torpes, demoran en sacarla e insertarla. En el instante en que deslizo la tarjeta, sale del ascensor Tomás. Me da vuelta con sus firmes brazos, movimiento que lanza al suelo cartera y tarjeta, desparramando mi labial, un espejo y mi teléfono móvil.
 
   Miro sus labios, gruesos, rojos y deseables. Me sujeta los codos, y su boca, con desesperación y sin consentimiento alguno toma la mía. Me apoya contra la puerta sin abrir, para luego, con sus manos recorrer mi rostro. Su lengua roza el borde de mí boca, sus dientes atrapan mi labio inferior que paulatinamente es liberado. Respiramos los dos, jadeamos un segundo y vuelve al ataque, sin frenos, a una velocidad que me hace perder la mesura. Esta vez mis manos toman vida propia y comienzan a oprimir con fuerza su nuca para no abandonar el beso. Una de las manos de Tomás me toma por la cintura, cargando sus dedos con impotencia. La otra, se aferra a mi cara para retenerme contra la puerta. Y yo, me entrego a ese beso, a ese respiro y a esa tentación. Cedo una vez más, pero es que la boca de Tomás, es una incitación tan fuerte, que es fácil e ineludible olvidar las consecuencias de besarle.
 
   Nos damos una tregua y cuando puedo soltarme de su agarre le digo lo que él no sabe.
 
   ―Ya es tarde… ―Hiperventilo. Se saca la chaqueta y la tira al suelo.
 
   ―Si es tarde, y estás cansada, podemos… ―Muevo la cabeza de lado a lado, es obvio que no está entendiendo el término «tarde».
 
   ―Tomás, al otro lado del mundo, alguien me espera. Para esto ya es tarde. ―Lo señalo a él y a mí. Veo que se apaga la luz de sus ojos, su deseo se transforma en decepción, resignación, desilusión. No dice nada al principio. Apoya sus dos palmas contra la puerta y su frente en la mía. Veo deslizar suavemente sus manos hasta que él da dos pasos atrás. Su cara demuestra lo derrotado que está.
 
   ―¿Lo amas? No, no lo amas. ¿Verdad? ―Negación.
 
   Mi mirada se concentra en mis zapatos y al no recibir respuesta ni verbal ni auditiva, prosigue:
 
   ―¡Mierda!―Enfado.
 
   Acompaña su palabra con un golpe de puño a la pared. Salto al escucharlo pero no digo nada.
 
   ―Me lo merezco. Es mi culpa. ―Dolor emocional.
 
   Camina hasta una de las paredes y apoya su espalda para comenzar a descender suavemente. Sentado sobre el suelo, deshace el nudo de su corbata y empieza a anudarla entre sus manos, como si fueran vendajes.
 
   Permanezco en silencio y con la vista en el suelo, y otra vez interviene:
 
   ―De acuerdo. Al parecer ya no tengo nada más que hacer acá. ―Aceptación. Se levanta del suelo y cogiendo la chaqueta, entra al ascensor sin mirar atrás.
 
   Recojo las cosas del suelo, entro a la habitación y tan pronto como cierro la puerta tras de mí, apoyo todo mi cuerpo en ella. Me deslizo hasta quedar en el suelo y por fin, permitirme llorar. Mis labios aún están hinchados, palpitantes y rogando por un beso más. Mi corazón aún sigue latiendo agitado y lo peor es que mi vientre también clama por tener a Tomás una vez más.
 
   El teléfono que aún tengo en la mano comienza a sonar, al ver que es Agustín quien llama, lanzo el aparato contra la pared.
 
   ―¡Tú culpa!
 
   No, no es su culpa, es mi culpa. Mi culpa por ser cobarde, mi culpa por decidir refugiarme en unos brazos que no me entregarán jamás el calor de Tomás. Sin embargo, es lo mejor. Por mí, porque sé que lo de Tomás ya no resultó. Es más, creo que no tengo nada más que hacer acá.
 
   Me levanto para poder ir a recoger el celular que ha caído desparramado y por piezas en el suelo. Intento insertar la batería cuando golpean la puerta.
 
   Estoy tentada a no abrir, pensando en que quizás sea Tomás, aunque… el dolor que reflejaron los ojos de Tomás, me demostraron que ya me ha soltado. Ya no regresará. ¿Y si es él? Me planteo no abrir… Hasta que reconozco el tono de voz de quién me habla del otro lado.
 
   ―¡Amanda! ¿Estás ahí? ―Sus palabras son acompañadas por suaves golpes―. ¡Amanda! Te he estado llamando, solo dime si estás bien.
 
   Abro despacio la puerta y en cuanto me ve, se abalanza sobre mí.
 
   ―Me encontré con él en el Hall. No me dijo nada, pero por su cara, supe que las cosas no están bien.
 
   ―Nada bien. Pasa. ―Camino hasta la habitación, mientras una silenciosa Juliana me sigue. Paso hasta el baño para desnudarme, darme una rápida ducha y volver a la habitación envuelta de una toalla.
 
   ―Amanda… encontré esto tirado fuera de tu puerta. ―Tiemblo al pensar lo que es. Es el reloj, el cual recibo con mi mano derecha mientras que la izquierda sostiene la toalla envuelta a mi cuerpo.
 
   ―Es de Tomás ―digo en un hilo de voz mientras le doy la vuelta y veo la frase grabada «Sí, te quiero». Lanzo un suspiro para poder volver a encontrar mi centro. No resulta y finalmente me doy la vuelta y lo dejo sobre el pequeño escritorio que acompaña a la habitación.
 
   ―¿Qué pasa, Amanda?
 
   ―Tantas cosas, y nada a la vez. Me besó… o lo besé… o nos besamos.
 
   ―¡Te gusta aún! Eso es lo que pasa.
 
   ―Le conté que estoy con Agustín. Destruí lo poco que quedaba entre nosotros.
 
   ―¡¿Queeé?! ¡¿Qué te dijo?! 
 
   ―Mejor ve a cambiarte y nos vamos por ahí. Necesito beber algo ¡ahora! ―digo mirando desde lejos el reloj.
 
   ―Dame unos minutos. ―Está caminando a la puerta, cuando le señalo el reloj―. Devuélvelo tú, por favor ―digo mientras me dirijo al baño para terminar de secarme el pelo y maquillarme.
 
   Al llegar a la habitación, descubro que el reloj aún sigue allí. ¡Qué ironía! Se nos pasó el tiempo, ya no lo hay, porque es tarde para un «Sí, te quiero».
 
   Derramo un par de lágrimas más y luego de enviar un mensaje a Juliana reclamando porque no se lo llevó, lo guardo como un tesoro más, como aquel corazón que tiene la «T» marcada en su interior. (Qué ironía otra vez, guardar el corazón).
 
   Salgo en busca de Juliana completamente renovada. Un top de gasa de color violeta, jeans ajustados y un blazer, ambos de color negro; y para finalizar, sandalias del mismo tono.
 
   Golpeo la puerta de la habitación de Juliana y luego de unos instantes sale con un vestido corto y strapless de lentejuela violetas y un cinturón ancho y negro. Una pequeña chaqueta de cuero y botas completan aquel conjunto.
 
   ―¡Woww ! ―Decimos a la vez, mientras que nos giramos alternadamente para que se aprecie cada vestuario.
 
   ―Lo que hace una ducha, maquillaje y dos mujeres en París ―señala Juliana.
 
   ―Vamos loca, que la noche avanza y yo necesito olvidarme de todo.
 
   Llegamos hasta el «Kalm», ubicado a diez minutos del Hotel, su fachada es blanca como las nubes y tiene cientos de espejos desde la entrada hasta la pista de baile. Al Sur está la barra y al norte los sanitarios.
 
   Debemos hacer una fila enorme, la cual avanza muy lento, lo que me da tiempo para contarle más detalladamente lo que ha sucedido con Tomás… Lo del baile, lo del beso y la confesión.
 
   Ni bien entramos, nos encontramos con algunos de las delegaciones que asistieron a la convención.
 
   ―Hola, hola. ―Sonrisa amable y a continuar con la charla, pero esta vez con un trago en la mano. ¡Tequila!
 
   ―Juliana, lo que pase en París, se queda en París.
 
   ―¿Te has fijado que siempre las mujeres decimos eso? ―Sonríe mientras golpea el pequeño vaso de Tequila y de una sola vez se lo bebe por completo―. Y al final nunca pasa nada interesante.
 
   ―Sí, pero lo que aquí pase, aquí muere. Si me embriago, ya sabes.
 
   ―¡Ja ja ja! no me digas, mira que entramos como princesas y no quiero salir como Barney Gumble.
 
   ―¡Ja ja ja!, ¡ya quiero ver! ―Unos segundos después, se acerca una alta mujer con acento español hacia nosotras.
 
   ―¡La Ostia! ¿Qué coño hacéis aquí? ―La rubia y crespa mujer tiene una enorme sonrisa y un tequila, de los mismos nuestros, en su mano izquierda.
 
   ―¿Magui? ¡Maguiiiiiiiiiii! ―Juliana se levanta de su taburete y ambas se abrazan. Se toman de las manos, se alejan un poco para mirarse y luego de sonreír, se vuelven a abrazar.
 
   ―¡No me jodas, July! Estás rechula. ―Me quedo mirando la escena mientras ambas se ríen a carcajadas.
 
   ―Magui, te presento a Amanda, una amiga. ―Juliana me guiña el ojo y yo le devuelvo el gesto con una sonrisa.
 
   ―Un gusto, Magui ―digo mientras extiendo mi mano y doy un femenino apretón.
 
   ―Un gustazo enorme para mí ¡Jolín veo que lo estáis pasando la bomba! ―dice mientras ve la fila de vasos vacíos sobre la barra.
 
   ―Magui es parte de un grupo maravilloso de amigas que tenemos por Internet, nos conocimos por los libros de María Border, una escritora Argentina, y aquí estamos, reunidas al fin. ―Juliana se ve entusiasmada, esas dos se quieren mucho y la alegría se refleja por sus ojos.
 
   ―¡Pues sí, Tía! Y Bien, cuéntenme qué hacen acá que he estado un poco desconectada estos últimos meses.
 
   ―Bueno, ahora estamos tratando de ahogar penas.
 
   ―¡Hala! Bueno, sale un tequila para estas tres tías. ―Magui se acerca hasta el bar para pedir tres tequilas más.
 
   ―Magui es muy divertida ―digo mientras me muevo al ritmo de una canción electrónica, aún sentada en el taburete.
 
   ―Con esta loca, hoy sí que salimos como Barney ―dice una muy animada Juliana.
 
   Luego de varias carcajadas, llega Magui con los tres vasos en la mano.
 
   ―Acá tenéis las de vosotras. ―Nos pasa el tequila a cada una y luego de untar sal y tomar un limón, nos bebemos de un solo trago el contenido.
 
   ―Tías, que ese buenorro de la barra me ha tirado los trastos.
 
   ―Magui, es que estás fabulosa y siempre has tenido suerte con los chicos. ―Juliana mira disimuladamente al bar, el chico sonríe hacia nuestra dirección y Magui hace cómo si no lo nota. ¡Cómo me voy a divertir esta noche!
 
   ―¿Y qué estáis haciendo acá en París?
 
   ―Estamos por trabajo ¿y tú?
 
   ―Vinimos a visitar a Loli, finalmente se ha instalado acá, ya sabéis… España y la economía…  Soldado que arranca sirve para otra batalla. Seguro que viene dentro de un rato ―dice mientras otea la puerta―. Ana María llega el jueves y nos reuniremos el sábado con las otras locas desatadas para ir a un restaurante de no sé qué.
 
   ―¡Nosotras también! Viviana no me ha comentado que ustedes estarían ―dice Juliana entusiasmada.
 
   ―Es que lo hemos decidido hace poco. Teníamos otra salida planeada, pero ya que nos hemos reunido todas acá… ¡Será genial!
 
   ―Chicas, voy al baño, no se vayan de acá porque después no voy a encontrarlas. ―Dejo hablando a las amigas y voy a retocar mi maquillaje. Hay muchas chicas guapas, que al verlas, automáticamente me miro para comprobar que todo esté en su lugar. Me cruzo de brazos mientras espero mi turno, la cola para entrar al baño tiene unas diez mujeres antes que yo.
 
   Al salir del tocador, veo que suben por las escaleras del VIP, Tomás y sus dos amigos que suelen acompañarlo en la convención.
 
   No me ve y eso es bueno. Cuando llego, en la barra hay otra chica más en el grupo, también rubia pero ésta tiene su pelo liso y un vestido color naranja, que resalta su figura.
 
   ―Amanda, mira ven. ―Magui toma uno de mis brazos y dice―: Ella es Loli, nuestra anfitriona.
 
   ―Hola Loli. ―Sonrío a las chicas, que vuelven a tener un tequila entre sus manos.
 
   ―Hola Guapa, me alegro de conocerte ―dice Loli mientras me da dos sonoros besos en las mejillas.
 
   Luego de bastante charla sobre hombres, planes para hacer el fin de semana siguiente y mil cosas más, Loli y Magui se despiden y se van a la pista de baile.
 
   ―¡Hace mucho que no me reía tanto! ―Le hago saber a Juliana.
 
   ―Cuando conozcas a las demás… olvídate cómo te quedará la mandíbula de tanto reír.
 
   ―Son geniales. ―No quiero comentar con Juliana que Tomás está en el local, ya le he arruinado la noche una vez y no quiero volver a hacerlo. Me propuse que me divertiría con ella y que sea lo que Dios quiera.
 
   Vamos a bailar en medio de la pista. Desde ahí logro mirar el sector VIP, lo que me permite ver cómo Tomás observa la masa de gente, bebiendo una y otra vez de su copa.
 
   Juliana sigue mi mirada y lo ve.
 
   ―Si prefieres, nos vamos. ―Niego con la cabeza sin retirar la vista del VIP.
 
   ―No, estoy bien.
 
   Volvemos a concentrarnos en la música de David Guetta y continuamos con el baile. Hasta que un fuerte bullicio llega desde las alturas.
 
   ―¡Amandaaa! ―¡Ay noooooo!―. Yo te amoooooo.
 
   ―¡Mierda! ―Me pongo de todos colores y miro hacia arriba, por lo menos lo dice en español, y no todos comprenden lo que el borracho está diciendo.
 
   Camino sin pensármelo hasta el VIP, en donde están tratando de apartar de la tarima a Tomás y quitarle el vaso de la mano.
 
   ―¡Déjenme! ¡Estoy bien! ―Levanta las manos y se sienta en un gran sillón blanco que adorna el sector.
 
   ―Amanda, está borracho. ―Uno de sus amigos sale a mi encuentro. Y yo con la furia en las venas lo miro y digo:
 
   ―Me he dado cuenta, lo que no se ha dado es que los empleados de la empresa que están ahí abajo no tienen idea de lo que ha sucedido y no me interesa ser el blanco de las burlas.
 
   ―¿Qué pasó? Llegó fatal a la Gala, y lo traje para distraerlo, pero desde que llegó no ha dejado de tomar. Amanda; Tomás, hace mucho que no bebe así.
 
   ―Gustavo es tu nombre ¿verdad? ―Asiente con la cabeza y yo prosigo―: Tú eres amigo de Tomás, él te contará lo que pasó, seguramente. Yo no voy ventilar lo que sucedió o no. Ahora te pido, por la reputación de la empresa que te lo lleves de acá. No me gustan los escándalos y éste es uno que no solo me molesta a mí, sino que terminará avergonzando a Tomás con sus trabajadores.
 
   ―Pero…
 
   ―Pero nada. Sácale de acá y llévalo a su casa o donde sea, pero asegúrate que no hayan personas de la empresa.
 
   Con la misma furia echo una mirada a Tomás, quien me mira e intenta levantarse del sillón. Me acerco y le digo:
 
   ―Ya es tarde, ve a tu casa y descansa. ―Tomás agarra mi mano, tira de ella para acercarme y con lágrimas en sus ojos dice:
 
   ―La niña… fue por la niña.
 
   ―¿Qué? ―No entiendo nada, no sé si quiero entender tampoco. Me suelto de su amarre e interviene Gustavo diciendo:
 
   ―Tienes razón, me lo llevaré. Tú vuelve a lo tuyo tranquila, está en buenas manos.
 
   Asiento con la cabeza y me alejo, cada tanto me doy vuelta y me encuentro con los ojos perdidos de Tomás.
 
   Juliana me espera a los pies de la escalera y al verme, me abraza y yo hago lo mismo.
 
   ―Nos vamos, no hay «pero» que valga. ―Me toma la mano y me saca del lugar.
 
   Juliana me brinda todo su apoyo. Estamos en la habitación de ella, las dos tiradas en la cama. En realidad Juliana está sentada y yo tengo la cabeza apoyada en sus piernas. Me ha prestado un pijama porque no voy a ir a mi habitación. Hablamos mucho y creo que por primera vez abro mi corazón y digo lo que siento y pienso.
 
   ―Estoy con Agustín porque de primera sentí que podía llegar a enamorarme de él, sus palabras me cautivaron, nos llevamos bien. Te aseguro que me permití soñar con una oportunidad de amarlo en el camino y de olvidarme de Tomás. Me ha hecho sentir cosas que pensé no volvería a sentir con otro hombre después de Tomás. De verdad y te lo prometo, Juliana, yo pensé que Agustín era la persona que llenaría los espacios vacíos que dejó Tomás con su partida.
 
   ―Pero no pasó. ¿Verdad? ―dice mientras me acaricia el cabello.
 
   ―Lo extraño tanto, Juliana. Te juro que su calor, su cuerpo… ¡Juliana! Mi cuerpo solo se siente completo con el de Tomás. Agustín me hace sentir bien pero Tomás es mi complemento. Es más.
 
   ―Te entiendo. ―Alarga su mano para tocar mi hombro y sonreír tristemente.
 
   ―Hoy cuando me propuso bailar, no fui capaz de poner resistencia. Mis manos, mi cuerpo, todo reacciona con él. Mi cuerpo pierde todo control y entra en modo automático.
 
   ―¿Por qué no intentarlo una vez más? ―pregunta suavemente.
 
   ―Tomás tiene un pasado que le pisa los talones. Nunca podemos estar bien sin que algo suceda. Es como si el mundo conspirara para separarnos, pero a la vez… el universo me lleva una y otra vez hacia él. Siempre.
 
   ―¿Crees que tenga a alguien más? Te puedo decir que lo que hay entre ustedes, esas miradas, sus cuerpos, todo… es como si estuvieran en sintonía todo el tiempo. El lugar que ustedes pisan juntos se vuelve fuerte, lleno de luz… es algo difícil de explicar.
 
   ―Me quemo por dentro, Juliana. Esto jamás se lo he dicho tan claro a nadie, creo que ni siquiera a mí misma. No había exteriorizado cómo me hace sentir.
 
   ―Amanda, tú a él lo quieres… lucha por ello. ¿Has notado algún cambio en él?
 
   ―¿La verdad?, eso mismo estuve pensando. El Tomás de ahora es uno muy distinto al que me dejó en enero. Lo noto más cansado, conciliador. Por ejemplo el Tomás que me dejó en Chile, jamás hubiese salido a exponer los errores de los Chinos. Si Tomás fuese el mismo que antes, te aseguro que los Chinos hubiesen tenido la carta de despido esperándolos al bajar.
 
   ―Mmm… ¿Qué crees que lo ha hecho cambiar? Yo también recibí horribles comentarios de su comportamiento, de su arrogancia y que era autoritario. Hoy parece ser una persona totalmente opuesta. No lo he visto perder los estribos… salvo por el comportamiento de esta noche…. Pero en lo demás, es como si describieran a otro hombre.
 
   ―Me imagino que algo tiene que haber influido la pérdida de Simona y de su Padre; fue un golpe duro para la familia. ―Me siento en la cama con las piernas cruzadas mientras que Juliana se recuesta de costado para mirarme y apoyar su cabeza en una mano.
 
   ―Debe ser que aquello le ablandó un poquito el corazón.
 
   ―¿Sabes, Juliana? Tomás tiene un corazón hermoso, el problema es que hay algo, que desconozco totalmente y eso hace que se encierre en sí mismo. En el poco tiempo que estuvimos juntos, fue tan intenso pero a la vez tan poco lo que pude descubrir de él, que esa es la mayor razón por la cual no podemos continuar. Tengo miedo de encontrarme con alguien o algo que termine de romper mi corazón, y querer salir huyendo, pero que no pueda alejarme porque su sola presencia me envuelve y me hace prisionera.
 
   ―¿Y qué hay de Agustín? Tampoco lo conoces lo suficiente. También siento que hay veces que él no está para nada conectado contigo.
 
   ―Va a sonar feo, pero Agustín no es el problema… Soy yo la que se aferra con uñas y dientes a él, porque siento que él me mantiene a salvo… de caer en Tomás una vez más.
 
   ―Es tu freno…
 
   ―Exacto. Me da lo mismo si no logra enamorarme, si mi corazón no palpita ni un segundo por él. Por mí que mi corazón se mantenga sin sentir nada. Aunque por momentos, Agustín remueve latidos y eso me hace dudar si lo de Tomás realmente es amor o es solo que la incertidumbre en la que me dejó Tomás, me mantiene aferrada a esa historia. Yo lo único que quiero es no sufrir.
 
   ―Amanda, es inevitable sufrir.
 
   ―Hay un solo hombre que me puede armar y desarmar con solo una mirada… ese hombre es Tomás, Juliana. Si vuelvo a caer a los brazos de él, sé que iré directo al vacío… que seré como la polilla, que va sin vacilar hacia la luz, pero su vuelo es directo y no conforme con eso, lo hace una y otra vez… porque es su instinto… pues bien, Tomás es mi luz y yo la polilla que se siente atraída por él. ¡Me resisto! Pero no sé cuánto tiempo. ―Miro con tristeza hacia la pared.
 
   ―¿Quieres que pidamos algo? No hemos comido nada y creo que ya el tequila empieza a hacerme efecto.
 
   ―Sí, pide algo liviano, unos emparedados y jugo de naranja, ¿te parece? ―digo mientras ella asiente y llama al servicio al cuarto para hacer el pedido.
 
   ―¿Sabes lo que pasa? Es imposible que Agustín llene un vacío, o entre a tu corazón. ―dice sentándose en la cama―. El motivo principal, es porque aún no has dejado salir a Tomás de él… no puedes.
 
   ―Cuando lo fui a ver al VIP me dijo con lágrimas en los ojos, algo de una niña… algo como «fue por la niña». Ya ni recuerdo muy bien. No entiendo nada, Juliana.
 
   ―Creo que ustedes jamás podrán iniciar una «nueva vida» si no se dan esa conversación que está pendiente. De verdad te lo digo, Amanda. Ustedes tienen mucho de qué hablar.
 
   ―Yo sé que llegará ese momento, pero no sé si esté preparada para escuchar lo que venga ―comento con aprensión.
 
   ―¿Y qué crees que viene? No te adelantes a los acontecimientos, porque no sabes de qué va la historia.
 
   ―Eso es lo que me come la cabeza, lo que me tiene con la mente haciendo mil conjeturas. Y me cansa. Porque de verdad no tengo idea qué viene.
 
   ―Sabes que la única manera de salir de esto, es plantar cara a la situación y la forma es hablando con él; en realidad escuchando lo que tiene que decir. Es él el que tiene que explicarte las cosas y tú escuchar sin hablar, con la mente y el corazón abiertos.
 
   Luego de un par de minutos más de charla, y comer los emparedados, nos acostamos y decidimos pasar un fin de semana recorriendo un par de lugares típicos de la ciudad.
 
   El tema «Tomás» no se vuelve a tocar, aunque en mi mente sigue revoloteando la frase que Tomás me dijo en medio de su borrachera:
 
   «La niña… fue por la niña».
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
   Abrazos esperados,
 
   momentos ansiados
 
    
 
    
 
    
 
   Tomás no apareció durante las siguientes semanas. Según las secretarias ha tenido una dificultad personal y eso le imposibilita asistir a la Convención. ¡Cobarde!, sabe que se le pasó la mano y no quiere dar la cara.
 
   La convención se vuelve monótona y si no es por Juliana y sus ganas de asistir al exclusivo restaurante, que a todo esto pospuso su inauguración, juro que hubiese tomado el primer avión rumbo a Chile. Ya es hora de regresar, y retomar mi vida normal. ¡Como si fuera posible!
 
    
 
   Llega el viernes y con él, la finalización de la Convención Banktrans y Asociados 2014. Recibimos elogios e invitaciones para visitar distintas sucursales y supervisar la gestión en cada país, una especie de asesoría que, seguramente caerá en mis espaldas y por consiguiente en las de Juliana.
 
   Juliana se ha contactado con Loli para organizar un asado en su nueva casa, ahí conoceremos a las otras chicas y nos organizaremos para ir al día siguiente a la inauguración del restaurante, que parece un evento mundial. Yo ni enterada.
 
   Mientras Juliana se arregla en su habitación, yo desde la mía, llamo a Ismael… ¡Mi amigo del alma! Soy una mujer ingrata, lo sé.
 
   ―Zanahoria, vuelvo a Chile para tu cumpleaños, y vuelvo para quedarme. —Así, sin mediar saludo alguno. Como si nos hubiéramos visto recién. 
 
   ―¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¿Te he dicho lo mucho que te quiero?
 
   ―¡Uff!, hace tanto que no sé de ti, que creo que eres una alucinación que solo habita en mi mente y corazón.
 
   ―¡Exagerado! Sabes que te adoro y te llevo en mi corazón, pero es que el trabajo…
 
   ―Excusas, excusas y más excusas —dice cortándome el discurso del trabajo, que tan bien ensayado tengo.
 
   ―Loco, adivina dónde estoy…—digo alardeando.
 
   ―Ya hablé con Ester y me ha dicho que andas en «Las Europas». ―Ambos reímos de buena gana.
 
   ―Así es… ¡Ay Ismael, si yo te contara todo lo que ha pasado! ―digo desplomándome en la cama hasta quedar de espaldas y todo el cabello desparramado.
 
   ―Dime, tengo todo el tiempo del mundo.
 
   ―Yo solo unos minutos, ya que tengo una asado en la casa de una amiga de Juliana, mi asistente.
 
   ―¿Tienes asistente? ¡Guauu! Cómo nos cambia la vida ¿no? —reflexiona y se mantiene callado unos segundos.
 
   ―Así es. ¿Quién iba a decir que estos dos locos llegarían tan lejos en algo más de un año?
 
   ―Yo siempre creí en ti, Amanda. Siempre supe que llegarías lejos. ―Su tono se vuelve nostálgico y luego de aclararse la garganta continua―. Pero bueno, dime… ¿Qué noticias tienes?
 
   ―Te lo haré resumido. Mi padre, viajó a París hace un tiempo para buscar las explicaciones que…
 
   ―Ya lo sé —dice sin darle importancia a la información que le estoy brindando.
 
   ―¿Cómo qué ya lo sabes? ―Me incorporo un poco en la cama y quedo atónita a la espera de su respuesta.
 
   ―Pues eso, que ya sé que fue y habló con Tomás, pero ojo que no tengo idea de esa conversación —dice a modo de defensa.
 
   ―¿Y por qué diablos tú no me dijiste nada? —pregunto bastante molesta.
 
   ―¡Eso! ¿Ahí te sirvo? No muñeca, así no es la cosa… Me hubieses llamado, te hubiese contado.
 
   ―Da lo mismo. Tampoco sé de qué fue esa conversación —digo intrigada.
 
   ―¿Qué más tienes dando vueltas en esa cabeza?
 
   ―A Tomás… hace unos días, las secretarias pensaron que yo era la madre de una tal «Jane». No me preguntes qué tiene que ver pero algo hay. Me besó… y al final terminé contándole que estoy con otra persona…
 
   ―Para, para… despacio. ¿Lo volviste a besar? ―dice casi gritando de emoción.
 
   ―Nooo, él me besó, bueno después lo besé —digo con una risita traviesa—, pero ¡lo aparté!
 
   ―Es lo mismo… ¿No encontraste otro momento para decirle lo de Agustín? Aunque no estoy de acuerdo con eso de que estés con otra persona… siento que estás con alguien y al mismo tiempo estás sola. Creo que lo tienes ahí como un escudo o excusa para no estar otra vez con Tomás… pero bueno, eso ya lo debes saber muy bien.
 
   ―¡Cállate, Ismael! No me ayudas mucho, ¿eh? En fin, tenía que decírselo. El tema es que eso no quedó ahí… Lo encuentro en el pub a donde fuimos y se emborrachó, gritó a los cuatro vientos que me ama —digo resoplando.
 
   ―¿Ahora? ¿Ahora pretende decir lo que en mucho tiempo no dijo? ¿Cree que esto es cuando él quiere? —dice frenético.
 
   ―¡Cálmate, Ismael! No hice nada, no me fui con él. Sin embargo me dijo algo que me tiene un tanto intrigada…
 
   ―¿Qué cosa, Amanda? —pregunta interesado.
 
   ―¿Textual? «La niña… fue por la niña».
 
   ―Mmm…. La verdad es que eso no me dice nada. ¿Qué fue por la niña? ¿Quién es la niña?
 
   ―Ismael, yo sé que con Tomás hay algo que aún no se ha concluido, y quizás algún día, esa conversación, que definitivamente nos debemos, me permita cerrar el capítulo completamente y volver a ser quien era antes de conocerlo.
 
   ―Amanda, ¿te olvidas de con quién estás hablando? ¿De verdad piensas que yo me voy a creer eso? ¿De verdad te crees todo lo que le dices al mundo?... Sé que necesitan esa conversación, pero no te mientas, ni me mientas… esto no depende de la conversación que tengan. Tu situación depende de que te hagan un nuevo corazón… El amor no se puede ocultar ni con mil hombres.
 
   ―¿Tanto se me nota? —digo suspirando ante la verdad que mi amigo me dice.
 
   ―Te conozco, Zanahoria. Te conozco y sé que te mueres por regresar con él —dice con total seguridad.
 
   ―Estás equivocado, Ismael. No me muero por volver con él…Yo estoy con Agustín y lo quiero. ―Intento sonar creíble y convencerme de eso.
 
   ―Sí, claro…—dice con hastío—. No me vengas a mí con eso de que quieres a Agustín… ni lo conozco, ni es necesario verlo para saber que lo único que tienen ustedes dos en común es que no se quieren.
 
   ―No digas eso. Debo irme. ¡Te adoro! Gracias por escucharme.
 
   ―También te adoro. Cuídate y no hagas algo de lo que te vayas a arrepentir… y tampoco dejes de hacer algo que realmente deseas.
 
   ―¡No me digas eso, por favor! ―Cierro mis ojos y respiro lentamente.
 
   ―Un beso, pequeña.
 
   ―Un beso, grandulón.
 
   Me quedo pensando. ¿Soy lo suficientemente fuerte como para seguir mi vida haciendo como si Tomás no existiera? Por lo menos lo intento… llevo varios meses en esta situación y si he llegado hasta aquí medianamente entera, puedo hacerlo con el tiempo que venga.
 
   Me levanto de la cama y escojo algo informal. Una blusa, jeans, sandalias y una chaqueta delgada roja por si refresca. Me aliso el pelo y uso maquillaje suave. Estoy lista para pasar una noche de chicas. Cuando estoy a punto de salir de la habitación, mi celular comienza a sonar. Agustín.
 
   ―Hola, Reina. ―Ya, «Reina».
 
   ―Hola, Agustín. ¿Cómo va todo?
 
   ―Bien, con muchas clases, así que estoy a full… ¿Te conté que ahora la asistente de aula me ayuda de Lunes a Viernes?
 
   ―No, no me lo has dicho. Supongo que es mejor ¿verdad?, así tienes un mayor apoyo con los niños.
 
   ―La verdad es que ha sido una gran ayuda… Nos conocimos en el gimnasio, hablé con el Director de la Escuela y en una semana ya estaba trabajando conmigo.
 
   ―Me alegro por ti, espero que eso te deje descansar un poco. Debo colgarte, voy saliendo.
 
   ―¿Cómo ha ido todo? —inquiere por simple formulismo.
 
   ―Bastante bien, he recibido un par de ofertas… como te he comentado antes, les gustó la presentación.
 
   ―Me alegro, Amanda. Abrazos, te extraño.
 
   ―Besos. —Me quedo mirando el celular. Qué conversación más rara.
 
   Luego de colgar miro la hora, llamo a Juliana, y al comprobar que cuento con un par de minutos, mando un correo a papá contándole cómo estoy y enviándole mil besos para la abuela, él y mamá.
 
   Aprovecho también de revisar Facebook. ¡Hace tanto que no lo reviso! De todas formas no hay muchas notificaciones, y en el inicio solo una cosa llama mi atención: Fotos de Manuel, Alex y Luz en unas playas de Chile… A Tomás no se le ve por ninguna parte, entre los asistentes también está Magdalena. ¡Ya son todos muy unidos! ¿Pero Tomás? ¿Ya no comparte con ellos?
 
   Decido escribirle a Magdalena para preguntar cómo está y si se da la oportunidad de tocar el tema… le preguntaré sobre la relación de Tomás y sus hermanos. Con ella tengo confianza y puedo preguntar abiertamente qué sucede. ¿Cuál es su respuesta?... Tomás no ha compartido con ellos, escudándose en que el trabajo es demasiado. Sin embargo, según lo que se comenta, Tomás recién hace tres meses retomó paulatinamente el curso de la empresa.
 
   Me levanto del escritorio y voy en busca de Juliana, quiero distraerme y si es posible, olvidar un poquito la existencia de Tomás en mi vida.
 
   Juliana luce una blusa suelta y sin mangas, chaqueta, jeans negros y sandalias de taco chino. Su pelo castaño brilla y su sonrisa está pintada de rojo carmín.
 
   ―¡Estás divina, Juliana! —digo con admiración.
 
   ―Gracias, me puse lo primero que encontré. ―Otra vez nacen las risas. 
 
   ―¡Por Dios! Hice lo que no he hecho en meses en este tiempo que debí esperarte.
 
   ―No me decidía. ―Hace pucheros y con ambas manos se abre la chaqueta para mostrarme su bonita blusa.
 
   ―No se dice más, estás encantadora. Álvaro te ve y no te deja salir de acá. ―Bromeo, pero ella no responde a mi risa―. ¿Qué sucede? —pregunto preocupada.
 
   ―Mejor vamos, no vale la pena hablar de esto. ―Agacha la mirada unos instantes y luego se repone, erguida y sobre tacones se propone adelantar el paso, hasta que con uno de los míos la retengo.
 
   ―¡Claro que lo vale! ¿Qué te hizo? ―Me mira con sus ojos enmarcados de negro. Sonriendo y encogiéndose de hombros, señala:
 
   ―Nada, Amanda. Creo que nunca nos llevamos muy bien y preferí cortar.
 
   ―¿Estás bien? ―Asiente con la cabeza y me toma de uno de los brazos.
 
   ―Estoy bien, tranquila. ―Sonríe y volvemos a caminar―. Y como dice Magui, un tipo buenorro de seguro me encuentro.
 
   ―¡Ay, esa Magui! ―Soltamos una carcajada y nos vamos a casa de Loli.
 
   ―¿Estarán todas las que vamos mañana? ―pregunto mientras acelero en medio del tráfico.
 
   ―Creo que Andrea no puede ir porque está en una cita con David, su novio. Pero mañana de seguro va.
 
   ―¿Irán todas emparejadas?
 
   ―Nooo, mañana es solo chicas.
 
    
 
   La casa de Loli está ubicada en un barrio cercano. ¡Menos mal!, luego de dar dos vueltas a la rotonda, nos damos cuenta cuál es la ubicación de la casa. En cuanto estaciono, miro el GPS y me pregunto internamente: ¿Por qué no lo usé? Muevo la cabeza de un lado a otro. No aprendo más.
 
   ―¡Joías, pero qué guapas se les ve! ―Nos saluda Loli con un abrazo y doble beso.
 
   Loli es española, vivió en Cádiz hasta que decidió buscar nuevos rumbos en París. Aquí instalará su propia zapatería y en un futuro, Magui será su socia. Loli es dulce, divertida y espontánea, muy parecida a la personalidad de Magui. He compartido tan poquito con ellas pero se les nota cuán cercanas y cuán acogedoras son.
 
   ―Y tú, bellísima. ―Juliana le toma de las manos y la hace girar sobre sus pies.
 
   ―¿Y Magui, ya está aquí? ―pregunto mirando por sobre los hombros de Loli.
 
   ―Síiii, pasen, estáis en vuestra casa. ―Loli mira por sobre su hombro y luego muy bajito nos dice―: Magui está allá adentro con el buenorro, ese del bar del otro día y con otro que yo… ―Se carcajea por lo bajo―… yo también estoy con un chico mucho menor que yo, que es… ¡Más lindo que la madre que lo parió!
 
   Nos reímos tan fuerte que Magui sale a nuestro encuentro.
 
   ―¡¿Qué os pasa perlas?! ―Al ver que Loli le hace gestos disimulados hacia los «invitados», Magui se nos une a las risas―. Ya veo que les ha contado. ¡Tías que esos hombres… pedazo de tontitas estamos hechas! ―Sonrío. Son muy graciosas.
 
   Al entrar a la terraza, justamente vemos a dos hombres conversando, uno de ellos de pelo largo, rubio y ojos verde musgo. No sé por qué se me viene a la cabeza de inmediato el cantante Axel Rose. En sus mejores tiempos, claro. El chico está vestido de unos Jeans gastados, unas zapatillas de lona negra y una camiseta ajustadísima color negro también. Su contextura es bastante trabajada y cuando levanta el brazo izquierdo para beber de su cerveza, se le notan a simple vista los bíceps. ¡Vaya hombre! El que lo acompaña es un poco más moreno, tiene una barba de poco más de tres días que le deja una sombra oscura en su mandíbula. Los ojos son color verde y su sonrisa… ¡Esa sí que es sonrisa! Está vestido con jeans, una sudadera blanca que se ajusta favorecedoramente a su torso, chaqueta de mezclilla negra y botas.
 
   Magui se acerca melosa al brazo de «Axel» que luego de que me lo presentan, es «Axel» ¡Qué coincidencia! El otro chico, es presentado por Loli como Rubén.
 
   ―Amanda, tengo tequila, vodka, whisky, cerveza y… Pisco Sour. ¿Qué te sirvo?
 
   ―Mmm. ―Miro a Magui que entusiasmada me muestra su porción de tequila―. ¡Hala, venga ese tequila!
 
   ―¿July y tú?
 
   ―Pásame un Pisco Sour.
 
   ―¡Marchando un Sour y un tequila! ―Loli desaparece tras el ventanal para ir en busca de nuestros tragos.
 
   ―¿Y las chicas? ―Juliana pregunta mientras yo me acerco a la parrilla en busca de calor, ha refrescado bastante.
 
   ―Deben están por llegar. ―Tan pronto como lo dice, suena el timbre.
 
   ―¡Esas deben ser ellas, yo voy! ―Juliana se levanta y va en busca de las chicas. Desde el interior se escuchan risas y sonrío pensando que deben estar contando la misma historia de los dos chicos a las nuevas visitas.
 
   La primera en entrar a la terraza es una chica de cabello castaño claro, risueña y de estatura media que se tapa la boca mientras ríe. La acompaña otra chica, una más joven, de la misma estatura y del mismo color de cabello e igual de risueña. Ambas se pegan codazos mientras miran disimuladamente a los chicos y van saludando a cada uno de los presentes. Descubro que la primera tiene acento argentino y la última, acento chileno. «Viviana», «Valeria»… Así se presentan respectivamente y en cuanto me ven, me abrazan y me dan una amable bienvenida al grupete.
 
   Ambas chicas son seguidas por una rubia e igual de risueña que viene conversando con otra mujer de unos profundos ojos azules y unos años mayor… Estas dos últimas tienen el mismo acento Argentino que la primera chica que ha ingresado. ¿Qué tienen en común todas estas mujeres de distintas edades y nacionalidades? Sus sonrisas… ¡Es maravilloso ver desde fuera cuánto se divierten!
 
   ―Y estas dos últimas, son Patri y Ana María.
 
   ―¡Un gustazo! ―Me levanto y a la primera que abrazo es a Patricia, luego me refugio en los abiertos brazos de Ana María. Es una sensación que jamás he experimentado. ¡Nunca he necesitado tanto un abrazo como ahora! Y nunca me han dado uno sin conocernos y que me afectara tanto. Nuestro abrazo es prolongado y Ana María, luego de un suave cariño en la espalda me dice:
 
   ―¡Qué alegría conocerte, Amanda! ¿Cómo estás Chiqui querida? ―Ana María es puro amor, es como si nos conociéramos desde siempre. Me separo de su abrazo y le tomo las manos, tanto sus ojos como los míos se aguaron sin razón alguna y nos volvemos a abrazar como si hubiésemos esperado siglos por aquel abrazo.
 
   —Ven, Chiqui, que a mí me gusta dar abrazos en los que los latidos se sienten —me dice eso, y el temblor en mi mentón se hace notorio.
 
   Solicito el baño y es allí donde me refugio para botar unas pocas lágrimas. No sé si extraño los abrazos de mi madre, o estoy muy sensible, pero aquel abrazo es todo lo que necesito para sellar las últimas semanas. En un par de días volveré a la «normalidad» o a mi «zona de confort».
 
   La noche es de charlas, de planes y risas, muchas risas. Quedamos de encontrarnos al día siguiente para almorzar antes de ir a la cena en la Torre Eiffel.
 
   En medio de la charla converso con Valeria, es Chilena y vive en el mismo sitio en el que está ubicado el Río Achibueno. De inmediato le cuento del proyecto que Derek tiene sobre la sesión fotográfica de desnudos; se ofrece desinteresadamente a ayudarnos y organizar una especie de Tour cuando visitemos el lugar. Intercambiamos teléfonos y quedo en contactarla una vez que llegue a Chile y lo hable con Derek.
 
    
 
   Al regresar al Hotel, Juliana va directo a su habitación, mientras que yo, prefiero escribirme con Agustín.
 
   «¿Estás?»
 
    
 
   «Sí, pero estoy en la casa de mi asistente, ya sabes planificando. ¿Hablamos más tarde?»
 
    
 
   «¿Tan tarde?»
 
    
 
   «Son las 10 de la noche…»
 
    
 
   «Acá ya es de madrugada. ¿Un viernes, Planificando? Podrían haberlo visto el lunes ¿No?»
 
    
 
   «No. Que duermas bien, mañana te llamaré a las 6 de la tarde, hora en París.»
 
    
 
   «Voy a una inauguración de un Restaurante con unas amigas, será más tarde pero nos reuniremos antes a almorzar»
 
    
 
   «De acuerdo. ¿Te llamo o no?»
 
    
 
   «Claro. Besos y no te quedes hasta tan tarde, descansa.»
 
    
 
   No me responde el último mensaje y a pesar de revisar mi celular infinitas veces, el mensaje que espero nunca llega… no llega el «besos», ni la despedida.
 
   Luego de un suspiro prolongado, me incorporo y dejo el celular sobre una pequeña mesita a un costado de la cama. Voy dejando un reguero de ropa de camino a la ducha e inmediatamente me voy a descansar.
 
    
 
   ¿Qué hace? ¿Por qué está lanzando arena al mar? No logro oír lo que dice mientras lo hace. Distingo levemente sus gritos y su llanto, pero logro deducir algunas palabras…
 
   ―¡¿Por qué mamá?!
 
   Hace mucho frío, el viento es espeso y cada paso que doy, lo doy con miedo… pero mi curiosidad me impulsa a continuar, a seguir a aquel hombre que desesperado lanza arena hacia el mar y grita, le grita al viento buscando respuestas, pero solo las obtiene de las olas del mar y el ruido que hacen al romper en las rocas.
 
   Está vestido de negro, completamente de negro y la luna es quien lo ilumina. Mi vestido me impide caminar más rápido y tomo las puntas de éste entre mis manos para facilitar el andar.
 
   Oigo un ruido a mis espaldas cuando estoy a unos centímetros de él… giro mi cabeza y compruebo que viene de los fuegos artificiales, estoy perdida en ellos cuando de un segundo a otro noto como él se abalanza sobre mí. Al abrir los ojos… estoy a punto de verlo… pero no, no puedo, se va todo a negro y con fuerzas grito.
 
   Grito y me doy cuenta que estoy en la cama del hotel, empapada en sudor y temblando de miedo. Agitada, sin fuerzas para mover mis extremidades y como un mantra cierro mis ojos y hago lo que se me ha enseñado para este tipo de pesadillas. Respirar lentamente por la nariz mientras cuento desde cien al cero.
 
   Me calmo, calmo mi respiración y mis latidos. Poco a poco vuelvo a tener el control de mi cuerpo y con ello vuelvo a conciliar el sueño… Tardo, pero finalmente lo consigo. ¡Qué daría yo por saber quién es ese hombre! De pronto se vuelve frustrante no saber… nunca me importó demasiado, pero las repetidas veces que he soñado con lo que sucedió en mi graduación, siempre queda pendiente descubrir su rostro.
 
    
 
   Es sábado y he recibido dos WhatsApp, uno de Ismael y otro de Lauren:
 
    
 
   Ismael:
 
   «¡Quiero verte!»
 
   Lauren:
 
   «¿Cómo va todo con Tomás?»
 
    
 
   Respondo por orden y le informo a Ismael que el día 13 de Septiembre, en dos días más, regreso a casa.
 
   A Lauren, le cuento muy generalmente lo que ha pasado, y prometo ponerme en contacto en cuanto pise tierra Chilena.
 
   Es un día soleado y me arriesgo a vestir unos jeans ajustados, sandalias, y una delgada blusa floreada y transparente color lila. Dejo mi pelo suelto y el color café resalta con los rayos de sol. Uso maquillaje suave y voy en busca de Juliana. Ambas llevamos lo necesario para cambiarnos a la noche en el hotel de las chicas. Ella envuelve todo el ambiente con su sonrisa al recibirme y pronto somos dos chicas pisando fuertes en París.
 
   ¿Adónde vamos? A reunirnos con esas locas que me han hecho reír tanto.
 
   Al llegar al lugar donde almorzaremos, están en él, Patricia, Viviana y otra chica más que me imagino debe ser Andrea, su piel es blanca y parece una muñequita con su melena y su flequillo. Sus ojos son completamente vivaces mientras conversa con las otras dos chicas, y al ver a Juliana, lo primero que hace es perpetuar aquella sonrisa que la ha acompañado desde que la vimos al entrar.
 
   ―¡Juliana! ―Se levanta de su asiento y la abraza, luego se presenta y me da la misma bienvenida.
 
   ―¿Llegaron bien? ―pregunta Juliana mientras saludamos de beso a cada una.
 
   ―Sí, yo casi me he perdido pero… ya sabes, preguntando se llega a Roma ―dice Viviana mientras bebe un poco de agua.
 
   ―¿No están todas en el mismo hotel? ―pregunto curiosa mientras reviso la carta.
 
   ―Sí, pero es que yo me fui a pasear un ratito y bueno, me entretuve un poco en una librería. La verdad que he comprado tantos libros que creo que tendré que pagar sobrepeso.
 
   ―¿Por qué estás bebiendo agua? ―De pronto una asustada Patricia mira a Viviana.
 
   ―Tengo sed y estoy a dieta, además para ver si así pago menos al subir al avión. ―El comentario causa las risas de todas, pero Patricia parece preocupada aún.
 
   ―Vivi, lo que te ahorras en el avión, es el uno por ciento de lo que te costará este vasito de agua.
 
   ―¿Queeé?, pero si un vasito de agua no se le niega a nadie…
 
   ―Ya te digo, acá por la escasez de agua, te puedo asegurar que un vasito te saldrá lo que comeremos todas.
 
   ―Esto me pasa solo a mí… ―Ahora todas reímos al ver la cara y los pucheritos que hace Viviana.
 
   ―Tranquila, yo no tenía idea que así es por acá y eso que he venido ya dos veces… Nunca se me dio por pedir agua… pero ya sé que ni se me debe pasar por la mente ―digo tomando su mano. En ese instante entra Loli acompañada de Magui… ¡Vaya par!
 
   ―¡Hola Perlaaaaaaaaaaas! ―Magui abre los brazos mientras que los demás comensales empiezan a inquietarse al notar que nuestra mesa se llena de gente. ¡Aquí de seguro nos deportan!
 
   ―Chicas, que nos hemos quedado viendo la serie «El príncipe». ¡Qué hombre! Se parece al tipo con el que he ligado hace unos días. ―Loli se sienta frente a mí mientras agita su mano simulando darse aire.
 
   ―¡Hey! Falta Ana María y Valeria ¿Dónde están? ―Magui muy preocupada mira hacia todos lados esperando encontrarlas.
 
   ―Ya vienen. Me acaban de mandar un WhatsApp que están a dos cuadras ―dice Viviana mientras muestra su móvil.
 
   ―¿Pidieron algo? ―Loli pregunta mientras toma entre sus manos la carta.
 
   ―Nada aún, solo Vivi pidió un agua…
 
   ―¿Agua? ―Tanto Magui como Loli miran a Viviana que vuelve a tomar un color granate en sus mejillas, no sé si de rabia o por vergüenza…
 
   ―¡Se calla el par de taradas! Que ya me explicaron que aquí el agua es más cara que comprar libros desde España a Argentina. ―Viviana se cruza de brazos y reposa todo su cuerpo en el respaldo de su asiento enfurruñada.
 
   Varias risas después aparecen Valeria y Ana María. En cuanto se acercan a la mesa, vuelvo a divertirme con la cara de los comensales y no puedo evitar hacer un comentario.
 
   ―Creo que todos nos miran como si estuviésemos locas. ―Y tan pronto como lo digo, el murmullo que tenían todas se silencia unos segundos, y luego de un instante, responden todas a la vez.
 
   ―¡Estamos acostumbradas! ―Otras risas y la conversación se vuelve un «plato de spaghettis». Se habla de todo, entre todas y al mismo tiempo.
 
   Terminada la cena nos vamos directo a la Torre Eiffel. Los grititos de felicidad y euforia se hacen notar pronto. Quedan un par de horas, así que paseamos por jardines maravillosos, disfrutamos del paisaje y del color del atardecer. Sacamos un millón de fotos y como el Hotel de las chicas queda cerca, ocupamos la habitación de una de ellas como refugio para cambiarnos y ponernos más elegantes. Juliana y yo teníamos en el maletero del auto, el porta vestido, los zapatos y los accesorios. Una vez listas, nos dirigirnos hasta el exclusivo Restaurante.
 
   En la entrada, un galante hombre solicita las invitaciones y nos acompaña hasta nuestra mesa. Para amenizar, podemos ver diferentes pantallas con la imagen de un recital de Celine.
 
   Esbelta, glamurosa e iluminando el lugar. Ella camina con su melena rubia con toda seguridad sobre el escenario, mientras abre sus brazos y en una de sus manos carga un micrófono. Con un vestido de lentejuelas plateadas y estilo sirena se desenvuelve en el escenario cantando.
 
   Es tan emocionante escucharla, es una caricia al alma. Tanta emoción hace que inevitablemente se me llenen los ojos de lágrimas, y no solo a mí, a todos los asistentes. Ella trasmite una serenidad tan grande que es imposible no emocionarse.
 
   Vuelve a deleitarnos con otra hermosa canción, esta vez es el turno de «To love your more». Y con esa canción, las lágrimas, poco disimuladas, vuelven a brotar… Juro que es por su voz y no por la letra… Es una mezcla de ambas en realidad. Por un momento me olvido que estoy sentada en un restaurante y me traslado hasta ese concierto que estoy mirando por una pantalla gigante.
 
   Esta vez es acompañada por una mujer que toca el violín. ¡Qué bello suena en complemento con su voz!
 
    
 
   De algún manera, todo el amor que
 
   Tuvimos puede ser salvado
 
   De cualquier forma, encontraré un modo
 
   Cree en mí
 
   Yo te haré ver
 
   Todas las cosas que tu corazón necesita saber.
 
   Estaré esperándote
 
   Aquí dentro de mi corazón
 
   Soy la única que desea amarte más
 
   ¿No ves que puedo darte
 
   Todo lo que necesitas?
 
   Déjame ser la única para amarte más.
 
    
 
   Desde los primeros acordes, la canción me llega hasta el alma, me eriza la piel y deseé con todas mis fuerzas haber estado allí, en aquel concierto, con Tomás.
 
   ¡Una Diosa! Como acertadamente la describe Patricia.
 
   Se apagan las pantallas, y vuelvo al lugar físico en el que estoy. Veo las caras de las demás y veo la misma emoción.
 
   ―¡Qué momento! ―Patricia alza sus cejas y sonríe.
 
   ―Mágico ―agrega Vivi, aun mirando la pantalla que ahora está en negro.
 
   ―La verdad, yo ya tengo hambre. ¿A qué hora empieza esto? ―pregunta Valeria mirando a todos lados. Y sacándonos a todas de la burbuja. Sonrío ante la espontaneidad con la que interviene.
 
   Hay algunas mesas, que parecen ser importantes por la diferencia del mantel y posición, que aún no están ocupadas.
 
   ―Decía la invitación que a las ocho, faltan dos minutos ―le respondo.
 
   Se nos acerca un Señor y dice algo en inglés. Yo lo único que entendí del inglés fue «Celine» y creo que Magui y Valeria también porque con la misma sonrisa nerviosa lo miramos. Sin embargo, la «Teacher», como muy cariñosamente le decimos a Andrea, es la primera en sonreír y responderle.
 
   ―Dice que espera que hayamos disfrutado con Celine y que en breves minutos comienza todo.
 
   Un joven y alegre chico, de traje negro y sonrisa amable, presenta en francés al Exclusivo Restaurante Le Jules Verme.
 
   Él, está en una mesa larga con mantel blanco y con detalles diminutos en seda color crema. La nuestra es más pequeña y los manteles son color crema y detalles bordados en blanco. Los asientos son ovalados y de madera. La iluminación es tenue, resaltando las luces de la ciudad que parecen estrellas miradas desde aquel gran ventanal.
 
   Nos levantamos para hacer el brindis inicial. Los mozos transitan por todo el lugar con bandeja en mano, con lo mejor de lo mejor para festejar.
 
   Finalmente nos invita amablemente a sentarnos y pedir lo que queramos, y así es. Esta vez Viviana no pide agua y entre risas le sugerimos agua mineral.
 
   La cena es increíble y continúa siendo muy amena. Finalmente la noche termina y con un fuerte abrazo nos despedimos de las chicas, prometiendo atesorar los momentos vividos y volver a reencontrarnos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
   Su verdad
 
    
 
    
 
    
 
   ―Debo irme, Tomás. Dentro de una hora tengo que estar en el Aeropuerto —digo mientras miro con preocupación por el ventanal de su oficina.
 
   ―Es imposible que salgas con esta lluvia, está todo colapsado ―dice mientras apoya su trasero en el borde del escritorio, y con un leve gesto de cabeza mira hacia el exterior del edificio, dejando en claro el clima que hay fuera de él.
 
   ―No puedo perder ese vuelo, además ya entregué la habitación. ―Empiezo a angustiarme, no puedo perder aquel vuelo, necesito salir de esta ciudad.
 
   ―Veré si puedo contactarme con el aeropuerto y ver qué han resuelto. ―Tomás saca el celular de su chaqueta y se aleja unos segundos para hablar mirando hacia la colapsada ciudad.
 
   Su ceño está fruncido y sus manos se mueven al compás de sus palabras mientras las alterna para sostener el teléfono móvil. Una vez que corta, se acerca y con su suave voz me dice:
 
   ―Lo siento, Amanda… —¿Apenado?
 
   ―¿Ya embarcaron? ¡Ay, debo llegar, me están esperando! —digo con ansiedad.
 
   ―No han embarcado…
 
   ―¡Bien, aún tengo tiempo! ―Llevo una mano a mi pecho, para fingir que mi agitado corazón late de prisa por la situación… y no por estar frente a él, que me envuelve con su presencia―. Tengo tiempo aunque tenga que cruzar la ciudad caminando.
 
   Tomás se acerca unos centímetros más, toma mis hombros con sus manos y luego de negar con su cabeza, vuelve a abrir sus labios para decir lo que no quiero escuchar:
 
   ―No han embarcado y tampoco lo harán. ―Mis ojos deben expresar mi desconcierto, no sé si por volver a sentir la electricidad que siento gracias a su tacto o por saber que el vuelvo se pospone.
 
   ―¿No? ―Elimino lentamente el aire retenido en mis pulmones.
 
   ―No, Amanda, están suspendidos todos los vuelos. ―Continúa aferrándose a mí, con sus dedos largos, traspasándome el calor de sus manos por la ropa.
 
   ―Mentira. ―Me desprendo de su agarre y aún con la maleta en mi mano digo―: Tú me quieres convencer para que me quede.
 
   Tomás se acerca un paso y me ofrece su celular.
 
   ―Compruébalo por ti misma. ―Niego con la cabeza y resignada suelto la maleta y me derrumbo en el sillón de la oficina mientras sostengo mi cara entre las manos y soy observada por él.
 
    
 
   Horas antes, había llegado hasta la oficina de Tomás con una sola idea en la cabeza. Entraría para recoger una carpeta y me iría de allí, pero la estúpida lluvia me retuvo y decidí esperar mientras trabajaba en la única oficina que estaba desocupada: La de Tomás.
 
   Había tiempo y podría hacer hora ahí hasta que llegara el momento de marchar al Aeropuerto. Pero ya había pasado más de una hora sumergida en el trabajo y además la lluvia no cesaba. ¡En pleno verano y se le ocurre a la lluvia aparecer! Ya era hora, así que me decidí a enfrentarla. En aquel instante en el que abro la puerta, Tomás aparece frente a mí.
 
   ―No esperaba verte ―dice avergonzado, pero a la vez esperanzado. Abriendo sus ojos de par en par, logra volver a pronunciar―: ¿No te vas?
 
   ―Estaba saliendo ahora mismo para el Aeropuerto, ya es hora. ―Miro mi reloj y advierto que estoy retrasada.
 
   Tomás camina dándose paso en la oficina, lo que provoca que en un acto involuntario, le siga los pasos. ¡Ja! qué ironía ¿no?
 
   ―Amanda, no quise incomodarte ese día… ―Vacila mientras frota su frente y mira al piso.
 
   ―¿Cuál de todos, Tomás? ―Me cruzo de brazos y como escudo coloco una pierna cruzada delante de la otra.
 
   ―La última vez que nos vimos… no debí…
 
   ―¿Decir que me amas? No, no debiste. ¿Sirve de algo?
 
   ―No fue la forma, no debí decirlo en ese estado, ni en aquel lugar. ―Tomás se mueve inquieto, se le nota cansado, pero a la vez con sus ojos pide a gritos que lo mire.
 
   No puedo seguirle la mirada, mis ojos vagan por toda la oficina, buscando algo que me quite la atención y rigidez que me provoca Tomás.
 
   ―Amanda, mírame, por favor. ―Retrocedo en un acto reflejo e instintivo, pero él no me sigue, ni mucho menos me toca.
 
   ―Debo irme, vine solo a retirar estas carpetas. ―Las muestro y me pongo en cuclillas para meterlas dentro de la maleta.
 
   ―Es imposible salir de acá.
 
    
 
   Y ese es el motivo por el cual ahora estoy sentada en el sillón de Tomás, sintiendo cómo es que estar en el mismo espacio se convierte en peligroso; con sus ojos, ese mar profundo que habita en su rostro, posados sobre los míos.
 
   Estoy haciendo uso de todo mi autocontrol. Cualquier paso en falso, cualquier momento de debilidad, desencadenará el entregarme a sus brazos. No sé qué es lo que tenemos nosotros, pero esta conexión jamás se corta. A pesar de engañarnos, engañar a nuestro entorno, es imposible ocultar la tensión. Trato de esquivar sus miradas, pero finalmente no puedo hacerlo. Prefiero morir en esa mirada.
 
   Con la maleta a un costado y con las mariposas revoloteando mi estómago y mi garganta digo:
 
   ―¿Designarán algún Hotel? ¿Te dijeron hasta cuándo?
 
   ―Por el momento nada. Mañana podrían entregar algún tipo de información, pero retomarse muy pronto no creo ya que al parecer se pronostican unos cuantos días con lluvias intensas. ¿Y Juliana?
 
   ―Viajó ayer por la tarde. ¡Fue más precavida que yo!
 
   ―No tenías cómo saberlo, Amanda. En Septiembre, en París no llueve, es un fenómeno totalmente atípico. ―Se sienta a mi lado y yo inmediatamente me deslizo al extremo opuesto, disimulando al cruzar una de mis piernas―. ¿Por qué no viajaron juntas?
 
   Apoya su antebrazo completamente extendido en el respaldo del sillón, movimiento que desprende ese olor que me deja completamente extasiada, ese que me transporta a los recuerdos de su piel. Instintivamente, una vez más, escabullo su mirada y me levanto para refugiarme en la ventana que me proporciona la vista de los techos que reciben la fuerza de la lluvia y a la vez, ver el tráfico desde arriba. ¡Es un caos!
 
   Cruzo mis brazos y comienzo a narrar que no nos habíamos coordinado bien y que nos fue imposible cambiar los pasajes para un mismo día y hora.
 
   ―¿Quieres que le pida a Marie que se contacte con la Aerolínea y vea si consigue Hotel? ―Escucho su voz a mis espaldas, no tan cerca, pero a mis espaldas.
 
   ―Sí, por favor. ―Me giro y me encuentro una vez más con sus ojos, que disimuladamente me escanean. Se acerca unos pasos hasta su escritorio y levanta el auricular.
 
   ―Marie, por favor, dos café y contácteme con la Aerolínea… ―Me mira y le enseño los pasajes que tenía en mi cartera―…Airlines París, diga que necesita información sobre el vuelo… 512 y que desea saber si existe algún hotel para los pasajeros afectados.
 
   Al colgar se vuelve a mí, y con una voz totalmente opuesta a la que estoy acostumbrada de Tomás, me dice calmadamente: 
 
   ―Quédate tranquila, aún existe una esperanza de que encuentres Hotel, aunque por estas fechas es casi imposible. ―¿Dónde está el Tomás que se alteraba hasta por lo más mínimo? ¿Qué le ha hecho cambiar su actitud e incluso su apariencia? Está un poco más delgado y con aquel traje negro y corbata gris, se le nota mucho más.
 
   ―Mañana… ―Nuestros ojos hablan y piden a gritos un contacto mayor.
 
   ―Es nuestro cumpleaños; no lo olvido, Amanda. ―Gira un poco su cabeza, y el silencio nos vuelve a acompañar.
 
   Se acerca a la ventana para quedar a mi lado y mirar al infinito. Su presencia me trasmite paz, e instintivamente cierro mis ojos y respiro suavemente, calmando o tratando de calmar mis más fuertes latidos. Juro que si respiro más rápido, el corazón puede salirse de mi pecho.
 
   La mano de Tomás se posa en la parte baja de mi espalda, y a pesar del abrigo que llevo puesto, siento su tacto como si solo estuviese vestida de piel… Tomás me desnuda el alma y eso es más peligroso que desprenderme de mis ropas. Su mano asciende en busca de mi cuello y cuando lo descubre, me guía con su mano para que lo mire, a los ojos como corresponde.
 
   ―Aquí estoy ―dice igual o más nervioso que yo. Mirándonos, desnudándonos y acariciándonos con nuestras más sinceras e inocentes miradas.
 
   Segundos que parecen eternos son interrumpidos por Marie.
 
   ―Señor. ―Se aclara la garganta mientras entra de espaldas con la bandeja que sostiene los dos cafés.
 
   La secretaria me mira sorprendida, luego mira a Tomás. Se ve descubierta por ambos, lo que hace que el rubor de sus mejillas se vuelva más rojo aún.
 
   Una vez que sale, Tomás me pide que me siente. Se acerca a su escritorio, abre uno de los compartimientos y luego de encontrar lo que con necesidad busca, lo cierra y se acerca hasta mí. No alcanza a llegar, porque su asistente vuelve a interrumpir, provocando que Tomás frene su andar y a la vez esconda tras su espalda lo que ha sacado de su escritorio. Ante esa actitud, lo miro intrigada frunciendo el ceño, mientras que Marie comienza a hablar.
 
   ―Disculpe, la Aerolínea me informa que por clima no se hacen cargo de los retrasos. De todas formas intenté comunicarme con hoteles y no hay nada disponible.
 
   ―¡Mierda! ―Susurro mientras apoyo mi espalda en el sillón, cruzando mis brazos.
 
   ―Gracias, Marie. Por favor retírense a su hogar, yo me encargo de cerrar.
 
   La esbelta chica, antes de salir me mira y gira tan suavemente, que sus cabellos hacen una pequeña danza de despedida.
 
   Miro a Tomás que se ha quedado inmóvil frente a mí, con una mano sobre su nuca y con la otra tras su espalda.
 
   ―¿Y ahora? ―Estoy cansada, estoy enojada y lo peor, excitada con su presencia.
 
   ―Te quedas en mi casa, yo no tengo problemas.
 
   ―Tomás, por favor… ―Suplico con la mirada. Entrar en su casa es entrar a la boca del lobo y no estoy muy segura de resistirme a entrar en ella.
 
   ―Amanda, no haré nada que tú no quieras. Déjame ayudarte, no tienes a nadie más aquí… ―Y de pronto me acuerdo de Loli, ella podría ayudarme.
 
   ―Te equivocas. ―Sonrío y saco del bolso el móvil. Me levanto mientras ruego al cielo para que me saque de las garras del león. Llamo a Loli… uno, dos, tres tonos y no contesta, insisto tres veces más y me doy por vencida.
 
   ―¿Y? —pregunta ansioso.
 
   ―No me contesta, pero en cuanto tenga contacto con ella…
 
   ―Está bien. Es un trato, te quedas hoy y si logras comunicarte con ella, te vas a su casa. ¿Mejor así?
 
   ―Cómo te insinúes…―Ambos, por primera vez en mucho tiempo, volvemos a sonreír―. ¿Me vas a decir que tienes en tu espalda?
 
   De pronto su rostro se vuelve más serio y sus ojos se pierden en el techo de la oficina. Da un profundo resoplido, y luego, no muy seguro, dice:
 
   ―Amanda, ven, siéntate. ―Vuelve a sacar su mano y aferra el objeto cuadrado, a su pecho―. No puedo llevarte a mi casa, ni mucho menos seguir compartiendo aire contigo, sin contarte mi verdad.
 
   Un escalofrío me recorre por completa y cómo puedo me siento. Ha llegado el momento, ese que tanto busqué pero al que tanto temí. Tomás, con voz suave comienza a contarme su verdad…
 
   ―¿Recuerdas esa vez que no llegué a almorzar? ¿Y que luego recibiste el anónimo en el que salíamos comiendo con… Simona? ―Se aclara la garganta mientras asiento con la cabeza, aparentemente espera una respuesta mayor, por lo tanto prosigue al no obtenerla―: Ahí me enteré del secreto que mi padre llevaba a cuestas hace unos meses.
 
   No son muchos los datos que Tomás me proporciona, pero decido escuchar el relato hasta el final para emitir juicio, por lo tanto el único sonido que sale de mi boca es el que hago al tragar un sorbo de mi café.
 
   ―¿Recuerdas ese otro anónimo? ―Sin darme cuenta mi mente vuelve a cada suceso―. La acompañé a uno de sus controles.
 
   No digo nada, vuelvo a refugiarme en mi café, mientras que el de Tomás sigue intacto.
 
   ―¿Recuerdas ese viaje relámpago a París? A esta misma ciudad que hoy se empeña en retenernos en estas cuatro paredes. ―Vuelvo a asentir y esta vez, las lágrimas acompañan mis movimientos. Él acerca su mano libre y con su pulgar retiene una lágrima, y otra, y otra más… y una más.
 
   ―Esa vez… en ese viaje… ―Y vuelven a interrumpirnos.
 
   ―Señor, ¿necesita…? ―La mirada que le dirige Tomás a Marie es tan potente que la paraliza.
 
   ―¡Mierda! ―Toma con fuerzas su «tesoro» y lo deposita en su maletín. Agarra con una mano mi maleta y el maletín, con la otra se aferra a mis dedos, sacándome de allí.
 
   No dice nada durante el recorrido hasta su auto, me ayuda a subir y luego de encender el carro, acelera. El tráfico es denso por los ríos de agua de lluvia pero ni siquiera eso provoca sonido alguno de Tomás, ni un reclamo, nada.
 
   Logramos llegar a una Villa tranquila, casas pequeñas y rodeadas de vegetación. ¿Aquí vive el ostentoso Tomás?
 
   ―No pega conmigo, ¿verdad? ―Sonríe sin ganas y con una mirada llena de emoción me mira y me dice―: Amanda, jamás pensé que algo o alguien me haría cambiar tanto.
 
   ―Aún no logro entender nada ―digo mientras Tomás estaciona frente a una pequeña casa de dos pisos. Es muy linda y acogedora. Es todo color verde musgo con césped abundante en su entrada; junto a la puerta hay dos macetas grandes que están cubiertas de pequeñas flores color amarillo. Al costado derecho, un pequeño camino para el auto, sin rejas, sin protecciones, todo muy libre. Definitivamente esta vida de Tomás, no es ni la pizca de lo que fue en Chile.
 
   ―Dame unos segundos. ―Desciende del auto, corre hacia la puerta y en ella se encuentra con una Señora de cabellos blancos y que viste un delantal. Es de contextura gruesa y con un caminar pausado.
 
   Ella toma las manos de Tomás con adoración y él toma su rostro con delicadeza. Luego de unas palabras y unas sonrisas de intercambio, vuelve al auto y continúa con su relato.
 
   ―Ese día del viaje relámpago, acompañé a Simona en la cesárea programada de Jane. En doce días, ya va a ser un año.
 
   ―¿Jane? ―Y ahora todo comienza a tener sentido―. ¿Finalmente eso era lo que había sucedido? ¿Tuviste una hija con Simona? ―Me bajo del Auto, sin importar la lluvia que cae sin cesar, sin importar que dejo la maleta en el auto de Tomás y sin importar lo egoísta que me estoy sintiendo. Finalmente, él se había marchado una vez que Simona había fallecido. ¿Creyó que no lo apoyaría? ¿Creyó que no sería capaz de ser una madre para Jane?
 
   Tomás no duda en salir a mi encuentro.
 
   ―¡Para! ¡Por favor, para! ―Su voz se desvanece poco a poco.
 
   Me doy la vuelta para mirarlo, freno mi paso y con el agua corriendo sobre mi cabeza le digo:
 
   ―¡Aquí estoy! Dime lo que quieres y déjame ir.
 
   ―¡Jane es hija de Simona y mi padre! Ese es el secreto que mi padre llevaba a cuestas. ―Lo dice mientras apoya su frente en la mía, lo dice desde el alma, quitándose en cada palabra una carga que no le corresponde. Pone ambas manos en mis hombros y nuestros ojos se vuelven a cruzar. Sin despegar nuestras frentes, él me mira tan de cerca que me hace temblar, me hace perder el habla y la respiración.
 
   El silencio de nuestras bocas es acompañado de las gruesas gotas de agua fría que caen sobre nosotros. Hasta que varios minutos después y empapados completamente, Tomás se separa y me dice con voz suave, susurrante y aliviada:
 
   ―Entremos, por favor. ―Asiento y me dejo llevar por su mojada mano. Saca la maleta y el maletín del auto, luego me invita a pasar a su austera pero acogedora casa.
 
   La mujer de hace unos minutos, lleva en sus brazos trozos de leña y voy en su ayuda casi sin pensarlo mientras Tomás se saca la chaqueta, subiendo escaleras arriba.
 
   ―Gracias, Señorita. Por favor, se va a resfriar… Deme un segundo. ―La amable anciana me acaricia con sus palabras. Es tan dulce que me recuerda a mi querida Abuela. Y tal como dijo, desaparece y aparece en segundos con una toalla gruesa.
 
   Me saco el abrigo, colgándolo en un pequeño perchero, intento secar mi pelo y luego vuelvo a donde ella intenta encender la chimenea.
 
   Logramos hacer el fuego y Tomás no aparece. Cuando la viejecita se retira, yo me quedo perdida en la lenta danza que la llama de la hoguera emite... No es difícil perderme en ella y poco a poco me acerco a ésta chimenea. En uno de sus extremos reconozco un marco de foto que enmarca a dos enamorados... A dos felices amantes que compartían un mismo aire... una misma sonrisa y en ese entonces un mismo amor y latido... Quise retener el tiempo en esa foto. Las fotografías jamás me han hecho mucho sentido hasta que hoy lo he descubierto... Las fotografías son la manera más tangible de retener el tiempo... de retener amor. Éramos uno, abrazados y alocadamente sonriendo. ¡Lo amo! O quizás amo haber conocido a la persona que despertó mi amor en su máxima expresión.
 
   ―¿Estás mejor?
 
   ―Aún conservas esta foto...―digo tomándola entre mis manos.
 
   ―Se me debe haber pasado... le diré a Carmen que se deshaga de ella. ―Esconde ambas manos en sus bolsillos y me mira mientras yo continúo observando a la pareja.
 
   ―¿Después de nueve meses? ¿Recién ahora te das cuenta? ―digo sin alterar la voz y sin levantar mi vista.
 
   ―No paso mucho por aquí, entre… el trabajo y Jane, casi no tengo tiempo de aprovechar esta sala. ―Trata de justificarse mientras se acerca a la chimenea y remueve algunos palos de leña. Asiento con la cabeza y dejo la fotografía en su lugar.
 
   Luego de unos minutos de completo silencio, sale de la pequeña salita en la que nos encontramos. La sala tiene un pequeño sillón doble junto a una amplia chimenea, además de algunos cuadros colgados en las paredes blancas y una gran biblioteca en el extremo opuesto del sillón.
 
   Me entretengo mirando algunos libros, entre ellos Cien años de Soledad, El Quijote de la Mancha y muchos clásicos más.
 
   ―Toma. ―Me ofrece una taza de chocolate caliente y luego enciende el equipo de música.
 
   La voz de Tomás a mi espalda hace que de un pequeño saltito.
 
   ―Me asustaste. ―Dejo de mirar la biblioteca y me vuelvo hacia Tomás, que sigue vestido con unos pantalones de tela negra, camisa blanca desabotonada en los primeros dos botones y las mangas subidas hasta los codos.
 
   Ambos nos sentamos sobre el sillón, cada uno apoyado en un antebrazo y con nuestros pies conectados sobre los cojines.
 
   Estamos frente a frente, escuchando una melodía suave. Continuamos con el duelo de miradas, sin decir nada, refugiándonos en nuestras tazas y esperando a que uno de los dos diga algo.
 
   Inconscientemente miro hacia el exterior de la ventana y me encuentro con la noche.
 
   Vuelvo a mirarlo, sus pómulos están completamente marcados. Está más delgado y recién ahora lo puedo ver. Sus ojos muestran cansancio, tristeza… quizás miedo a hacer memoria. Los míos, no se alejan mucho de aquella descripción.
 
   Nuestro silencio es nuestra compañía, miro hacia el extremo de la chimenea que nos muestra desde lejos… aquella fotografía. Y Tomás, siguiendo mi mirada, al verla, sonríe sin ganas.
 
   La burbuja que hemos construido, se rompe de golpe por el sonido de mi celular. Por el tono… sé quién es, lo que no sé es si contestar o no…
 
   ―Tu teléfono está sonando… ―dice al ver que continúo aferrada a mi taza y sin ánimos de contestarlo.
 
   Suena una vez más. Me levanto del sillón y rebusco el teléfono que no para de sonar. Justamente es Agustín, remuevo nerviosa todo mi bolso y en cuanto lo tengo en la mano, Tomás me lo arrebata y lo lanza contra el sillón.
 
   ―No por favor, ahora no. Quiero que este momento sea nuestro, no quiero que lo interpongas. Sé que no tengo ningún derecho a pedirlo, pero te lo ruego.
 
   Se pega más a mi cuerpo y con sus manos me aferra por la cintura, no deja ningún minuto de mirarme los labios, de devorarlos con la mirada y de encenderme con aquella respiración, cálida y agitada.
 
   ―Demasiado Tarde. ―Intento soltarme de su amarre, pero me retiene.
 
   ―¿Porque no te busqué antes?
 
   ―Me buscaste en sueños... Me encontré contigo cada noche... mas nunca te volviste real. Y prometí volver a enamorarme si no regresabas y así lo hice. Te amé hasta despojarme de mi amor propio... y te esperé como no debía... No me diste explicaciones.
 
   ―¿Estás enamorada? ―Comienza a soltar poco a poco sus dedos de mi cintura. Pienso que me soltará y a pesar de todo lo que digo, me duele que lo haga, sin embargo nos lleva hacia una pared y ahí me deja prisionera entre sus brazos.
 
   Ignoro la pregunta y continúo, con palabras entrecortadas y con dificultades para respirar con normalidad:
 
   ―Y… no me digas… que no las busqué, porque jamás fuiste… un hombre que justificara su actuar... Quise retenerte aquella vez… incluso accedí a que le diéramos tiempo a ese loco amor... Pero fuiste rotundo en decir que no me querías en tu vida… No tiene sentido seguir reprochándonos por lo que no fue...
 
   Sigo de pie frente a él, esperando el contra ataque, buscando en sus ojos alguna señal de que lo que yo digo no está bien y que aún hay oportunidades, lo que obtengo es un beso, que calla mis últimas palabras, un beso que me deja inmóvil y rendida a sus pies. Desordena mi cabello con sus manos y su lengua acaricia mi paladar para bruscamente soltarme y decir:
 
   ―Yo sí te quiero en mi vida Amanda, pero esta nueva vida no es ni la mitad de lo que te ofrecí de mí al principio. Jane no debe saber nunca que no soy su padre... mis hermanos no pueden enterarse jamás... prefiero que me vean a mí como un mujeriego que la cagó contigo antes que sumarle un dolor más porque mi padre ensucio la memoria de mi madre... una vez más. Ya están acostumbrados a que yo los decepcione y tuvieron suficiente con saber que Simona me engañó con mi propio padre. ¿Para qué hacer más daño? Prefiero desde el principio ser el padre de esta pequeña y ser lo mejor para ella. He cometido errores... jamás he sido perfecto pero esta bebé, desde que me miró en el hospital... se llevó mi corazón y no lo soltó más. Para ella necesito y quiero ser perfecto, aunque para el resto del mundo sea el peor hombre de la tierra.
 
   Cada una de sus palabras, están cargadas de amor y convicción. Comienzo a sentir cómo una lágrima recorre mi mejilla. Poso mis manos en su pecho, no quiero agobiarlo más de lo que lo siento con su confesión. No es necesario seguir torturándolo más. He escuchado lo que necesitaba. Sin embargo, hay algo en lo que falló y fue en que no tuvo confianza en mí, ni luchó porque me quedara a su lado. Fue un cobarde, con respecto a la relación, fue un cobarde y eso no lo puedo cambiar. Yo hubiese estado ahí para él, apoyándolo en cada paso. ¿Por qué no confió en mí?
 
   ―Te entiendo. ―Lo alejo suavemente y vuelvo hacia el sillón en busca de mi taza de chocolate―. Por favor, no vuelvas a besarme ―digo tomando entre mis manos la taza y llevándomela a la boca. Y el chocolate me parece más amargo una vez probado el dulce de sus labios.
 
   ―¿De verdad lo haces?, Amanda no hubo día que no me doliera haberte dejado en esa oficina, dándote el último beso y con la esperanza de volver a ti. Sé que te alejé de mi vida, y tampoco hice mucho por volver cuando me di cuenta de mi error.
 
   ―¿Cuál fue tu error, Tomás? ―Miro lo más segura que puedo al hombre que me descoloca, pero que esta vez se ve totalmente vulnerable.
 
   ―Varios, jamás te permití entrar o involucrarte en mi vida. Siempre te mantuve al margen e incluso… aunque me duela reconocerlo, porque no me siento para nada orgulloso de ello, lo más íntimo que conocías de mí era la cama… de mi familia nunca te hablé más de lo que pudiste ver, jamás te he contado mi pasado y cómo he llegado a ser quien soy. Como te dije, estoy acostumbrado a ser el que defrauda a las personas… No me han enseñado otra cosa, hasta que ahora viene Jane y me demuestra que a ella no la puedo defraudar, solo me tiene a mí.
 
   Me enternece la mirada que me dirige cada vez que Jane está entre sus labios, le creo. Sé que no ha conocido otra forma, más que ocultar tanto sus sentimientos como su vida personal, no confía en nadie… ¿Qué le pasó? ¿Por qué perdió la confianza?
 
   No puedo responder nada, porque somos interrumpidos por Carmen.
 
   ―Señor, el cuarto de invitados está listo para la Señorita.
 
   ―Gracias, Carmen ―dice apoyado en la Chimenea y mirándola unos segundos hasta que Carmen desaparece por la puerta.
 
   De inmediato me mira con una leve sonrisa y me invita a seguirlo.
 
   ―Vamos, queda acá al lado de la escalera, es una habitación pequeña, pero espero que sea cómoda para ti… Tiene una cama, una mesa de noche y un pequeño closet donde puedes dejar tus cosas. Lamentablemente no tenemos baño en esta planta porque está en reparación, pero puedes usar el que está en el piso de arriba, está a un costado de la escalera también.
 
   ―Te lo agradezco, Tomás. Prometo tratar de comunicarme con mi amiga, no quiero importunarte.
 
   ―No eres inoportuna, eres muy bien recibida, tu sabes que… ―Su mano está apoyada en la manilla de la puerta abierta de la habitación de invitados. Se ve una pequeña mesita de noche con una lámpara color amarillo pastel, las paredes son blancas, la cama tiene un cobertor color calipso. De inmediato me acuerdo de mi habitación en Chile. Tomás no alcanza a terminar su frase, yo tampoco logro entrar a la habitación, porque mi teléfono celular suena desde la sala de estar con la canción que identifica cuando Agustín llama. No es ninguna en especial, es una leve tonada que se diferencia de las personalizadas que les tengo a cada amigo, familiar e incluso a Tomás… Tomás tiene una especial.
 
   Salgo en busca del celular bajo la atenta y ofuscada mirada de él. Sus pobladas cejas se unen cuando está molesto, y ahora, en este preciso momento se le nota muy molesto.
 
   ―Hola, estoy con un problemón. ―Le doy la espalda a Tomás que me mira desde el umbral que queda frente a la habitación.
 
   ―¿Qué sucede, Amanda? ―Parece un poco agitado, incluso se le escucha un poco irritado. ¿Y ahora?
 
   ―No sé si has visto las noticias, pero están todos los vuelos suspendidos, hay un clima terrible…
 
   ―Te quedas con ese imbécil…
 
   ―¿De nuevo, Agustín? ―Miro disimuladamente por sobre mis hombros y Tomás continúa apoyado en el umbral, con ambos brazos entrelazados en su pecho y con sus piernas cruzadas, una delante de otra.
 
   ―¿Estás con él? —inquiere muy irritado
 
   ―No hay hoteles…—digo disculpándome cómo si tuviera la culpa del bendito tiempo.
 
   ―Eres una put…―No alcanzo a terminar de escuchar y Tomás me quita el teléfono de las manos para hablar con Agustín. Me giro y, con ambas manos pegadas como si estuviese rezando y moviendo mi cabeza de un lado a otro, le suplico que no le hable.
 
   ―¿Esa es forma de tratar a la mujer que está contigo? Dímelo a mí, dime lo que tienes que decir… muy valiente te crees, pero te apuesto que no eres capaz de decirme ni la mitad de lo que has dicho. ―Tomás se saca el celular de su oreja y lo mira para luego decir―: Lo que pensaba, no fue capaz de decirlo y cortó.
 
   Me quedo petrificada, tanto que Tomás debe tomar una de mis manos y en ella depositar el celular, cerrarme el puño con las suyas, que son cálidas, y finalmente me besa la punta de la nariz.
 
   ―Sé que yo me porté como un estúpido, como un imbécil como dice él. Pero creo y espero no haberte faltado nunca el respeto así. Si yo que no lo he hecho no merezco tu amor, él tampoco. Ven a descansar. ―Apoya su mano extendida por sobre mi hombro y con un suave empuje me guía hasta la habitación.
 
   En cuanto estoy a solas, vuelvo a mirar la pantalla de mi teléfono, no hay ningún mensaje, ninguna llamada, nada de Agustín. Estoy muy consciente de que debería de haber cortado hace mucho tiempo, que las cosas entre nosotros nunca han funcionado, pero…
 
   Elijo ponerme el pijama más tapado que encuentro, por las dudas. Apago la luz y me dispongo a descansar.
 
   Me despierto a media noche porque necesito ir al baño, me coloco un albornoz y subo despacio por las escaleras para no despertar a nadie.
 
   Entro al baño y me miro al espejo; noto que estoy un poco pálida, probablemente por el agotamiento de todo lo vivido. Cuando salgo, la curiosidad me gana. Frente al baño hay una habitación, pero a un costado de éste también hay otra.
 
   Decido entrar a la que está de frente. La puerta a medio abrir, me permite asomar la cabeza y me encuentro con el cuerpo desnudo de cintura para arriba de Tomás, descansando sobre una gran cama de madera y a su lado, en la mesa de noche, hay una lámpara y una unidad parenteral del monitor para bebés. Sonrío pensando cómo sería él con un bebé entre sus brazos. Su cara se contrae múltiples veces, se voltea de derecha a izquierda un tanto inquieto y cuando queda mirando hacia la puerta, me retiro de inmediato.
 
   Quiero saber qué más hay detrás de la puerta de la otra habitación, ésta también está a medio abrir, pero tengo mayor acceso como para asomar la mitad de mi cuerpo. Hay una cama, en la que duerme la Señora Carmen, que al parecer tiene un sueño bastante profundo, según su ronca respiración. Junto a ella hay una cuna hermosa, tiene tul rosado y blanco, y en el borde tiene un precioso grabado que dice JANE en rosado pastel y también el monitor para bebés.
 
   Entro despacio para acercarme a la cuna, y cuando miro en su interior, me encuentro con una gordita bebé. Según lo que me dijo Tomás, cumplirá un año dentro de poco. Tiene sus piernas extendidas, mientras que su carita está aferrada a una de sus manitos. Se ve tan serena, tan llena de paz. Acaricio sus suaves cabellos, tiene una piel blanquita que a contra luz con la luna se ve perfectamente lisa, una muñequita de porcelana. Jane está envuelta en una mantita blanca que sube y baja lentamente con su respiración.
 
   La pequeña se comienza a mover y rápidamente detengo mis caricias y alejo solo un poco mi mano. Me asusto pensando en que va a llorar, sin embargo abre lentamente sus ojos y me mira… En ellos sí que encuentro el cielo. Una vez que los abre completamente, estira una manito, toma uno de mis dedos y lo aprieta con fuerza mientras sonríe. ¡Me robó el corazón! Juro que me lo robó y por primera vez siento el instinto maternal. Quiero protegerla por siempre, quiero mirar sus ojos cada día, quiero verla sonreír. La pequeña cierra sus ojitos y vuelve a dormir tan angelicalmente. La cubro un poco más y retomo mi andar escaleras abajo.
 
   Al llegar, me acuesto y duermo con los ojos de Jane en la cabeza y no sé más hasta que escucho pasos en la habitación. Me quedo inmóvil y con mis manos sobre mi vientre intento respirar lo más lento que puedo, controlando cada poco de aire que expulso.
 
   Es Tomás, que se acerca en silencio y toma mi mano para cubrirla con las suyas. Besa mi frente y se acerca a mi oído para decir:
 
   ―Gracias por volver. No te merezco, pero tenerte una vez más ha sido maravilloso. Te querré por siempre, lo sé. Te querré y cuidaré siempre… aunque no estés conmigo, aunque mis labios ya no vuelvan a tocar los tuyos. Me siento vivo estando a tu lado, una mirada de tus ojos me llena el alma y te juro que lucharé por verte sonreír conmigo otra vez.
 
   Si dice algo más me pongo a llorar aquí mismo, mi corazón late tan fuerte intentando impulsarme a él, pero aprieto los ojos para no derramar ninguna lágrima. Me sorprendo al ver que una lágrima cae sobre mi cara. ¡Es de Tomás! Tomás está llorando.
 
   No pasa mucho tiempo hasta que se va, mientras que yo no logro conciliar el sueño, repasando en mi mente una y otra vez cada una de sus palabras. Si eso no era un hombre enamorado, de verdad enamorado, entonces no sé nada de la vida.
 
   El Tomás de hace nueve meses atrás, jamás hubiese reconocido que se equivocó, que falló, que no me merece. Jamás hubiese dicho lo que hoy dijo. Nunca hubiese llorado por mí.
 
   Quizás no lo hizo estando yo «consciente» pero lo hizo y para mí es más creíble un hombre que dice lo que siente sin que lo tenga que presionar con mi mirada a un hombre que puede mentir con descaro y mirándome a los ojos.
 
   Veo amanecer, pero pronto los ojos se me cierran y si no es porque siento cantar a Tomás, hubiese continuado durmiendo.
 
   Sigo la voz que canta «Wouldn’t it be nice» de los Bee Gees y llego hasta la cocina. Sonrío al ver cómo Tomás canta y le hace caras a Jane mientras prepara tostadas… Jane le responde con múltiples sonrisas y con sus manitos alborotadas.
 
    
 
   Quizás si pensamos y deseamos 
 
   y esperamos y rogamos
 
   podría volverse realidad.
 
   Cariño entonces no habría una sola cosa que no pudiéramos hacer.
 
    
 
   Tomás otra vez cantando, pero con un ingrediente agregado, que lo hace desbordar alegría. Su Jane, su preciosa pequeña que lo mira completamente embobada mientras que su «Padre» desparrama mantequilla en el pan. Tomás está preparando una bandeja, en ella hay muchas tostadas, dos cafés, dos pequeños pasteles y una rosa. Jane tiene entre sus manos una mamadera, la cual golpea una y otra vez contra la bandeja de su silla.
 
   Cuando la niña me ve, comienza a balbucear y a mirarme, entonces Tomás se da cuenta y al girar se encuentra conmigo.
 
   ―No dejes de cantar, por favor. Se ve que se divierten. ―Le dirijo la más amplia de mis sonrisas y él me invita a pasar, a ser parte de su nuevo mundo. Uno que me encanta.
 
   ―Amanda, ella es Jane ―dice mientras pelea por quitarle el biberón de sus pequeñas manos para limpiarlas.
 
   ―Sigue con las tostadas, yo veo a Jane. ―Logro quitarle el biberón y comienzo a limpiar sus manos y a hablarle―. Hola Jane. ¿Tienes hambre?... pero si ya te has acabado todo el biberón.
 
   ―Ma… ma… ma… ma…pa. ―Sé que son balbuceos normales, pero es imposible que no me enternezca saber que dirá mamá y no la tendrá… quizás algún día Tomás inicie una relación con una mujer que cumpla ese rol. De todo corazón deseo que sea así porque sé que le será muy difícil criar a una hija solo.
 
   ―¡Bravo, Jane! ―dice Tomás mientras Jane empieza a seguir con sus almendrados ojos azules los movimientos de sus manos, las mira y se pierde en cada uno de ellos. Hasta que consigue aplaudir.
 
   ―Es una niña muy inteligente, hiciste un buen trabajo, Tomás.
 
   ―Si no fuera por Carmen, te juro que no podría, ella ha sido muy importante en todo este camino que he empezado a recorrer. Dame un segundo, ya estoy casi listo.
 
   ―Feliz Cumpleaños, Tomás ―digo estirando mis brazos para abrazarlo y felicitarlo. ―Él saca la rosa de la bandeja y me la pasa para luego decir.
 
   ―Feliz Cumpleaños, Amanda. ―Me eleva un poco por los aires y me abraza tan fuerte que pareciera que con aquel abrazo se recuperan todas las fracturas que en algún momento tuve, cada herida, cada cicatriz… Por un instante todo se borra en ese abrazo. Hunde su nariz en mi cabello mientras que sus manos extendidas suben y bajan por mi espalda.
 
   En cuanto nos separamos, nos miramos con incomodidad, ha sido tan íntimo el abrazo que por segundos perdemos la noción del tiempo y desaparece todo el pasado y el futuro… simplemente vivimos el presente como si esto fuese lo único que existe.
 
   ―Te hice tostadas y café. ¿Te parece bien?, además tengo unos pastelitos, me falta poner velas y estamos okey.
 
   ―Perfecto ―digo sentándome en un taburete de la mesa de desayuno. Mientras, observo la espalda de Tomás, es amplia y sus hombros hacen un perfecto triángulo invertido, el cabello de Tomás está un poco más largo, con pequeños mechones rubios rozando su camiseta blanca. Pero cuando me doy cuenta de que estoy bajando mi mirada hacia su trasero, decido buscar los ojos de Jane, quien me mira y estira sus brazos.
 
   ―Acá está el desayuno, te lo iba a llevar a la cama pero creo que Jane prefiere que estés acá. ―Sonríe, pleno y feliz.
 
   ―Es una niña hermosa. ―Acaricio la cabecita de la niña con una de mis manos y luego pregunto―: ¿Puedo?
 
   ―Claro, voy por velas mientras tanto.
 
   Me levanto del taburete y estiro mis manos, Jane imita mi gesto y con un leve impulso la tomo entre mis brazos. La pequeña de inmediato comienza a buscar con su boca mi cara, dejando en ella pequeñas muestras de saliva y leche. Con sus manos toma mi cara y me hace sentir que me quiere con ella. Presionando desesperada para darle mil besos a mi mejilla.
 
   ―Qué linda eres Jane. ―Tomo una mano y me la llevo a la boca para darle un beso, tarareo una canción de cuna mientras la muevo suavemente para acunarla en mi regazo. Poco a poco la niña se acurruca entre mi hombro y mi cuello y se queda dormida lentamente.
 
   Así estamos mientras Tomás nos observa desde el umbral de la cocina, y sin querer interrumpir el momento se queda en silencio hasta que me giro para llevar a Jane a su habitación.
 
   ―Se ha quedado dormida ―digo muy bajito. Tomás intenta tomarla, pero la niña con sus pequeños dedos se aferra a la bata que llevo puesta. Miro a Tomás y le digo―: ¿Me puedo acostar con ella hasta que esté más dormida?
 
   Tomás solo asiente con su cabeza y nos ve desaparecer hasta la habitación que yo ocupo. Ahí me acuesto con la niña y vuelvo a quedarme dormida, esta vez con ella aferrada a mi pecho mientras yo estoy en posición fetal. Él entra a la habitación, percibo que nos tapa con una colcha y se retira silenciosamente.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
   Un desliz en parís
 
    
 
    
 
    
 
   Despierto por los llantos de Jane, probablemente hay que cambiar sus pañales. Antes de que pueda reaccionar, Tomás llega apurado por los mismos llantitos que me han despertado y pregunta:
 
   ―¿Qué pasa corazón? ―dice buscando a Jane. Lo miro para tranquilizarlo y digo:
 
   ―Jane necesita cambio de pañales, eso es todo. Tranquilo.
 
   ―Voy a buscar a Carmen…
 
   ―No te preocupes, yo puedo hacerlo. ―Lo interrumpo y al segundo estornudo, ganándome con ello una mirada de preocupación de Tomás.
 
   ―No, de ninguna manera. Muchas gracias, ya has hecho bastante. ¿Estás comenzando una gripe? A ver. ―Se acerca y apoya sus labios en mi frente, frunce el ceño, coloca sus ojos a la altura de los míos y me dice:
 
   ―Tienes fiebre, quédate descansando. ¡Carmen! ―Llama mientras toma a Jane entre sus brazos.
 
   Me levanto de la cama y subo hasta el segundo piso para ir en busca de un bolso que tiene junto a la cuna. Compruebo que tiene lo que necesito y vuelvo hasta la habitación en la que me esperan Jane y Tomás. En el camino veo cómo Carmen arregla la mesa del almuerzo.
 
   ―¡Listo! ―digo mirando a la nena en brazos de su papá. Sí, desde hoy en adelante, para mí, Tomás es el padre de esa niña.
 
   ―Amanda, estás con fiebre… ¡¿Cómo conseguiste eso?! ―pregunta extrañado.
 
   ―Fácil, fui hasta la habitación de la niña y busqué el bolso que todo bebé tiene para este tipo de cosas. ―Sonrío mientras dejo sobre la cama el bolso de princesas y tomo entre mis brazos a Jane para recostarla y comenzar el cambio del pañal. Todo bajo la atenta y asombrada mirada de Tomás―. No te preocupes, debe ser porque recién despierto…
 
   ―¿Te sientes bien? —pregunta preocupado.
 
   ―Muy bien, de verdad.
 
   Ambos nos miramos mientras voy desvistiendo a la niña. Hasta que rompe el silencio y con un hilo de voz dice:
 
   ―Jamás se me hubiese pasado por la cabeza estar en esta situación contigo… En realidad jamás pensé que volveríamos a compartir de esta forma. ―Tomás está recostado en la cama, apoyado por uno de sus codos y protegiendo con su cuerpo el «mudador» improvisado que he instalado para Jane.
 
   ―Créeme que cambiar pañales nunca ha sido algo que he hecho antes, pero es increíble como hay ocasiones, como ésta, en las que terminas haciendo de todo y sin saber cómo. ―Le doy el pañal sucio y hace un gesto gracioso en su cara aludiendo al mal olor que éste desprende.
 
   ―Es normal que huela así. ―Se levanta y sale de la habitación para deshacerse de la bomba de olor.
 
   Una vez cambiada, Jane vuelve a hacer gracias con sus manitos y piernas, le gusta jugar con objetos que emiten sonido y toma cada cosa que se mueve. La dejo entretenida con un juguete y le aviso a Tomás que esté pendiente mientras yo me ducho y cambio de ropa.
 
   Tomás y Carmen, se esmeran en un almuerzo exquisito.
 
   Una vez que Carmen ha servido el almuerzo y se ha retirado para cuidar a la niña; disfrutamos hablando de Jane, de sus gracias y sobre todo de los miedos que tiene desde que tomó la decisión de hacerse cargo de un bebé de casi cuatro meses de nacida.
 
   ―¿Cómo pasó todo? ¿Quieres hablar? ―pregunto, arrepintiéndome en el acto.
 
   ―Por supuesto Amanda. No quiero que queden dudas. Cuando me enteré que Simona estaba embarazada, fue la misma semana en que te conocí. ¿Recuerdas ese día que te invité a almorzar y luego te fuiste?
 
   ―Sí, y fuiste muy claro ese día. Y luego, cuando llegué a la oficina, te vi en la entrada con ella.
 
   ―Ese día me pidió vernos, dijo que era importante. Ahí me dio la noticia de que estaba embarazada y que abortaría.
 
   Dejo el plato de lado y le tomo su mano, que juega nerviosa con los cubiertos. Me mira y continúa:
 
   ―Finalmente la convencí de que continuara con su embarazo. Pero no fue hasta ese día en que nos tomaron la foto y te la enviaron en anónimo que me enteré de que el bebé era de mi padre. Algo pasó en el camino y tanto ella como él querían abandonarla. Mi padre jamás se comunicó conmigo. Al principio ella se mostró vulnerable y me pidió que me hiciera cargo ya que aparentemente no tenía el apoyo de mi padre y la familia de ella cuando se enteró del embarazo, la rechazó y jamás quiso saber de Jane. Una de las visitas que hice fue para convencerlo de que se hiciera cargo y prometerle que mis hermanos jamás se enterarían, pero fue un hijo de puta que desde siempre rechazó a Jane.
 
   ―Pero era su hija…
 
   ―Eso no lo removió nada. Simona estaba un poco más conmovida por la situación. Sin familia y si elegía por Jane, se quedaba también sin mi padre. Él tenía el dinero y las oportunidades no le faltaban con otras mujeres. Al final el pasarlo bien y la estabilidad económica de Simona primaron. Esa llamada telefónica que escuchaste, fue para advertirme de que la fecha de parto ya estaba cerca. Que tenía poco tiempo para resolver qué hacer, porque el embarazo estaba teniendo complicaciones y se adelantaría. Tratarían de mantenerla lo más posible en el vientre materno, pero era primordial estar alerta.
 
   ―Y ahí fue cuando dijiste que no te harías cargo…
 
   ―Pero lo hice, llegué allá sin avisar a nadie de mi viaje. Se supone que nadie podía saber todo lo que estaba haciendo. Acompañé en el parto a Simona, pero a la niña la dejaron hospitalizada porque tenía complicaciones que requerían observación médica, sus pulmones no se habían desarrollado bien.
 
   ―¿Ahora está bien?
 
   ―Sí, mi niña está perfecta. Pasamos meses angustiantes, pero todo resultó bien. El problema se dio cuando falleció mi padre y Simona. Aún no era reconocida la niña, la familia se desentendió totalmente y si yo no la reconocía como hija, la entregarían a un hogar de menores.
 
   ―¡Oh! ―Me imagino a Jane en esos hogares y me da un escalofrío y un rechazo tremendo. ¡No, mi niña no!
 
   ―Comprenderás que de inmediato me hice cargo. No la había visto desde que nació porque a pesar de que viajaba para ver la posibilidad de traérmela a Chile, no tenía tiempo para visitarla. Pero cuando estuve con ella, me tomó con su mano uno de mis dedos… éste. ―Muestra el índice derecho―. Y me tomó para toda la vida. En ese pequeño gesto, me comprometí con ella a no soltarla, a ser su ejemplo, aunque para el resto quedé como un pelotudo. No me importaba nada más que su bienestar, y su bienestar era estar conmigo, como fuese necesario. Es mi niña, y eso nadie lo puede contradecir, porque yo la he criado como propia. A pesar de su año de vida, ha sido un año de vida en que ella me ha llenado de amor. Amanda, yo necesitaba conocer este tipo de amor, para valorar el amor que a ti te tenía y tengo. Debí experimentar el amor puro para reconocer que era el mismo amor que te profesaba y que no sabía explicar. Pude recibir y dar amor sin condiciones para comprender que sí soy capaz de amar como mereces. Jane llegó para redefinir mi verdad y el significado que yo le daba al amor.
 
   Retengo las lágrimas. Este hombre es un hombre nuevo, puedo ver y darme cuenta que sus heridas, sus corazas y cada uno de sus miedos han desaparecido. Por fin puedo ver a Tomás. Éste es el hombre del cual yo me enamoré, porque ahora veo la misma fragilidad que vi cuando Simona le destruyó su mundo, cuando se calmó con su cabeza en mis piernas, sin importarle demostrar lo sensible que era.
 
   ―Amanda, yo no sabía nada, me pasé noches en vela cuidándole el sueño. Un solo amigo sabe todo esto, y ahora tú. Los rumores en la oficina no tardaron en llegar, era obvio, pasaba fuera de la oficina, hablando con pediatras, buscando la mejor manera de alimentarla y cuidarla. Carmen llegó para aliviarme todo, de verdad que le debo mucho y ha sido como una madre.
 
   ―Cuando llegué a verte aquel lunes, una de tus secretarias insinuó que yo quizás era la madre de Jane.
 
   ―Mira, esto era lo que te quería mostrar cuando comencé a contarte en la oficina mi verdad.
 
   Se acerca a su maletín, que reposa en una silla y de él saca una fotografía, él está con Jane en brazos, cuando era tan solo una pequeña bebé de cuatro meses.
 
   ―Así la conocí, ese fue el día que llegamos a esta casa. Desde ese día, soy un hombre nuevo. Lamento que te hayas enterado por las secretarias. Jamás he desmentido ni confirmado los rumores. Y mucho menos mis hermanos tienen idea qué es lo que me mantiene aquí en París. Luz piensa que la pérdida de Simona me retiene aquí para recordarla. Pero no es así, te juro que si hasta las últimas estuve con Simona, es porque sé que mi padre no se iba a hacer cargo de mi hermanita… hija.
 
   ―Es tu hija, Tomás. La has criado tú, te veo feliz cuando estás con ella. ―Dejo sobre la mesa la fotografía que segundos antes me pasó y finalmente acaricio con una de las manos su cara.
 
   ―No quería contar que había tenido una hija con Simona sin que yo pudiese explicártelo antes. No quería dejarte una herida más grande de lo que dejé al abandonarte.
 
   ―No te preocupes, te entiendo. ¿Has pensando qué harás cuando crezca? ¿Qué le dirás?
 
   ―No hay día que no piense en eso. No hay día en que no me pregunte qué le voy a decir cuando me pregunte por su mamá… Pero si de algo estoy seguro es que jamás sabrá que yo no soy su padre.
 
   ―Creo, y perdón que me inmiscuya, ya que es tu decisión y tú sabrás qué hacer, pero creo que es mejor que se lo empieces a contar desde pequeña, claro que a medida que va creciendo puedes ir añadiendo información, de acorde a lo que ella pueda ir comprendiendo.
 
   Me mira sorprendido y luego agrega:
 
   ―No me imaginé que tuvieras una actitud tan… digamos… madura ante el tema.
 
   ―No soy madre, pero eso no significa que no piense qué puede ser mejor para Jane… Es sabido que los niños deben ir acostumbrándose poco a poco a las noticias para ir asimilándolas. Si Jane empieza a convivir con esta verdad desde pequeña, cuando sea mayor la enfrentará como algo normal y no le desequilibrará el mundo que le has formado.
 
   ―Gracias. ―En un rápido movimiento su mano toca la mía y luego añade―. Necesitaba tanto tener esta charla contigo, saber que comprendes lo que hice… y la vida que tengo ahora.
 
   ―Lo comprendo, Tomás. Pero, no me mal entiendas.
 
   ―¿Te ha vuelto a llamar ese idiota? ―Y vuelca la conversación a mí.
 
   ―No le digas así, está celoso, eso es todo. Pero ahora mismo llamo a la Aerolínea para saber si se retoma el vuelo. ―Voy en busca de mi celular y Tomás levanta su voz por sobre su espalda.
 
   ―No lo defiendas.
 
   Vuelvo con el teléfono en la mano y le digo:
 
   ―He defendido el fuego, no me pidas que no defienda brasas. ―Nuestros ojos se encuentran y decido cambiar de tema―. Me dejaron un mensaje de la Aerolínea, por hoy no hay vuelos. Llamaré a casa para informar.
 
   Me encargo de informar a todos de que no podré llegar, intento comunicarme con Loli, pero no obtengo respuesta, debe tener problemas de comunicación por la tormenta eléctrica que comienza a formarse.
 
   De un momento a otro todo se complica y mi cuerpo no para de temblar y el mareo es constante.
 
   ―¿Amanda? ¿Me escuchas?
 
   ―Sí solo que… ―Cierro los ojos porque la punzada en la cabeza, no me permite continuar con las palabras. Es tan intensa que parece que si hablo un poco más me desmayo.
 
   ―Ven… vamos a la habitación. ―Como Jane está durmiendo en la mía y para evitar cualquier tipo de contagio, me toma en brazos y me lleva hasta su habitación y cuidadosamente me deja sobre su cama.
 
   ―Debes estar con gripe… Dame un segundo. ―Pide mientras busca dentro del closet hasta que encuentra lo que necesita. Saca una manta color canela y un termómetro.
 
   ―La verdad es que me siento un poco mareada y con dolor de cabeza.
 
   ―Déjame ver. ―Me entrega el termómetro y yo lo coloco en la zona axilar―. Voy a llamar a un doctor, no te veo nada bien.
 
   ―Si tienes un analgésico, eso ayudará. No es para tanto Tomás.
 
   ―Voy a buscar, Carmen debe saber dónde están. ―Mira a todos lados, preocupado.
 
   ―Tomás, yo no soy Jane. Quédate tranquilo que es un simple dolor de cabeza.
 
   ―Pásame el termómetro. ―Se lo doy y su cara confirma que tengo fiebre.
 
   ―Estás en 39°. Voy a llamar al médico. No te muevas.
 
   Ni siquiera lo contradigo porque de verdad el dolor de cabeza ya me impide hablar. Cierro los ojos y me duermo.
 
   ―Amanda, despierta, el médico ya está aquí. ―Abro los ojos pero los cierro de inmediato. Siento cómo mi cabeza palpita de dolor.
 
   ―¡Auch! ―Cubro con uno de mis brazos mis ojos.
 
   ―Buenas noches Señorita Amanda. Soy Marcelo Lorenzo, el médico de cabecera del Señor Eliezalde.
 
   Me incorporo y le comento que a parte de un par de estornudos, es el dolor de cabeza lo que me tiene sin ánimos de nada.
 
   Luego de revisar nuevamente la temperatura, que se mantiene en 39°, y revisar mi garganta, mis oídos, mis ojos y nariz. Diagnóstico: gripe, la cual debo cuidar y observar para descartar que sea algo mayor. Sugiere ibuprofeno y paracetamol cada ocho horas por cuatro días, además de abundante líquido. Sin embargo, el reposo lo debo hacer por siete.
 
   ―Doctor, debo viajar a Chile. Solo falta que me confirmen la fecha, ya que hay vuelos suspendidos, pero no creo que sea más allá de tres días.
 
   ―Debes cuidarte Amanda. Te recomiendo, por lo menos guardar un reposo de siete días.
 
   ―Gracias Doctor. Me permiten, voy al baño.
 
   Me levanto despacio, ya que cada paso que doy hace que me sienta desestabilizada. El dolor punzante en la cabeza y el malestar físico es casi insoportable. Tomás se queda conversando con el médico, tomando nota de las recomendaciones.
 
   Cuando llego al baño, las náuseas me hacen vomitar. Intento sostenerme de la taza del baño, pero me cuesta. Tomás entra preocupado y sus manos se van a mi cabello y barriga para sostenerme.
 
   ―Tranquilos es común. ―Escucho decir al médico a lo lejos. Finalmente cuando ya he dado el espectáculo ante ambos, me incorporo y me siento en el borde de la tina.
 
   ―Me duele todo ―digo con lágrimas en los ojos, mirando a Tomás.
 
   ―¿Está seguro que es solo gripe? ―pregunta acariciando mi cabello, con los ojos en mi cara.
 
   ―Es algo viral, Tomás. Es común que también le den náuseas y vómitos. ¿También tienes dolor muscular verdad?
 
   Asiento con la cabeza y me levanto para beber un vaso de agua.
 
   ―No puedes viajar así Amanda.
 
   ―Comprendo. A la niña no la puedo ni ver ¿verdad?
 
   ―Su sistema inmunológico no es muy fuerte, por lo tanto debe mantenerse aislada hasta que ya estés totalmente mejorada.
 
   ―De acuerdo. Gracias.
 
   ―Doctor, lo acompaño a la puerta. ―Gracias a Dios que Tomás lo saca de aquí, porque la verdad que es bastante incómoda la situación. Me quedo en el baño, ya es tarde y aún no sé dónde voy a dormir. Ya sé que al primer piso no me puedo ni asomar.
 
   Luego de unos minutos, Tomás aparece con receta en mano.
 
   ―¿Qué haces aún en el baño? ¿Te sientes peor?
 
   ―¿Dónde voy a dormir? ―pregunto apoyada en el lavamanos, bebiendo agua.
 
   ―En mi habitación… No, no me mires así. Yo dormiré con Jane abajo y Carmen estará en la habitación de Jane por si necesitas algo.
 
   ―De verdad que no quiero incomodarte.
 
   ―Ven, vamos. ―Me toma la mano y me acompaña hasta la habitación.
 
   ―Necesito mis cosas… están abajo. ¿Qué hora es?
 
   ―Son las once, ya duermen. ¿Te presto una sudadera mía hasta mañana? ―Ay Tomás, no te aproveches de que hoy estoy sin fuerzas. Ni voluntad tengo. Finalmente asiento.
 
   Abre su closet, saca de él una sudadera blanca y unos short negros. Todos de él, con su olor y yo sin pretextos para alejarme de aquí, de su cama que tiene impregnado ese aroma que me recuerda al hogar en el cual alguna vez estuve. Hogar en el que me hice mujer: Sus brazos.
 
   Se gira y quedamos frente a frente. Estira una de sus manos, recorre mi melena hasta dejar mechones de pelos tras mis orejas, despacio, mientras mis ojos buscan lo que quieren decir los suyos. Esos ojos que brillan al verme. De pronto tengo frío y tiemblo al sentir que su mano se posa en mi nuca, acariciando y aliviando la zona. Cierro los ojos y él da un paso adelante. No es necesario explicar lo que siento al percibir que se aproxima, que deja caer en la cama las prendas de ropa que sostenía y que ahora sus dos manos están recorriendo tiernamente mis cabellos. Aún no quiero abrir los ojos, se siente tan bien estar aquí, en esta burbuja de paz y de dulzura.
 
   Mi respiración es agitada pero la de Tomás también, siento como su aliento recorre mi nariz, haciendo pequeñas cosquillas. Un paso más, da un nuevo impulso y ahora sus labios, lentamente y con un calor tan delicioso, se posan delicadamente en mi frente. Un beso tierno y que por momentos, alivia cada uno de los dolores.
 
   Con sus labios pegados a mi frente, con ambas manos en mi cuello, así nos quedamos eternos minutos.
 
   ―Gracias ―digo abriendo los ojos, acariciando con mis pestañas, su mejilla, provocando una pequeña risita de Tomás.
 
   ―Vístete tranquila. Voy por tus remedios y por una sopa caliente.
 
   ―¿Puedes traerme antes mi maletín? Necesito enviar unos correos.
 
   ―Dame unos segundos, ya vengo.
 
   Antes de cruzar la puerta, se vuelve y me mira. Esta ternura jamás la imaginé.
 
   Vuelve con maletín en mano y se va en busca de lo recomendado por el doctor.
 
    
 
   Estoy tan cansada, que luego de enviar unos correos avisando a mis padres, a Ismael y a Agustín sobre mi estado de Salud y de las imposibilidades para viajar, cierro los ojos un instante.
 
   ―Permiso, ¿se puede? ―pregunta asomado a la puerta. Abro los ojos y me siento en la cama.
 
   ―Claro, pasa. ―Ingresa con un pequeño recipiente para sopas individuales y una bolsa en una de sus manos.
 
   ―Toma, te hará bien. ―Se sienta a un lado de mi cama y me la alcanza. Bebo y cierro los ojos, disfrutando su sabor.
 
   ―Está muy rica, de verdad. ¿La hiciste tú?
 
   ―Sí, las hice de verduras. Soy todo un dueño de casa ―dice con orgullo y sonríe.
 
   ―Ya veo. ¿Cuándo cumple el año Jane?
 
   ―El veinticinco de Septiembre. Septiembre es un mes significativo, están de cumpleaños las dos personas más importantes de mi vida.
 
   Agacho la cabeza y escondo la mirada en la sopa.
 
   ―Vaya cumpleaños que tuviste por mi culpa. Por mí no te preocupes si tienes que salir con alguien. ―Recién ahora me percato de que quizás pueda tener pareja y yo molestando aquí.
 
   ―Yo no salgo con nadie Amanda. ―Me bebo el último sorbo de sopa y dejo a un lado la vasija.
 
   ―Nunca me hubiese imaginado que estuvieras totalmente solo.
 
   ―Lo estoy. Como te dije, si yo me aparté de ti fue porque ni yo sabía cómo sería esta nueva vida. No quería arrastrarte con esto. Tienes mucho por vivir aún y un hijo es una gran responsabilidad.
 
   ―¿No te parece que eso debí decidirlo yo? ¿No confiaste en mí?
 
   ―No, no es eso. Si no te conté nada fue porque no sabía manejarlo, no sabía usar las palabras justas para no hacerte daño. Más de lo que ya te hice.
 
   ―Esto, lo que veo y siento que vivo en esta casa no me causa daño. Es como estar siempre respirando dentro de una burbuja de amor. Jane envuelve de amor todo lo que rodea.
 
   Tomás traga el nudo formado en su garganta y luego dice:
 
   ―Tú le sumas luz a este lugar. Yo me siento lleno de vida cuando te veo sonreír junto a Jane. Ella en tus brazos es lo más lindo que he visto. Pero no fue fácil, lo que ves ahora es producto de que ya ha pasado tiempo desde los peores momentos. Ahora Jane es solo mía, pero tuve que pasar muchas cosas para que la familia de Simona me asegurara por escrito que no volvería para quitármela. Se desentendieron totalmente, y aunque me hubiese encantado que ella compartiera con sus abuelos, ellos no la quieren. Ahora me tiene a mí y ya que he hablado contigo, tendrán a sus tíos.
 
   ―¿Por qué esperaste tanto para decírmelo? ―Ahora que ha abierto su corazón, quiero saberlo todo.
 
   ―Porque necesitaba tenerte aquí, que la conocieras. Que no pudieras escapar para poder explicarte todo.
 
   ―No sé si hiciste las cosas bien o mal. No te voy a juzgar porque no soy quien para hacerlo. Yo también tomé decisiones que quizás no fueron las correctas, pero que en algún momento sentí que eran lo mejor. Ahora asumo las consecuencias tal como lo haces tú. De lo más profundo de mí te agradezco el que me cuentes tus motivos, que hayas pensado en mí antes de hablar con tus hermanos sobre lo que realmente ocurría, y además, felicitarte porque Jane no pudo encontrar a un mejor papá.
 
   ―¿Tú eres feliz? ¿Lograste encontrar a alguien que de verdad te hace feliz?
 
   ―Claro que soy feliz, me costó pero lo soy. Ahora lo soy. ―Sonrío, pero no estoy siendo sincera con él―.Tú deberías rehacer tu vida, Tomás. Jane necesitará de una figura materna y tú de alguien que te acompañe.
 
   ―Yo ya encontré a mi compañera de vida, Amanda. Mis decisiones la apartaron de mí, pero aún no me rindo. ―Es tan enfático en sus palabras, que me cierro y termino recostándome en la cama, sin decir nada.
 
   Tengo mis manos sobre mi abdomen, y Tomás con un suave roce, las acaricia y luego agrega:
 
   ―Estás cansada. Voy a buscarte agua para los remedios. Son tres, uno para la fiebre, otro para los dolores y otro para las náuseas.
 
   ―Gracias.
 
   Sale y vuelve con agua, me entrega la dosis y luego de tomarlas, él se despide y yo me duermo hasta el día siguiente.
 
    
 
   Estoy aburrida. El día afuera es gris, me acaban de enviar un correo electrónico diciendo que se puede reprogramar el vuelo para después del 25 de Septiembre, porque están saturados con los vuelos a Chile por las Fiestas Patrias. Mi humor está fatal y Agustín hace diez minutos me mandó a la mierda cuando le dije que no vuelvo hasta después del 25. Y tiene toda la razón, yo ya me hubiese enviado allá mismito si no fuera porque esta gripe me tiene como estropajo.
 
   Tomás salió hace unas horas a la oficina y Jane está con Carmen en el primer piso. La escucho llorar de vez en cuando y me dan ganas de ir a acunarla.
 
   ―Permiso Señorita, le traigo el almuerzo y sus medicinas.
 
   ―¿Carmen, no se supone que si usted está en contacto conmigo puede contagiar a Jane?
 
   ―Sí, pero es menos probable a que usted se acerque directamente a ella. Cómase todo, el Señor dijo que no tarda en llegar.
 
   ―Muchas gracias. ―Sonrío y me termino todo. Tengo hambre y la fiebre ha disminuido. Mi abuelita Lucía diría que enfermo que come no muere, así que estoy bien.
 
   La tarde llega y la disminución del dolor de cabeza me permite dormir.
 
    
 
   ―Amanda, despierta. Ya es hora de tu medicación. ―Siento cómo Tomás intenta despertarme mientras pasa su mano por mi frente.
 
   Ya ha pasado más de una semana, pero Tomás insiste en que guarde reposo y que descanse debido a que aún tengo dolores musculares. Nada de fiebre ni de náuseas.
 
   ―Hola Tomás. Me quedé dormida, perdón. ¿A qué hora harás las compras para el cumple de Jane?
 
   Tomás me acerca un vaso con agua mientras yo me siento en la cama y me tomo la última dosis de pastillas.
 
   ―Solo seremos tú, Jane, Carmen y yo. Ella se encargará de eso mañana en la mañana.
 
   ―Me gustaría acompañarla, quiero hacer unas compras antes de marchar. ―Me levanto rápido, pero me vuelvo a sentar. Creo que me he mareado un poco.
 
   ―Porfiada. Estás convaleciente aún.
 
   ―Exagerado.
 
   ―A ver, quédate ahí. ―Se levanta y luego de buscar en un cajón, saca algo con lo cual se acerca, abre el cuello de la sudadera que llevo puesta y sin pedir permiso me pone él mismo el termómetro.
 
   ―¿Qué haces? ―Frunzo el ceño y me cruzo de brazos.
 
   ―Comprobar si tienes fiebre.
 
   ―No tengo.
 
   ―Ya vamos a ver.
 
   Muevo la cabeza y me apoyo en el respaldo de la cama. Tomás se sienta a mi lado y me mira sin decir una palabra.
 
   ―¿Qué? ―pregunto luego de largos minutos y él sonríe divertido.
 
   ―Se me había olvidado lo bonita que te ves frunciendo el ceño forzadamente.
 
   Voy a responder pero suena la alerta del termómetro para indicar que ya está listo el resultado. Esta vez se lo entrego para que no se adelante y ose a entrar nuevamente en la sudadera.
 
   ―No tienes fiebre ―dice observando el termómetro mientras sonríe.
 
   ―Es lo que te dije. ―Le devuelvo la sonrisa buscando en sus ojos un gesto divertido.
 
   ―No te vayas mañana... ―Acaricia mi rostro luego de haber dejado el termómetro en la mesita de luz.
 
   ―¿Jane cómo está? ―Evado con una pregunta.
 
   ―La verdad es que no la noto decaída... Estos días que ha estado aislada, Carmen se ha encargado de ella y al parecer sus defensas no han sido afectadas.
 
   ―Me alegra. Lamento incomodarte y que tengas que reacomodar todo por mi culpa ―digo incómoda y bajando la mirada.
 
   ―¡Heyyyy! Ya hablamos de eso. ―Se acerca a mí y me toma con su mano derecha el mentón―. No molestas, no lo digas más. Jane está bien y ahora tú también.
 
   Al levantar mi vista lo encuentro inspeccionando cada gesto de mi rostro, acercándose lentamente y yo sin fuerzas me dejo llevar... Me rindo a su aroma, a su tacto y al calor de sus besos. Luego de que su lengua torture lentamente mis labios y paladar, Tomás me retiene no solo con su palma en mi espalda sino también con el poder de su mirada. Mi respiración agitada llena el breve espacio que hay entre los dos. No lo pienso más, necesito volver a sus brazos. Y como ola que rompe en la arena nuestras bocas chocan causando una explosión de sentimientos contenidos por tantos y tantos meses... Esos que guardé como un tesoro que jamás iba a desenterrar y que hoy luego de tantas resistencias vuelven a la superficie de manera arrolladora. Dejo al mundo encerrado tras la puerta de la habitación, olvidándome del ayer y del mañana. Desnudamos capa por capa de miedos, de inseguridades, de preguntas, de llantos y de piel. 
 
   Quedamos poco a poco al desnudo, marcando una ruta que ya hemos recorrido en el otro. El calor de nuestros cuerpos enciende la habitación, nuestras entrañas y el alma. Nuestros cuerpos se reconocen uno al otro, invitándonos a ser uno nuevamente. Se detiene y busca el permiso en mi mirada y sin decir nada mientras él se hace espacio sentado en la cama, me subo lentamente a horcajadas. Mi latente femineidad se contrae en su búsqueda.
 
   Una vez unidos completamente, solo se escuchan gemidos de ese placer que produce llegar al calor de un hogar que solo fue hecho para recibir al otro. Me aferro a su espalda con mi boca mordiendo delicadamente su hombro, al mismo tiempo en que Tomás se aferra a mis caderas para ayudarme en el suave vaivén que rápidamente pasa a ser un torbellino de descargas eléctricas, atravesando de un cuerpo a otro. Sus manos recorren desesperadamente mi cintura, deteniéndose en mis caderas para aferrarlas más y más a su pelvis. Levitamos juntos desafiando la gravedad, volamos hacia las estrellas y en alguna constelación encontramos la esperanza del mañana. Somos dueños  de esta noche, de nuestros gemidos, de nuestros abrazos, dueños del amor del otro. Nuestros cuerpos reclaman aquello que llevaban meses  esperando: El contacto y la pasión desenfrenada y galopante que solo puedo vivir con el dueño de mi alma. Sus ojos gritan mi nombre y mi boca calla sus suspiros que se mezclan con los míos.
 
   Lo que siento ya no tiene cabida en mi cuerpo y de un segundo a otro el amor hecho fuego se abre paso en nuestros cuerpos para liberarse en un grito contenido. Mientras ambos alcanzamos el éxtasis, araño su espalda y mis dientes se aferran a su hombro a la vez que las lágrimas caen en él. No entiendo muy bien la magnitud de lo que estoy sintiendo; en primera instancia es placentero y liberador, después es la alegría de volver a reencontrarnos, pero al mismo tiempo es la culpa de saber que esto solo fue un respiro y que en cuanto salga el sol la realidad nos amenazará con arrebatarnos este último encuentro... aquella despedida que no tuvimos.
 
   ―No llores cielo, no llores por favor. ―Traga el nudo en su garganta y en su tono de voz identifico el mismo miedo que estoy sintiendo.
 
   Acaricia desde el cuello hasta el final de la espalda mi columna vertebral, aun cuando mi piel sensible hormiguea por lo que acaba de pasar. No quiero mirarlo a los ojos. No es bueno haber dado este paso en falso. Agustín me espera... Es allá donde debo estar... Por mi propia seguridad. Me levanto de prisa y corro al baño entre lágrimas que Tomás no logra entender. Se levanta y corre en mi búsqueda y antes de poder cerrar la puerta estamos los dos metidos en el pequeño servicio.
 
   ―¿Qué ocurre Amanda?  ―dice cerrando la puerta, colocándose una bata y pasándome otra que hay tras de ésta.
 
   Tomo lo que me ofrece y me tapo ágilmente para no seguir exponiendo mi cuerpo ante él. Me encojo de hombros y me giro hacia la ducha para que no me vea llorar.
 
   ―Hey, ven acá. ―Me cubre con sus brazos y apoyo mi espalda en su pecho mientras él posa su mentón en mi cabeza―. Estas arrepentida ¿verdad? ―Su tono es tan triste que me desarma el corazón. Vuelvo a las lágrimas...
 
   Mi indecisión está dañando a muchas personas. Agustín... Tomás y a mí... Sobre todo a mí.
 
   ―No puede volver a ocurrir ―expulso tomando aire y reteniéndolo para no volver a llorar.
 
   Poco a poco sus manos van soltando el nido que han creado... Para mi sorpresa me gira y quedamos frente a frente. Me toma con fuerza ambas mejillas con sus manos y me inmoviliza para bailar la última danza de nuestros labios. Nuestras bocas apresuradas se vuelven a reencontrar.
 
   ―No sé qué decirte... No sé, porque te quiero conmigo y para siempre. No te puedo obligar porque yo fui quien te alejó... Me merezco tu desprecio y hoy me has regalado otra vez tu amor... Porque lo que hicimos es dejar salir el amor que teníamos prisionero desde ese día de enero... Lo llevo aquí… ―Se toca su lado izquierdo del pecho―…marcado en el pecho como tú lo llevas en el tuyo. El corazón, el alma y la piel no nos pueden engañar, pero tú insistes en negarte a sentir, aunque tengo claro que yo fui el primero que te lo negó. Dúchate tranquila... Mañana será otro día...
 
   ―Y debo partir. ―Es lo único que agrego antes de que él cierre esa puerta, lejos de un portazo... El único sonido es el de una cerradura que se cierra... ¿Para siempre?
 
   En la ducha revivo cada uno de sus besos, cada recorrido y cada fuego que encendimos en la habitación. Mis lágrimas no cesan y la angustia de no saber si esto que estoy viviendo es lo correcto, hacen que esa noche el calvario de los recuerdos no me dejen dormir.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
   El regreso
 
    
 
    
 
    
 
   El desayuno es un poco incómodo, yo no hablo mucho. Carmen sale a dar una vuelta con Jane para comprar los ingredientes y hacer una torta; y Tomás se queda acompañándome.
 
   ―¿Confirmado el vuelo entonces? ―dice sirviendo ambas tazas de café.
 
   ―Así es. ―Asiento con la cabeza y no digo nada más.
 
   Hay tanto silencio que incomoda, finalmente tengo que decir algo que me da vueltas en la cabeza.
 
   ―Tomás… yo… anoche… fue un error —digo apenada.
 
   ―No fue un error Amanda. Para mí no lo es y estoy seguro que para ti tampoco. Pero no te sientas mal ni nada, por favor… quedan poquitas horas para que sigamos juntos, disfrutémoslas.
 
   Asiento y luego me pierdo en una fotografía. En ella está él y su madre.
 
   ―Ella es tu mamá…
 
   Sigue mi mirada y se levanta de la mesa. Toma la fotografía en sus manos, la observa y sonríe para contestar:
 
   ―Sí, es ella. Se llamaba Leticia. Era tan dulce. ―Sus ojos se vuelven chispeantes al hablar de ella. Sin duda le debe hacer mucha falta.
 
   ―¿Quieres contarme qué ocurrió?
 
   Vacilo en la pregunta. Anoche fue terrible lo que hice, él con todo su amor me llevo al cielo y yo con toda mi indecisión nos bajé a la tierra de un sopetón. Ni siquiera sé si aún confiará en mí nuevamente.
 
   Se acerca despacio y se sienta.
 
   ―Falleció de cáncer hace unos años. Fue todo tan repentino que pasé de ser su niño mimado a ser un problema andante. Yo era sus ojos y ella era lo más importante que tenía. La que me alentaba a perseguir mis sueños, que eran muy distintos a los que tenía mi padre para mí. La que fue mi cómplice cada vez que debía salir lejos para tocar con la banda a la cual pertenecía. La que cada noche, sin importar la edad que tuviera, me daba un beso en la frente antes de dormir y me arropaba. A la que le fallé mil veces y que nunca me abandonó… hasta aquel día en que se murió en mis brazos.
 
   Cierro los ojos porque lo que me cuenta se ha colado por los poros hasta mi alma. Duele, sin duda que duele.
 
   ―Lo siento tanto. ―Estiro mi mano y la apoyo en su antebrazo. Él, me mira con lágrimas en los ojos y continúa hablando.
 
   ―Después de su muerte, me metí en cuanto problema hubo. Conocí amistades que me enseñaron formas muy poco acertadas de aliviar el dolor. Droga, alcohol, miles de excesos que lejos de aliviarme, me adormecían. Cuando salía de cada trance, la angustia era peor. Hice cosas que me arrepiento, otras que poco sé, hasta que toqué fondo y mi padre decidió que lo mejor para mí era internarme lejos de todas esas amistades. Estados Unidos fue el país elegido para rehabilitarme en una clínica. Pasé dos años ahí hasta que volví a ser persona. Tomé clases particulares para poder llegar a un nivel avanzado a la Universidad en Chile. Aquí, ya mejorado, estudiaba y trabajaba en el Banktrans. Me Titulé el mismo año que asumí la Gerencia, pero ya llevaba un par de años trabajando.
 
   ―Tu madre era tu cable a tierra.
 
   ―Lo era todo. Yo quería ser músico pero mi padre lo consideró una pérdida de tiempo. Yo quería ser artista y sin mi madre al lado, ya no tenía una aliada para convencerlo de lo contrario.
 
   ―Pero ya eras mayor de edad.
 
   ―Era eso o que me expulsara a la calle… y volver a la calle era volver a los vicios.
 
   ―¿Crees que tu padre hubiese hecho eso? ¿Tirarte a la calle por no estudiar lo que él quería?
 
   ―Ahora que lo pienso, creo que no. Le importaba mucho el «qué dirán». Por lo mismo me sacó de Chile, no me hubiese enviado a la calle, pero sin dudas no tendría el único apoyo que me iba quedando, por lo menos económico.
 
   ―Podrías haber trabajado en la música…
 
   ―No era tan fácil. El peso de la sociedad para mi padre era tanta que nos arrastraba con él a sus miedos. «Un Eliezalde jamás mendigará dinero, que para eso tiene todo para surgir». Esas eran las palabras de mi padre. No sabes lo decepcionado que estoy de él. No te imaginas lo que extraño a mi madre y su suave voz… ya casi ni recuerdo cómo era.
 
   ―Está aquí, Tomás. ―Me levanto de la silla, tomando su mano, hago que se levante también y coloco mi palma en el lado de su corazón―. Mientras que no la olvides estará aquí, contigo siempre. Tu camino no ha sido fácil, pero ahora eres feliz... Sé que lo eres, no me mires así. Eres feliz porque si bien tu madre no está contigo, el cielo te envió a tu cable a tierra, a Jane. Ahora ella es la que te tiene a ti para que le muestres el camino.
 
   Atrapa mi mano con la suya, manteniendo unos segundos mi palma en su pecho, sintiendo como éste se eleva en cada respiro.
 
   ―Gracias. ―Suspira y su torso se infla.
 
   ―Gracias por seguir confiando en mí.
 
   Nos miramos a los ojos, como lo hemos hecho durante toda mi estadía. Sus ojos son tan trasparentes, que puedo ver a través de ellos, cada uno de sus sentimientos. Ladea un poco su cabeza y luego pregunta:
 
   ―¿Lo quieres?
 
   ―No empecemos, ¿sí? Voy a ver a Jane. ―Suelto la mano y paso por un costado de Tomás para ir a ver a la pequeña. Pero él no me deja, me atrapa entre sus brazos y no me resisto.
 
   ―Quédate… Sé que no tengo ningún derecho, pero ese idiota tampoco.
 
   ―Debo ir a preparar los informes, tengo una reunión con el dueño de una Naviera, debo regresar. Ismael me espera, nos escribimos hace mucho y dijo que llegaría para mi cumpleaños, ha pasado más de una semana y ya es hora de volver a mí realidad.
 
   ―De la empresa no te preocupes, pongo a otro y te quedas acá. Si quieres que Ismael se venga a trabajar acá, no hay problema. Si quieres que traiga a tus padres, tampoco… Quédate.
 
   Me suelto y paso de largo hacia la habitación, pero soy seguida por Tomás.
 
   ―Amanda, por favor.
 
   ―Es muy fácil para ti hacer como si nada pasó ¿verdad Tomás? Yo tengo una vida armada en Santiago, y que te entienda no significa que voy a volver a estar contigo. Perdóname, quizás lo que pasó anoche te dio ilusiones que no debieron ser.
 
   Veo la decepción en sus ojos y prefiero no seguir mirándolo. Jane se ha dormido, por lo tanto me enfoco en hacer mis maletas.
 
   ―En tres horas debo estar en el Aeropuerto para hacer el Check-in.
 
   ―De acuerdo, yo te llevo.
 
    
 
   Durante el resto de la tarde, Tomás me propone hacer una torta para Jane y para ambos, como si fuésemos grandes amigos. Disfrutamos salpicándonos harina, de vez en cuando pongo manjar en su nariz y él hace lo mismo. Parecemos unos niños.
 
   Terminada la torta, le cantamos el cumpleaños feliz a Jane, quien al escucharnos, aplaude y ríe.
 
   ―Ven Jane. ―Estiro las manitos y ella me responde el gesto haciendo lo mismo. La tomo entre mis brazos y le lleno de besos su carita. Quiero tanto a esta niña.
 
   Intento ponerla en el piso, sosteniéndola de ambas manos. Poco a poco estira sus piernas para intentar dar pasitos, pero luego de dos o tres, se cansa y se sienta para gatear.
 
   Tomás es feliz viéndonos jugar. Finalmente la hago dormir entre mis brazos y luego comienzo a arreglar todo para salir.
 
    
 
   Llega la hora y en cuanto tomo la maleta, pregunto en voz alta:
 
   ―¿Se me queda algo? ―Miro hacia todos lados y Tomás que sostiene en brazos a Jane me dice:
 
   ―Yo… y Jane. ―Sus ojos ya no tienen el mismo brillo. Me da tanta pena ver sus ojos, llenos de tristeza, llenos de desesperanza, pero aun así me va a despedir con Jane al Aeropuerto.
 
    
 
   ―Gracias, Tomás. Me encantó conocer a Jane. ―Le entrego a la niña luego de darle muchos besitos y luego lo abrazo.
 
   ―Gracias por este cumpleaños, fue muy distinto al anterior, pero créeme que he sido igual de feliz. ―Besa mi mejilla y luego susurra en mi oído―. No te librarás tan fácil de mí. Él no te merece, quizás yo tampoco, pero yo lucharé por ti hasta lograrlo.
 
   Me quedo inmóvil y solo reacciono cuando hacen el último llamado. Desaparezco en la cinta de embarque mientras que Tomás agita su manito en conjunto con la de Jane.
 
   Cuando me alejo, siento que llevo una carga mucho más pesada. Me pesa tanto el pasado, se supone que lo mejor había sido separarnos y que estaba mejor con otro hombre, supuestamente yo ya no quiero a Tomás… pero no es así.
 
   Me voy alejando aparentando una seguridad que no tengo, tan inalcanzable… Quiero girarme una vez más. Sé que falló, quizás piensa que ahora yo soy realmente feliz, aunque eso le queme profundamente por no ser él el causante de esa felicidad. 
 
   Me giro y se despide. Sus labios pronuncian un «Te amo». Sabe que hay otro en mi vida y que debe volver con su dolor. Pero sé que no se rendirá. Aunque se supone que deba olvidarme, debamos olvidarnos. No bajará los brazos, porque es imposible arrancarse de la cabeza lo que está grabado en el corazón, en el alma y en la piel.
 
   En cuanto me siento en el avión comienzo a cuestionarme tantas cosas. Entre ellas, si es que de verdad, después de lo vivido con Tomás, después de haber aclarado todo… de verdad podría continuar con Agustín. ¿Podría?
 
   Enciendo el Ipod y escucho antes de dormirme «I try» de Macy Gray.
 
   Intento
 
    
 
   Juegos cambios y miedos
 
   ¿cuándo se irán de aquí?
 
   ¿cuándo se detendrán?
 
   Creo que el destino nos ha traído hasta aquí
 
   y que deberíamos estar juntos
 
   pero no lo estamos.
 
   Voy a citas pero estoy soñando contigo,
 
   estaré bien pero me derrumbo.
 
    
 
   Intento decir adiós y me ahogo,
 
   Intento alejarme y tropiezo.
 
   Pensé en intentar ocultar esto que es tan claro,
 
   mi mundo se viene abajo cuando no estás cerca.
 
   Adiós y me ahogo,
 
   Intento alejarme y tropiezo.
 
   Pensé intentar ocultar esto que es tan claro,
 
   mi mundo se viene abajo cuando no estás cerca.
 
    
 
   Puedo aparentar ser libre
 
   pero no soy más que una prisionera de tu amor,
 
   puedo parecer estar bien y sonreír cuando te vas
 
   pero mi sonrisa es solo una fachada.
 
    
 
   Voy a citas pero estoy soñando contigo,
 
   estaré bien pero me derrumbo.
 
    
 
   Aquí está mi confesión,
 
   podría ser tu posesión.
 
   Chico necesito que me toques,
 
   tus besos amorosos.
 
   Con toda mi fuerza lo intento,
 
   pero no puedo negar esto.
 
    
 
    
 
   No despierto hasta que el avión aterriza. Cargo mi maleta a un Taxi y me voy a mi departamento. Sinceramente no me siento feliz, recién ahora me doy cuenta que al lado de Tomás yo sí lo soy. Con él viví días preciosos junto a Jane, pero acá… ¿Acá qué tengo? Un departamento en el cual ahogo mi soledad, y con una pareja que no me entrega ni la mitad de lo que necesito. Mi familia y mis amigos son los únicos que hacen placentera mi vida aquí.
 
   Pongo la llave en la cerradura de la puerta de entrada de mi Departamento. Al entrar está todo oscuro y frío. Lágrimas corren al ver lo sola que me siento, llegar a mi hogar y no encontrar a nadie. ¡Cuánto daría por cerrar los ojos y encontrarme con Jane y Tomás! Viendo cómo ambos me sonríen.
 
   Enciendo la Luz y cuando veo quién está en mi sillón, salto sobre él. Me recibe con sus siempre cálidos brazos y espero a que me acaricie la espalda. No me separo de su cuello y lloro sin cesar… necesito de este hombro desde hace tanto tiempo, necesito llorar sin dar explicaciones, necesito esos besos que me da en el pelo, diciendo: 
 
   —Estoy aquí, ya llegué, tranquila. —Mientras, acaricia mi espalda.
 
   Le relato todo entre llantos, me escucha atento y luego me cuenta sus mil travesías en Nueva York. Necesitaba verlo, sentirlo y aunque suene extraño, también volver a sentir su aroma.
 
   ―¡Ya Zanahoria! No llores más o me voy. ―En cuanto lo dice sonrío y me aferro aún más a su cuello.
 
   ―Ni se te ocurra irte. Te quiero mucho, amigo…
 
   ―Yo también tontorrona. ¿Quieres que te dé un consejo?
 
   ―Por favor.
 
   ―Una vez leí, que se desprende más energía discutiendo con alguien al que amas, que haciendo el amor con alguien a quien aprecias. Amanda tú no amas a Agustín, tienes claro eso ¿verdad?
 
   ―Sí, pero por lo menos con él mantengo más o menos todo calmado, no estoy con la incertidumbre de que va a desaparecer… o si lo hace me da igual.
 
   ―Eres tan inteligente para algunas cosas y para otras eres bastante tonta… pero bueno. ―Se levanta del sillón y va en busca de algo a la cocina.
 
   ―No pudimos estar juntos en tu cumple y ahora lo vamos a celebrar, ya luego seguimos esta charla. ―Pone la torta frente a mí y me indica que debo apagar las velitas y pedir tres deseos… y lo hago.
 
    
 
   Comemos torta, y seguimos debatiendo entre lo que estoy haciendo y lo que debo hacer. Concuerdo con él en varios puntos, pero mi orgullo no deja asumirlo. Tengo claro que lo mejor es estar sola, pero si estoy sola no tendré excusas para detenerme y correr a los brazos de Tomás. Comemos helado, continuamos con la charla y se nos pasa el día así.
 
   Ya muy de noche enciendo el computador mientras Ismael prepara la cena. ¡Aprendió a hacer sushi!
 
   ―¿Quieres tempura? ―pregunta desde la cocina, mientras yo pongo una peli e ingreso a mi correo electrónico de la empresa.
 
   ―Sí por fis, y no te demores que ya va a empezar la peli.
 
   ―¿Qué veremos?
 
   ―«El curioso caso de Benjamín Button»
 
   ―¡Me encantan las frases que él le dedica a su hija!
 
   ―A mí me encanta el actor… tiene unos labios… Uff.
 
   Mientras Ismael sigue en la cocina, yo reviso dos correos electrónicos, uno de Juliana y otro de Tomás.
 
    
 
   De: secretaria.presidencia@BANKTRANS.com
 
   A: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   Fecha: Viernes, 26 de septiembre de 2014, 03:23 pm
 
   Asunto: Señor Petersen
 
   …………..
 
   Amanda:
 
    
 
   Jefa, espero que el vuelo haya sido tranquilo. Le comunico que el Señor Petersen de la Naviera, ha cancelado otra vez la cita de este viernes, pero le he asignado otra. Estoy esperando confirmación y le informo.
 
    
 
   Saludos. Juliana.
 
    
 
   SECRETARÍA DE GERENCIA
 
   BANKTRANS
 
   CHILE
 
    
 
   Ese Gabriel es un insoportable.
 
   Ahora corresponde abrir el correo de Tomás, dudo hacerlo. Miro a Ismael y lo veo entretenido en la cocina. Me lo pienso y finalmente, lo abro.
 
    
 
   De: tomas.eliezalde@BANKTRANS.com
 
   A: amanda.santibanez@BANKTRANS.cl
 
   Fecha: Jueves, 25 de Septiembre de 2014, 11:36 pm
 
   Asunto: Te extraño
 
   Archivo adjunto: Foto Jane
 
   …………..
 
   Amanda:
 
    
 
   Recién te has ido y ya te extraño. Solo unas horas y ya me falta tu risa, tu voz y tu serenidad.
 
   No te imaginas cuánto significa para mí que Jane te haya robado el corazón como lo hizo conmigo. No sabes cuánto estoy deseando verte una vez más… pero te prometo que esa próxima vez no nos volveremos a separar.
 
   Lucharé cada uno de mis días para dejarte saber lo que por cobarde me callé, lucharé cada uno de mis días por tenerte un día más en nuestras vidas.
 
   Porque en estos meses aprendí, que cuando encuentras a alguien como tú, si la dejas ir no te merece. ¡Pues yo no quiero dejarte ir!, yo quiero ser merecedor de tu cariño que alguna vez no supe valorar.
 
   Besos y te amo…
 
    
 
   TOMÁS ELIEZALDE BECERRA
 
   GERENTE GENERAL
 
   BANKTRANS
 
   CASA MATRIZ
 
    
 
   Releo dos veces el correo, sin embargo no tengo palabras, cierro la pantalla del portátil y miro cómo Ismael trae un plato lleno de sushi, unas bebidas y una manta para taparnos.
 
   ―¿Qué te pasó?
 
   ―Nada. ¿Por qué? ―Miento, me encojo de hombros y le robo un rolls
 
   ―Porque te conozco, a ver. ―Deja todo en la mesa de centro y con sus manos desocupadas me quita el computador portátil―. ¿Qué tenemos por aquí?
 
   ―Devuélvemelo Ismael… por favor ―digo forcejeando un poco hasta que me rindo―. Pues adelante, todo tuyo.
 
   ―¡Uyyyyyy! ―Ismael es la única persona que sabe lo de Jane, lo hice durante la noche anterior y bajo juramento―. Este hombre está mal, de verdad te lo digo. ¿Qué le hiciste para que cambiara del cielo a la tierra?
 
   ―La verdad que no sé qué le pasó… lo atribuyo a Jane, es una muñequita hermosa que le robó el corazón. ¿Quieres verla?
 
   ―Dale.
 
   Abro el adjunto que trae el correo. Es una imagen en la que la beba sale con la manito en la boca, simulando tirar un beso.
 
   ―¡Pero qué hermosa se ve!
 
   ―¿Cierto? A mí me encanta, es tan dulce y sus ojitos siempre son muy expresivos.
 
   ―¿Le responderás el correo?
 
   ―Creo que no es lo mejor, menos ahora que debo resolver tantas cosas con Agustín… Se puso celoso de Tomás.
 
   ―A ese imbécil, yo, cuando lo vea…
 
   ―Cálmate, déjame esto a mí. Te prometo que por el momento no he querido hacer mucho problema, pero todo depende cómo siga todo de aquí en adelante.
 
   ―Si lo conozco, te juro que es por respeto a ti, por nada más. Que hace bastante lo tengo entre ceja y ceja.
 
    
 
   Cenamos mientras vemos la película, pero pronto nos quedamos dormidos en el sillón. Volvemos a nuestras habitaciones cuando la madrugada ya está muy avanzada.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 18
 
   Cuentas Pendientes.
 
    
 
    
 
    
 
   Ismael sale temprano por la mañana del 29 de Septiembre. Hace días que no sé de Agustín, pero tampoco tengo pensado amargarme. Llamo a la oficina e informo que no asistiré para poder acomodar todo en mi departamento.
 
   Lo primero que hago es darme una buena ducha y mientras lo hago, realizo una lista de cosas pendientes en mi vida.
 
            Llamar a mis padres.
 
            Invitar a almorzar a Lauren y Magdalena.
 
            Conectarme al Facebook para hablar con mis nuevas amigas extranjeras.
 
            Hablar con Derek sobre el viaje a Linares y pasarle el contacto de Valeria.
 
    
 
   A Agustín ni siquiera quise incluirlo en la lista, si quiere aparecer, que aparezca.
 
   Salgo de la ducha y me visto con un jeans gastado y un suéter color gris, una vez lista llamo a mis padres.
 
   ―Hola Papá.
 
   ―Hola hija, ¿cómo estuvo el viaje?
 
   ―Bien. ¿Sabes que está Ismael conmigo?
 
   ―Sí, estuvimos cenando el mismo día que llegó. Me imagino lo feliz que estás.
 
   ―Muy feliz, ¡lo extrañaba tanto!
 
   ―Lo sé hija. ¿Los esperamos para este fin de semana? Así aprovechamos de celebrar tu cumpleaños, aunque sea atrasado.
 
   ―¡Claro! ¿Cómo está mamá?
 
   ―Bien, ahora mismo anda en una reunión de amigas. Pero ya debe estar por llegar, si quieres más tarde la puedes llamar.
 
   ―Dale. Te amo papito.
 
   ―Yo a ti princesa.
 
   Cuelgo y sonrío mientras miro la pantalla del móvil. Tengo lo primero de la lista hecho. ¿Qué viene ahora?, llamar a Lauren y a Magdalena para almorzar. Quedamos para las dos de la tarde y en mi casa, por lo tanto tengo por delante tres horas para poder conversar con las chicas que he conocido en París.
 
   Enciendo el Mac y empiezo a reírme como loca, comentamos todo lo que hemos disfrutado. Nos mostramos las fotos y Magui nos cuenta que su «Barman» fue un toro en la cama. ¡Guau! con el doble de Axel Rose.
 
   Y así paso varios minutos hasta que el timbre del departamento suena. No espero a nadie tan temprano, las chicas están citadas para las dos y recién son las doce del día. Por otro lado Ismael tiene tantas cosas que hacer que es imposible que llegue tan temprano.
 
   ―¡Vaya!, apareciste. ―Abro la puerta y me quedo apoyada en el umbral de brazos cruzados.
 
   ―Hola mi amor. ¿Cómo estás?, Bien ¿y tú qué cuentas?, que bueno, yo también te extrañé. ¿Esas son formas de tratar a tu novio, Amanda? —dice ofendido.
 
   ―Pasa. Y sabes que estoy molesta, no… molesta no. Muy molesta contigo. ―Doy media vuelta y entro hasta el living dejando la puerta abierta para que Agustín me siga.
 
   ―No seas exagerada, sabes que tengo razón. A parte, no me creo nada esa enfermedad tonta que tuviste… lo de los vuelos lo comprobé porque fui al Aeropuerto para sacar un pasaje a París el mismo día que me dijiste que no llegabas por Gripe. Pero no me lo vendieron porque no había vuelos a ese destino hasta nuevo aviso. Ese estúpido se aprovecha que estoy lejos. Dime… lo pasaron bien juntos ¿verdad? —dice con asco.
 
   ―¡¿Qué estás diciendo?! Agustín, dime, ¿te escuchas? ―No voy a seguir con este juego absurdo. No le confirmaré que Tomás alguna vez fue el amor de mi vida. «Aún lo es y lo será»…
 
   ―Por supuesto que me escucho. No pude estar contigo en tu cumpleaños porque supuestamente los vuelos se cancelaron y mira… justo quedarte en la casa de tu jefe que resultó ser tu ex. ―Agustín está  totalmente vestido de negro, tiene un físico bastante trabajado, más ahora que pasa más días en el gimnasio que trabajando. Su barba siempre lo acompaña y justamente en este momento se la acaricia con desesperación. Se ve intimidante.
 
   ―Yo no sé de dónde sacas que Tomás fue mi ex, se te metió en la cabeza y tu seguridad se ve amenazada en todos lados. Pero te lo digo ahora y no te lo vuelvo a repetir, que sea la última vez que te haces el valiente gritándome, o tratándome cobardemente de mil y un maneras peyorativamente. ―Mis brazos en jarra, mi mentón levantado y el tono de mi voz, no da cabida a réplicas por su parte.
 
   Desvía su mirada, con sus manos en los bolsillos y resoplando una y otra vez va bajando el tono y deja escapar:
 
   ―Me muero de celos de saber que él u otro hombre están cerca de ti. ―Da dos grandes zancadas y me toma por sorpresa para besarme. Su beso es totalmente desesperado, mi beso es completamente incómodo.
 
   Una vez que me suelta, me dice:
 
   ―No quiero que ningún hombre te toque siquiera, ni uno.
 
   Me suelto de su agarre, cada vez es más insoportable e intolerable estar a su lado. Esta es mi oportunidad de poder terminar todo este embrollo que yo misma he creado. Pero no sé por qué motivo las palabras que digo no tienen nada que ver con lo que quiero expresar.
 
   ―Vas a tener que aguantarte esos celos enfermizos. Vivo con Ismael, que él es como mi hermano y te puedo asegurar que en sus brazos he encontrado más calor de los que he encontrado contigo. ―¡Falso!, esos brazos no corresponden a Ismael, corresponden a Tomás. Tomás es quien me entrega siempre sus brazos de sol.
 
   ―¿No estaba en Nueva York? ―Sus ojos se encienden, no sé si por lo referente a los brazos o porque Ismael vuelve a vivir conmigo.
 
   ―Tú lo has dicho, estaba pero ya volvió. ―Sonrío y voy a la cocina por un vaso de agua.
 
   ―Venía para invitarte a almorzar, fue tu cumpleaños y no pude estar contigo.
 
   ―Lo siento, ya tengo planes con las chicas.
 
   ―¿No puedes postergarlas por mí?
 
   ―No puedo Agustín, de verdad que no.
 
   ―¿Sabes? A veces pienso que huyes de mí.
 
   ―Lo que pasa es que tú estás tan ocupado preocupándote de que mi vida gire en torno a ti, que no te das cuenta que lo único que pasa es que tengo vida social aparte. Pero bueno, si piensas que es así, disculpa. ¿Cómo van las clases y el gimnasio? ―Desvío el tema. Antes de que la conciencia me juegue una mala pasada.
 
   ―Con Dani nos llevamos muy bien y eso nos permite trabajar bien en el aula.
 
   ―Me encantaría que un día vinieran los dos a cenar. ¿Te parece mañana en la noche? 
 
   ―Claro. ―Mira su reloj y levanta ambas cejas―. Ahora le preguntaré si podemos almorzar juntos y aprovecho a proponerle que mañana podríamos venir a cenar acá. Beso. ―Se acerca y me da un frío beso. ¡Más de un mes sin vernos y cuando por fin llegamos a un acuerdo, tan solo me da un frío beso! «Hipócrita» me grita mi conciencia. Me encojo de hombros y me dedico a preparar todo para almorzar con las chicas.
 
    
 
   ―¡Se besaron! ¿Cómo te sentiste?
 
   ―Magda, en las nubes, pero es que… Es todo tan complicado. ―No sé cómo lo haré con mi círculo para mentirles y decirles que el bebé es de Tomás, asumir que quedo como «la tonta que le cree», pero con la tranquilidad en mi interior de que todo está bien, que para el resto del mundo yo sea una mujer a la cual se le ha engañado, pero que en realidad me abandonaron por una razón mucho más profunda y más complicada de andar contando por la vida.
 
   ―¿Qué sucedió?¿Por qué te dejó? ―Lauren con toda su dulzura acaricia mi pelo mientras yo estoy recostada sobre sus piernas.
 
   ―Necesito que me escuchen y no me reprochen nada. ―Luego de mirarlas y ver que asienten les digo―: Se fue porque Simona dejó una niña de un mes y Tomás debió hacerse cargo solo de ella.
 
   ―¡El maldito la dejó embarazada!, yo sabía que algo raro había. Alex no quería decir nada.
 
   ―Tranquilízate, Magdalena. Alex, Luz y Manuel no tienen idea, quiso que yo lo supiera primero. Chicas, Jane es una princesita hermosa. No puedo explicarlo pero tan solo verla provocó que todo mi amor de madre aflorara.
 
   ―¿Vas a dejar a Agustín?—pregunta Lauren.
 
   ―Uff, Agustín es otro tema. Siento que esto no va para ninguna parte. Intuye que algo pasó con Tomás en el pasado y se ha empeñado en ello. Me trata súper mal cuando sabe que comparto con él. Me temo que con Ismael pasará igual. ―Lauren comienza a trenzar partes de mi cabello.
 
   ―Ismael no se quedará callado si se da cuenta que él te falta el respeto ―dice Lauren, terminando el peinado que está haciendo en mi cabeza.
 
   ―Me preocupan sus reacciones impulsivas. Agustín no era así cuando yo lo conocí.
 
   ―Toda escoba nueva barre bien, eso ya deberías saberlo ―agrega Magda mientras recoge los platos que hemos ocupado a la hora de almuerzo.
 
   ―Pero bueno, para calmar las cosas lo invité a cenar junto a su colega… un tal Daniel. Será mañana y también estará Ismael, así aprovecho de presentarlos y mato dos pájaros de un tiro.
 
   ―¿Y en qué quedaste con Tomás?—inquiere Magda.
 
   Me siento y las miro a ambas.
 
   —Hicimos el amor.
 
   Lo digo y caigo lentamente en el respaldo del sillón. Cierro los ojos y pongo mi antebrazo sobre sobre ellos y aunque no las vea, sé que sus caras son de asombro. Como no dicen nada, la que habla soy yo.
 
   ―Como les comenté, estuve enferma. Él me cuidó mucho, tan preocupado, tan tierno. De verdad, es otro. ―Dejo escapar un suspiro―. No puedo apelar a la fiebre porque justamente recién habíamos visto que el termómetro marcaba 36°. De un momento a otro me besó, me dejé besar, pero me alejé. No me resistí y fui yo quien buscó su boca… su piel. Fue maravilloso, lloré de alegría. No les diré más, solo que después me arrepentí. Sentí que todo había sido un error, que había dado un mal paso y salí corriendo. Vi tanto dolor cuando le dije que era un error, que no debía haber sucedido… ―Se me encoge el corazón y la angustia que llevo dentro no se quita desde que vi esos ojos tan decepcionados… pero ¿qué esperaba? No es venganza, lo prometo, simplemente estoy tratando de resguardarme. He visto su cambio, pero nada me asegura de que sea para siempre.
 
   ―¿De verdad piensas que fue un error? Amanda, error es lo que tienes con Agustín. Decídete, de verdad. ―Magda me busca la mirada, pero yo se la esquivo.
 
   ―¿Y él? ¿Qué dice él? ―pregunta Lauren, pero yo no quiero seguir con este interrogatorio, prefiero guardarme todo lo que dijo Tomás. Prefiero dejar eso en mi cabeza y no llevarlo a lo verbal. Lo había hecho ya con Ismael y no para de darme vueltas y vueltas con sus palabras y promesas.
 
   Me levanto y aplaudo para finalmente decir:
 
   ―¡Basta de interrogatorios! ¿Qué tal ustedes?
 
   ―Amanda, han cambiado los planes desde que te fuiste. ―Magdalena esta vez está seria. ¿Qué ocurre?
 
   ―Por favor, no me digas que las cosas con Alex se acabaron. ―Sus ojos no dicen nada y entonces miro los claros ojos de Lauren―. ¿Derek? ¿Sigues con él?
 
   Luego de un largo silencio ambas se instalan a mi lado y con un fuerte abrazo me comunican que tanto Lauren como Magdalena se casan a mediados de octubre, todo se ha adelantado.
 
   ―¿Recuerdas que Derek andaba sospechoso? ―pregunta Lauren y ahora me empieza a cerrar todo.
 
   ―Claro, recuerdo esa charla. ¿Qué ocurría?
 
   ―Ambos estaban encargándose de todo para darnos la fecha sin que nos preocupáramos de nada. ¡Son unos dulces!
 
   ―¡Qué feliz me siento por ustedes! ―Entre las tres lloramos de alegría y de emoción. Magdalena encuentra una segunda oportunidad y Lauren al amor de su vida en brazos de un buen hombre, como lo es Derek.
 
   ―Hay algo más… ―Magdalena mira con tanto cariño mi rostro y entonces al ver la luz que desprenden sus ojos, lo sé. Magdalena estaba embarazada… Y según sus propias palabras, de tres meses de gestación, ya ha pasado la etapa más peligrosa y la verdad es que el embarazo la hace ver más radiante.
 
   Nuevamente nos volvemos a abrazar. ¡Es tan emocionante saber que un pequeñín se está gestando! Creo que lo de Jane me dejó muy sensible, con las emociones a flor de piel y con un cariño enorme por los niños.
 
   Las chicas se van y una vez que estoy sola, vuelvo a encender mi portátil. Necesito volver a releer esa promesa. Y así lo hago, una y otra vez leo aquellas palabras que Tomás me envió. Están llenas de esperanzas y yo con tanto miedo. Sé en lo más profundo de mí, que no quiero a Agustín, lo aprecio. Soy consciente de que podría tener una linda familia con Tomás. Pero me da terror pensar que no confía en mí, que en cualquier minuto saldrá corriendo cuando algo lo atormente. ¡Esa maldita manía de querer controlar todo! ¡Esa maldita manía de no contar conmigo hasta que resuelve el problema!
 
   Ahora que estoy sola, recién asimilo de que en un par de días tendríamos matrimonio doble: Alex con Magdalena y Derek con Lauren.
 
   Necesito buscar un vestido, un peinado y… Me quedo pensando y caigo en la cuenta de que si Alex se casa, es casi obvio que Tomás volverá a Chile. ¿Vendrá con Jane? ¿Contará que tiene una hija?
 
   Me levanto para ver el parte de matrimonio que las chicas me han dejado. Es de un color crema con pequeños destellos en dorado, muy elegante y con letras preciosas y delicadas. Al ver el sobre, anuncian que estoy invitada con pareja.
 
   Lo miro y lo miro, cuestionándome la posibilidad de no asistir acompañada. Si asiste Tomás, de seguro se formará algún embrollo y no quiero arruinar la noche de mis amigos.
 
   Luego me digo que si no tengo nada malo que esconder, deberían estar todas las cosas en orden.
 
   Vuelvo a la computadora para elegir vestidos que estén a la altura del matrimonio, ya le contaré en la cena de la siguiente noche a Agustín de que estamos invitados a la boda.
 
   En cuanto llega Ismael, que también ha sido invitado, se lo comento:
 
   ―¿Crees que estaría mal si voy con Agustín?
 
   ―No, bueno si el tipo se sabe comportar, creo que no. Lo de ustedes con Tomás terminó hace bastante tiempo, y los dos son adultos para entender de que cada cual hizo su vida. A pesar del desliz que tuvieron allá en París… y ya sabes lo que pienso, pero bueno tú te empeñas en continuar con Agustín.
 
   ―¿Sabes? Tomás no es el que me preocupa, me preocupa que Agustín lo provoque.
 
   ―¿Qué piensa Agustín de nuestra amistad? ―Ismael me muestra sus verdes ojos y su mejor sonrisa, con aires de superioridad.
 
   ―¡Ja ja ja! Quédate tranquilo. Nuestra relación no se ve afectada.
 
   Me abraza y luego me vuelve a preguntar sobre la opinión que tiene Agustín de él.
 
   ―No sé, en realidad solo dijo que no le gusta ver que otra persona se acercara a mí. Le comenté que habías vuelto y que vivías conmigo… aparte de sus ojos que tiraban llamas de rabia, no vi nada más.
 
   ―Amanda, si te trae problemas que esté aquí…
 
   ―¿Estás loco? No voy a modificar mi vida por un hombre, si le gusta bien y de lo contrario, las puertas son bastante anchas.
 
   ―¿Qué le has hecho a mi amiga? ―Ismael sorprendido por mis palabras comienza a hacerme cosquillas y reímos de buena gana.
 
   ―Creo que ya es hora de cenar. ¿Quieres que salgamos a caminar y pasamos a algún pequeño restaurante?
 
   ―Dame un segundo, me pongo una chaqueta y salimos.
 
   Y así lo hacemos, tomados del brazo comenzamos a caminar por las calles de Santiago. El aire es espeso, el ruido de la ciudad y sus luces dificultan un poco el habla.
 
   Caminamos bastante mientras nos rodeamos de bocinazos y de personas yendo de allá para acá.
 
   Encontramos un pequeño lugarcito con terraza para cenar algo rápido, se siente temperatura agradable y un vientecito que le da ese toque de frescura al anaranjado atardecer.
 
   ―Ismael, no sé si te había contado, con Derek habíamos pensado hacer una sesión de fotos de desnudos. Él ha viajado por varios países haciendo lo mismo, pero esta vez no quiere hacerlo en zona urbana, quiere hacerlo en la naturaleza.
 
   ―¿Serás su modelo? ―pregunta mordiendo un trozo de pizza.
 
   ―Sí, bueno… no me parece tan mal. En todo caso no serán desnudos explícitos. Mostraría mi espalda desnuda o mi vientre… por ahí va la cosa.
 
   ―Me parece interesante, si no tengo nada en la agencia ese día, me encantaría acompañarlos. ¿Puedo?
 
   ―¡Claro!, es más, en cuanto lleguemos a casa te lo quiero presentar. Vive en el departamento frente al nuestro.
 
   ―Por las fotos que me enviaste alguna vez, es bastante guapo.
 
   ―¡Ismael! Se va a casar. ―Río divertida al ver el movimiento de cejas que hace Ismael, demostrando la picardía de sus palabras.
 
   ―¡Uff, qué lástima! los buenos están, o en pareja o casados —dice haciendo mohines con su cara. 
 
   ―¿Cómo está Colleen? ―Colleen es su novio hace muchos años, él vive alejado de la ciudad y por aquella razón, jamás comparto mucho con él. Todo lo que sé es por boca de Ismael.
 
   ―Bien, ahora anda en Nueva York, se quedó allá unos días más.
 
   Continuamos conversando y volvemos a casa caminando tranquilamente mientras que yo disfruto de un cigarrillo.
 
   Al llegar, presento a Derek con Ismael, ellos saben más términos fotográficos que yo. Compartimos unas copas de vinos y seguimos planeando alguna oportunidad para ir hasta el Río Achibueno, entregándole además el número de Valeria para que ella sea su guía y encuentren los lugares más adecuados.
 
   Luego de las felicitaciones correspondientes por su boda, nos despedimos y nos vamos a descansar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
   Gris
 
    
 
    
 
    
 
   La alarma suena muy temprano, sin embargo no puedo levantarme. No sé si es el vino o porque el día está muy perezoso. ¡Sí, claro! El día perezoso, yo no.
 
   ―¡Levántate perezosa! ―Desde la cocina grita Ismael, mientras yo sigo muy remolona envuelta entre mis sábanas.
 
   Me hago el ánimo y camino como zombi hasta la ducha.
 
   ―¡Ya voy! ¿Me preparas un café? ―grito mientras doy el agua de la ducha y comienzo a desvestirme para entrar en ella.
 
   ―Ahora veo por qué me extrañabas tanto.
 
    
 
   En cuanto salgo de la habitación, ya completamente duchada y vestida, lo primero que veo es una humeante taza de café y a Ismael sentado en un taburete. No sé si lanzarme primero a la taza o a los brazos de Ismael por ser un principito.
 
   ―¡Eres el mejor! ¿Lo sabes? ―Lo abrazo por la espalda y le doy muchos besos en ambas mejillas.
 
   Una vez que alcanzo la taza de café, rápidamente me la bebo y me despido para iniciar una nueva jornada laboral.
 
   Al llegar a la oficina, lo primero que hago es saludar a mi querida Doris, le entrego una pulsera que compré especialmente para ella de recuerdo y con su sonrisa hermosa me lo agradece.
 
   En cuanto pongo un pie en mi planta, veo a mi querida Juliana. Al vernos nos abrazamos y le hago un gestito para que me acompañe a mi oficina.
 
   ―Siéntate —le digo indicándole el sillón frente a mi escritorio.
 
   ―¿Cómo estuvo todo? —pregunta curiosa mientras muerde el extremo de su lápiz.
 
   ―¿Luego que me dejaste? Juliana… terminé durmiendo en la casa de Tomás. Volver a compartir con él… me hizo replantear algunas cosas por las cuales he estado luchando estos últimos meses.
 
   ―Me imagino. ¿Te puedo preguntar algo?
 
   ―Claro, dime.
 
   ―¿Por qué se fue? ―Y ahí está la pregunta que tendré que escuchar mil veces… 
 
   ―Es un tema muy privado y delicado, pero… si hay algo que puedo decirte, es que me hace sentir mucho mejor el saber que el motivo, merece los meses de angustia que pasé. Se pudo haber evitado, pero lo hecho, hecho está.
 
   ―Amanda, si tú te sientes mejor, ha valido la pena entonces.
 
   ―Gracias. ―Estiro una de mis manos para alcanzar la suya y luego le sonrío.
 
   ―Ahora veamos eso del Señor Petersen. ¿Qué ocurre?
 
   ―Uff, de partida debes saber que es un ogro. ¿Puedes creer que ha cancelado dos veces la cita?
 
   ―Sí, algo sabía. ¿Alex no ha hablado con él?
 
   ―Olvídate de Alex, está tan pendiente de su boda que no ha tenido tiempo. ―Juliana se queda mirando al vacío y suspira―. Pobre, está tan nervioso.
 
   ―¿Sí? Y tan sereno que se le ve.
 
   ―Está ansioso. Bueno… como te decía, Gabriel Petersen es un ogro.
 
   Y de pronto hago memoria y recuerdo que así mismo me habían detallado que era Tomás. Sonrío nostálgica al pensar en los gestos de Alex cuando me dijo: «Yo soy el hermano del ogro».
 
   ―Amanda, ¿estás bien? ―Juliana mueve sus manos frente a mis ojos.
 
   ―Sí, claro. Estaba recordando la primera vez que llegué aquí  para hacer lo que tú haces ahora pero en otro edificio. Y me describieron a Tomás, como el «ogro».
 
   ―¿Es muy enojón como jefe?
 
   ―Terrible, pero en el fondo tiene un muy buen corazón. ―Sonrío y luego de unos segundos tomo mi lápiz para jugar con él sobre el escritorio.
 
   ―La verdad es que sí tiene un poco de carácter. Bueno, dentro de una hora tienes cita con Petersen en el restaurante de la esquina. Es un lugar tranquilo y muy exclusivo.
 
   ―Perfecto, vamos a ver qué trae entre manos.
 
    
 
   Llega la hora de ir a la reunión con el famoso Gabriel, lo que fue llegar con una sonrisa, terminó siendo una salida llena de furia.
 
   En cuanto entro a la oficina, Juliana se da cuenta de mi cara, es que lamentablemente, mi cara expresa siempre todo.
 
   ―Este tipo, Gabriel, ni te imaginas las cosas que dice. Una de ellas que no cree en mi capacidad de toma de decisiones para lo que se refiere el proyecto Naviero. Que no es posible que Tomás, me eligiera a mí para llevar la presidencia del Banco. ¿Puedes creer? ¡Lo que me faltaba! ―Me dejo caer en el respaldo de la silla y con ambas manos me hago un moño en el pelo, el cual sostengo con un lápiz.
 
   ―¿Y finalmente qué decidió el «Señor»?
 
   ―Decidió que su secretaria confirmaría nueva fecha. Te juro que a la pobre la compadezco. Tomás es un dulce comparado con Gabriel.
 
    
 
   Continuamos con la revisión de la agenda y de los acontecimientos más importantes hasta que suena el teléfono fijo. Como Juliana está más cerca, sin decirle nada, contesta. Yo no le doy mayor importancia y continúo tachando algunas actividades para postergar.
 
   ―Oficina de la Señorita Santibáñez, muy buenos días… Ahh, Señor Tomás. ―Juliana clava sus ojos en mí al mismo tiempo que yo levanto mi cabeza para mirarla. Unos segundos bastan para ponerme a sudar y para que el color de mi piel pase del normal al vampírico.
 
   Luego de varios gestos para que no le diga dónde estoy, Juliana responde:
 
   ―No, lamentablemente en estos momentos va camino a una reunión. ―Juliana no deja de mirarme mientras que yo muevo la cabeza y mis manos. «Una reunión no, que sabe que no tengo ninguna», le digo por lo bajito―. Una reunión familiar… Sí, pero… ¿Si es que es muy importante como para interrumpirla al celular?
 
   Juliana me vuele a mirar, voy en busca de mi celular, lo apago y le digo muy bajito que le confirme que no es nada importante. Finalmente cuelga.
 
   ―¿Qué fue todo ese teatro, Amanda?
 
   ―Nada, solo que… no quería hablar con él.
 
   ―¿Sabes el show que te acabas de mandar?
 
   ―Terrible, ¿verdad? ―Incómoda vuelvo a mi lugar y tomo el celular entre mis manos mientras Juliana asiente―. Tienes razón, ya somos adultos y debemos comportarnos como tal.
 
   Al encender el celular comienzan a bajar los mensajes de llamadas perdidas: «Tomás», «Tomás», «Tomás».
 
   Y de pronto comienza a vibrar en mis manos y a sonar los primeros acordes de «Vuelvo a verte» de Malú y Pablo Alborán. Ese es Tomás.
 
   Al ver mi cara, Juliana se despide y cierra la puerta para dejarme en total privacidad.
 
   ―Aló.
 
   ―¿Cómo llegaste? Te envié un correo pero no recibí respuestas.
 
   ―Llegué bien. En cuanto al correo… No encontré que necesitara alguna respuesta de mi parte. ¿Cómo está la niña? ―Me saco el lápiz del cabello y comienzo a jugar con él de forma nerviosa, mordiendo la parte superior de éste.
 
   ―Preciosa, te extraña.
 
   ―No me mientas, Tomás. La niña aún no habla, ni se debe acordar de que existo.
 
   ―Soy su padre y sé cuándo algo le pasa, te extraña, créelo.
 
   ―Está bien. ―Sonrío y me sirvo un poco de agua.
 
   ―Me comentaba Juliana que estabas en una reunión. ¿Con quién? ―Su voz suave se transforma rápidamente en una más ronca, esa que produce que cada milímetro de piel se erice.
 
   ―Nada, algo personal. Pero dime, ¿en qué te puedo ayudar? ―Tomás sabe que es algo personal, ¿para qué preguntar?
 
   ―Amanda… a mediados de mes vuelvo a Chile.
 
   Me quedo en completo silencio, ese «vuelvo a Chile», con esa voz que tantas veces me ha dejado paralizada, es algo que no esperé. Siempre supe que lo volvería a ver, que quizás viniera de visita, pero esa frase viene a poner todo boca abajo.
 
   En primer lugar, es casi obvio que retomará su puesto anterior… y eso significaba solo una cosa.
 
   ―¿Retomas la Presidencia?
 
   ―No te preocupes, tendremos una Co- Presidencia. Los dos seremos uno prácticamente. ―¡Dios! ¿Por qué me haces esto? «Seremos uno».
 
   ―De acuerdo.
 
   ―De todas formas ya nos reuniremos para ponernos de acuerdo sobre nuestro futuro… —Se queda en silencio unos segundos y termina la oración con un suspiro—…laboral.
 
   ―Tomás… estoy por entrar a la reunión, hasta pronto. —Corto la charla porque me hace sentir incómoda todo este juego de palabras con doble lectura y no puedo pensar con claridad.
 
   ―Amanda…
 
   ―¿Sí? ―digo en un solo hilo de voz, estoy angustiada, no logro reponerme de la nueva noticia.
 
   ―Nada… Cuídate y lo que necesites… ya sabes.
 
   ―Gracias y dale un beso a Jane de mi parte.
 
   —Serán dados. Nos vemos pronto.
 
   Corto la llamada y este nuevo cambio me da vueltas y vueltas en la cabeza. Logro trabajar muy poco hasta que decido retirarme antes y así aprovechar de despejarme un poco mientras voy al supermercado para comprar lo necesario para la cena de Agustín.
 
   Como no estoy segura si Ismael cenaría o no en casa, prefiero llamarlo para confirmar.
 
   ―¿Cómo estás Ismael?
 
   ―Bien, recién saliendo de una sesión fotográfica, ¿y tú?
 
   ―Sí… ―Algo dudosa continúo con la conversación―…Ya te contaré mejor. Te llamo para confirmar si llegarás a cenar. Hoy vendrá un colega de Agustín y voy a preparar algo.
 
   ―Claro, salgo de acá, me voy directo y así te ayudo con la cena.
 
   ―Genial, gracias.
 
   Estoy varios minutos dentro del supermercado pensando en qué hacer. Finalmente me concentro en el área de pastas y compro los ingredientes necesarios para acompañar con salsa blanca.
 
   Al llegar al departamento, Ismael ya se encuentra ahí y me ayuda a entrar las compras.
 
   ―¿Qué haremos hoy, Zanahoria? ―Abre las bolsas para comprobar su contenido y luego confirma―: Pastas Alfredo.
 
   ―Tal cual. Pon el hervidor mientras yo hago la salsa.
 
   ―¿Cómo te fue hoy? ―Ismael pregunta mientras me da la espalda para poder enchufar el hervidor.
 
   ―No me lo vas a creer cuando te lo cuente ―digo luego de combinar los ingredientes para la salsa en una olla y voy hasta mi habitación para ponerme algo más cómodo.
 
   ―¿Qué pasó ahora? ―grita, vertiendo la pastas en agua.
 
   ―Tomás vuelve a vivir a Chile. ―Camina hasta mi habitación y mientras yo busco unos jeans y una blusa manga larga, se queda parado y mirándome fijamente―. ¿Qué pasa?
 
   ―Y me imagino que vuelve a trabajar en tu edificio. ―Levanta una ceja y sonríe cómplice.
 
   ―Supongo. Aún no sé muy bien, pero de que vuelve a Chile, vuelve ―digo calzándome las últimas prendas de ropa.
 
   ―Agárrate Catalina, que ese no se viene porque sí. ―Vuelve a la cocina, mientras que yo me quedo sentada en mi cama. ¿Vendrá por mí?
 
   ―Apúrate que esto ya está casi listo ―grita desde la cocina.
 
   ―¡Voy!
 
   ―¿A qué hora están citados? ―Miro mi reloj y sacando un trozo de queso que termino comiendo, digo―: En diez minutos más.
 
    
 
   Ya tenemos la mesa servida y decorada cuando suena el timbre. Estoy nerviosa, no sé cómo le caeré a Daniel. Sé que es más joven, veintiún años quizás y en último año de Universidad.
 
   ―¿Cómo me veo? ―Muevo los labios sin emitir sonido alguno, recibiendo de respuesta el pulgar hacia arriba de Ismael. Sonrío, me vuelvo hacia la puerta y cuando la abro, mi cara cambia.
 
   Ante mí está un Agustín muy elegante y bastante mejor vestido de lo que estoy acostumbrada a ver. Tomada levemente de su brazo está una joven chica que viste un vestido negro escotado que la hace ver estilizada y con su cabellera castaña que cae suelta como cascada por sus hombros. Sus ojos parecen los de una felina y están protegidos por unos delicados lentes ópticos. ¿Dan es mujer?
 
   Ante mi sorpresa, solo puedo estrechar mi mano y saludar:
 
   ―Hola… ¿Dan?
 
   ―Hola, así es, soy Danielle, amiga y compañera de trabajo de Agustín.
 
   ―Mucho gusto. ―Sonrío y en cuanto me voy a girar para besar a Agustín, éste me toma por los hombros y me besa la frente, para luego tomar la mano de Ismael y decir:
 
   ―¿Así que tú eres Ismael? Me han hablado mucho de ti. ―Mientras ambos se dan un abrazo bastante bruto, Ismael me mira por sobre los hombros de Agustín para pedirme calma… La verdad que no me intranquiliza la situación, pero sí me desconcierta.
 
   ―Adelante por favor, están en su casa. Dan, éste es mi mejor amigo, Ismael. ―Abrazo a Ismael por la espalda y luego de reposar unos segundos mi cabeza cerca de uno de sus hombros, continúo mi paso hasta la cocina.
 
   ―¿Les sirvo vino? ―dice Ismael cuando los dos invitados se sientan en el sillón para compartir un poco. En cambio yo, desde la cocina, arreglo los últimos detalles y observo toda la interacción que mantienen.
 
   A ambos se les ve muy cómplices. Ismael les cuenta un poco lo que hace y ellos comparten con él lo propio. Muchas veces, Ismael simula ir a buscar algo en la cocina para darme su parecer.
 
   ―Este tipo no me agrada ni un poquito ―dice pasando por mis espaldas y yo con un solo dedo le indico que baje el volumen de su voz.
 
   ―Pero si es verdad, aparte esos dos se tienen unas ganas que ni te cuento, te lo digo yo ―indica entre dientes colocando algunos platos en una bandeja. A pocos metros, Agustín y Danielle comparten risas de la nada.
 
   ―¿Viste cómo me saludó?
 
   ―Te lo digo aquí y no te lo mando a decir con nadie. Ese no te quiere ni pizca.
 
   ―Gracias amigo. ―respondo sarcásticamente volviendo a la sala de estar en la que los demás comparten.
 
   ―Amanda, ¿necesitas que te ayude en algo? ―Danielle se levanta y camina hacia la mesa ya servida.
 
   ―No, no te preocupes, está todo listo. Ya pueden pasar.
 
   Poco a poco nos acomodamos y a pesar de que pensé que Agustín se sentaría a mi lado, lo hace junto a Dan que ya está sentada. Levanto mis cejas y lo miro, pero él es el primero en esquivar miradas y concentrarse en la copa de vino que tiene entre sus manos.
 
   La velada pasa rápido, y si no es por Ismael, me hubiese sentido fuera de lugar en mi propia casa.
 
   ―Muchas gracias, Amanda. De verdad que me ha encantado conocerte.
 
   ―Y a mí, ya sabes, las puertas de mi casa están abiertas.
 
   ―Un gusto, Ismael. ―Luego de un beso en la mejilla, mira a Agustín y él sonríe para luego dirigirse a Ismael y darle un apretón de manos.
 
   Cuando toca el turno de despedirse de mí, pienso que ésta vez sí me besará, ya que durante la cena prácticamente se comportó como un amigo. Pero no es así, repite el gesto de besarme la frente, y luego de un «nos vemos pronto», cierra la puerta y se va.
 
   Me quedo boquiabierta, me giro para mirar a Ismael y él con un movimiento de cabeza me da el impulso para decir lo que tenía atorado en la garganta y en el orgullo:
 
   ―¿Y estos qué se han creído que vienen a tener una cita en mis narices? —digo gritando y temblando de la rabia—. Y yo cocinándoles como una ¡estúpida!
 
   ―Amanda... 
 
   ―¿Te diste cuenta? Ni un solo comportamiento que indicara que soy su pareja. ¡¡ N-A-D-A!! —interrumpo indignada y remarcando en el aire como si fuera un cartel luminoso la palabra.
 
   ―Siempre digo, si se tiene que ir, déjalo que se vaya. ¿Para qué quieres retener algo que no funciona? Amanda, tú lo que tienes ahora es el orgullo herido… no el corazón. Bueno, no por él por lo menos.
 
   ―Ayúdame a ordenar, cuando pueda hablaré con él. «¡Este imbécil me va a escuchar!»
 
   Terminamos de lavar la loza y decidimos ver una película para luego irnos a dormir.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
   Blanco
 
    
 
    
 
    
 
   Los días pasan y luego de lo sucedido con Agustín, el trato sigue siendo frío e incómodo, diría casi indiferente.
 
   Cumplo mi promesa y paso el fin de semana junto a mis padres e Ismael. Ismael es mi hermano del corazón y siempre es agradable compartir con todos ellos. Somos familia y eso me encanta.
 
   ―¿Puedes creer que esta señorita se quiso hacer la valiente y pasar sus penas, totalmente sola? ―Mi madre le dice a Ismael mientras me acaricia el cabello.
 
   ―¡Mamá! ―reclamo—. No es momento.
 
   ―Hija, es verdad. Te encerraste tanto en ti misma que no nos dejabas intervenir para ayudarte —dice con firmeza.
 
   Miro a Ismael, luego a mamá. Papá observa todo desde su estudio.
 
   ―No debí apartarlos. ―Bajo la vista y me miro las manos―. Ustedes siempre han estado para mí, sé que si yo necesito protección, en ustedes la encontraré. ―Levanto la vista para ver a Ismael e indicarle con la mirada que lo que estoy diciendo es también para él―. Pero los conozco y no quería preocuparlos. Sé que hubiesen estado ahí para mí, eso jamás lo dudé. Pero necesitaba enfrentar mis penas, sola. Quizás no lo hice tan bien como quería, quizás no tomé las mejores decisiones, pero son mis decisiones y esas mismas me ayudan a seguir creciendo.
 
   Mi padre que no ha emitido palabra y ha permanecido alejado, se acerca y con el más cálido de los abrazos me demuestra todo su amor.
 
   ―Te amo, princesa.
 
   ―Yo a ti, papito.
 
    
 
   El domingo a la tarde debemos partir y empezar a preparar todo para la boda que se llevará a cabo dentro de unos días.
 
   ―¡Cuida a mi hija Ismael! ―dice mamá al despedirnos.
 
   ―Siempre cuidaré a esta Zanahoria, que de zanahoria no le queda nada. ¿Qué te hiciste en el pelo? ―Mi amigo Ismael, siempre consigue sacar una sonrisa.
 
   ―Me lo corté y me lo oscurecí… ¿Me veo bien?
 
   ―Divina mi amor, divina. ―Me rodea los ojos y se sube al auto.
 
   En cuanto me siento, me miro en el espejo retrovisor y luego le digo:
 
   ―¿Me queda muy mal?
 
   ―¿Qué cosa? ¿Tu pelo? No seas loquita, te ves muy linda.
 
   El camino de vuelta es relajado y llegar a casa mucho mejor.
 
    
 
   Al día siguiente nos dedicamos a buscar mi vestido y el traje de Ismael. Solo faltan cinco días para la boda y los nervios están en el aire. Hemos recorrido varias tiendas y no he conseguido «el vestido», eso me está poniendo de mal humor.
 
   ―¡Estoy tan nerviosa! Mis dos amigas se casan el mismo día y con dos grandes hombres.
 
   ―¿Has pensado alguna vez en casarte? ―No puedo creer que Ismael me hiciera esa pregunta. ¿Tan grandes estamos? Antes nuestras preguntas tenían que ver con qué queríamos estudiar, o cuál sería el próximo disco que compraríamos, qué sería lo próximo que haríamos en las vacaciones… pero casarme, no está en mis planes.
 
   ―No me lo he planteado nunca, siempre lo he visto muy lejano. Hubo una sola vez que creí que eso podía suceder pero… ―Mis ojos se vuelven completamente tristes, lo siento y al ver los de Ismael, lo confirmo.
 
   ―Perdón, ven acá. ―Y vuelve a darme ese abrazo que tanto me gusta.
 
   ―No pasa nada, tranquilo. ―Nuestro abrazo se ve interrumpido por la melodía de mi celular… 
 
   ―Hola Agustín… Sí estoy en estos momentos viendo qué me pondré. ¿Con qué color de corbata irás?... De acuerdo, buscaré algo del mismo tono.
 
   Al saber Ismael con quién yo hablo, se aleja. Ahora está serio y molesto.
 
   ―¿Qué ocurre? ―Ismael al verme mueve la cabeza de un lado a otro y resopla.
 
   ―Ocurre que veo cómo pierdes el tiempo, ocurre que veo cómo prefieres estar en tu zona de confort pero que eso, lejos de darte la tranquilidad que pretendes para vivir… te hace morir día a día.
 
   ―Ismael, entiéndeme, por favor —digo con cansancio.
 
   ―Respóndeme una sola cosa —dice levantando el dedo índice—, y te prometo que si la respuesta es la que me gustaría escuchar de tus labios, no vuelvo a decir nada más.
 
   ―Adelante, te escucho. ―Freno la búsqueda de un vestido y lo miro a los ojos para que me pregunte lo que quiera.
 
   ―¿Eres feliz? ―Lo miro fijamente, siguiendo el movimiento de ambos ojos, los cuales escrutan cada expresión de mi cara, y cuando voy a responder, vuelve al ataque―. Y sabes a qué tipo de felicidad me refiero, no me vengas a decir que sí porque me tienes a mí, a tus padres, a tu amigos o porque estás trabajando en un puesto que te gusta. A eso no me refiero.
 
   No puedo contestar su pregunta y no tengo que hacerlo porque Ismael conoce a la perfección mi respuesta.
 
   ―¿Ves? ¿Tengo razón o no tengo razón? —dice mirando hacia arriba y elevando los brazos. Camina y yo le sigo.
 
   ―Esto no se trata de quién tiene la razón o no Ismael.
 
   ―No me gusta decir «te lo dije», pero por una vez en tu vida date cuenta lo que estás haciendo con ella. ¿A qué tienes miedo? —dice frenando y obligándome a hacer lo mismo.
 
   ―¿Y todavía me lo preguntas? Lo sabes muy bien. Te adoro con el alma, pero no quiero seguir esta conversación. —Doy por zanjado el tema.
 
   Continuamos caminando por otras tiendas hasta que veo un vestido en gasa color amarillo suave. Es hermoso, delicado, con la parte del torso en encaje, cuello base y sin mangas. La  caída de la falda, al ser de gasa, es vaporosa. Es largo, como merece la ocasión. Solo basta probármelo para saber que es el indicado para un momento tan importante como será la boda de mis amigas. Acompaño mi vestido de ensueño con sandalias y clutch plateadas.
 
   Los días pasan y las charlas con las chicas se reducen a los detalles finales de la boda. Entre todas queremos ayudar para hacer de este momento, uno maravilloso, especial e inolvidable.
 
   Magdalena está nerviosa probando su vestido, ha subido unos kilos en tan solo unas semanas con el embarazo y eso la tiene angustiada.
 
   ―Me veo horrible. ¡No me cruza el vestido! ―dice una desesperada Magdalena al borde de las lágrimas.
 
   ―¡Estás muy hermosa con tu pancita! ―Lauren intenta tranquilizarla mientras se mira al espejo con su vestido color marfil y que es el que ella siempre ha querido para un día como éste. Su vestido de princesa.
 
   ―Es cierto, te ves hermosa, de seguro le pueden hacer algunos ajustes para no apretar tu pancita. ―digo yo desde uno de los sillones de espera. A mi lado está Juliana, quien emocionada y nostálgica observa a ambas novias. Me acerco a ella y le acaricio su mano. Sé en lo más profundo que esa nostalgia se debe al recuerdo de aquel amor que aún habita en su corazón por aquel hombre al que dejó partir. De ella recibo una sonrisa triste y la voz de Lauren nos saca del momento.
 
   ―¡Tranquila Magda! Ya oíste a Victoria, te arreglarán el vestido. ―Victoria, la encargada de confeccionar los vestidos de las chicas, está junto a ellas para afinar los últimos detalles. Ésta es la última prueba del vestido.
 
   Luego de calmar a Magdalena y de encontrar la solución al asunto, nos despedimos y nos vamos todas por un café. Ya no queda nada para que mis amigas fueran «Señoras».
 
   ―Yo ya le dije a Alex, que ni piense que va a ganar una empleada, yo soy mucha mujer. ―Magdalena dice mientras intenta encender un cigarrillo que rápidamente le es quitado de las manos por parte de Juliana.
 
   ―Estás embarazada, no puedes fumar, ¡Inconsciente!
 
   ―¡Devuélvemelo! Un cigarrito no le hace mal a nadie, aparte estoy muy ansiosa. ―Los gestos caprichosos de Magda, logran sacar carcajadas. Ella siempre es el alma de la fiesta, siempre tiene comentarios que nos hacen llorar de alegría, pero en el estado que está, hasta un suspiro le sale divertido.
 
    
 
   Falta un día para la boda, y yo aún estoy sentada en mi oficina cuando suena el teléfono fijo.
 
   ―Amanda.
 
   ―Sí, con ella. ¿Con quién hablo? ―El teléfono indica que la llamada está siendo hecha desde un teléfono fijo de Chile. Estoy tan concentrada que no presto atención a la voz.
 
   ―Tomás.
 
   ―¡Hola! ¿Cómo te fue en el viaje? ―«Soy toda oídos»
 
   ―Bien, un poco agotador, Jane está un poco enfermita y está muy aburrida.
 
   ―Pobre. ¿Qué tiene?—indago preocupada.
 
   ―Recién se va el pediatra y me dice que es un resfrío común que con medicamentos podemos tratar.
 
   ―Debo haberla contagiado, qué lástima. Lo que necesites, cuentas conmigo.
 
   ―Muchas gracias, y no te preocupes, no creo que tú la hayas contagiado, ya ha pasado bastante tiempo. Amanda, te llamo porque mis hermanos ya saben lo de Jane y necesito que tú me ayudes a confirmar lo que dije. Supe después que estaba contigo que Simona había quedado embarazada, en definitiva no te engañé pero sí me fui de tu lado para hacerme cargo de ella.
 
   ―No te preocupes Tomás, cuenta con ello.
 
   ―Lamento dejarte en esta situación… sé que para ti no debe ser fácil.
 
   ―Olvídalo. Yo sé muy bien por qué hiciste todo, hay cosas que se pudieron haber evitado pero hiciste lo que sentiste en el minuto y eso es lo que vale.
 
   ―Gracias. Nos vemos mañana.
 
   ―Nos vemos mañana, Tomás.
 
   Cuando corto la llamada, no puedo evitar pensar en Jane, en sus ojitos juguetones, en sus manitos chiquitas reteniendo mi ropa de dormir para que no me separara de ella. Es un Ser precioso que con solo recordarlo me trae la calma, la esperanza y el amor.
 
   Enfrentar los comentarios que vendrán no será fácil. Nunca falta la persona insidiosa que querrá meter sus dedos en la herida, e incluso recriminarme o recriminarlo. Ese es un factor más para mantenerme al margen.
 
   Llega la tarde y con ello Juliana me informa del nuevo evento del Banco:
 
   ―Amanda, llegaron las entradas para Bruno Mars, el concierto es auspiciado por nosotros así que tenemos entradas libres para mañana.
 
   ―July, no puedo, mañana es la boda.
 
   ―¡Verdad! Se me pasó, tampoco vi vestidos.
 
   ―¿Cuántas entradas son para mí?
 
   ―Dos, ¿por qué?
 
   ―Porque ayer me tocó ir a la Naviera, te juro que si no es por Mila, la secretaria de Petersen, el proyecto se va a pique.
 
   ―¿Tan así?
 
   ―Ella fue la que me facilitó algunas cosas, y quiero agradecérselo. Voy a ir a darme una vueltita para entregárselas.
 
   ―¿Vuelves?
 
   ―No, ya es tarde y quiero alistar todo para mañana. Si quieres te puedo llevar a alguna tienda que quede de camino, ¿te parece?
 
   ―¡Súper!
 
    
 
   Y llega el gran día. La iglesia está bellamente decorada con rosas, tulipanes y calas blancas.
 
   Calas, mis preferidas… Recuerdo entonces el cumpleaños que pasamos juntos con Tomás en Chile, él se había esmerado en decorar todo con calas para que pudiera apreciarlas.
 
   ―¿Qué pasa mi amor? ―Agustín, que me guía con su brazo, me mira. Sin darme cuenta estoy derramando lágrimas.
 
   ―Nada, es solo la emoción. ―Sonrío y con mi mano libre retengo el camino que éstas dejaron en mi mejilla.
 
   Ismael está esperándonos junto a los novios en la puerta. Nos estamos saludando cuando una voz roba mi atención.
 
   ―¡Amanda! ―Al girarme veo a una rubia vestida de rosa, por el reflejo del sol que llega a mis ojos no la puedo distinguir en primera instancia, pero luego de que se acerca para abrazarme logro identificarla.
 
   ―¡Luz, querida!
 
   Nos estrechamos en un abrazo, sé que ella piensa que yo estoy sufriendo con lo que supuestamente sé de Jane. En cuanto nos apartamos, le tomo una de sus manos y le sonrío.
 
   ―Se te ve muy bien, Luz. Ven, quiero presentarte a Agustín, él es mi pareja.
 
   Luz no pone muy buena cara, no lo conoce pero de entrada sé que no le parece. Es cordial y luego de una sutil sonrisa se retira para saludar a los novios.
 
   Me encuentro con Juliana que disimuladamente me lleva hasta dentro de la iglesia.
 
   ―¿Qué ocurre? ―pregunto mientras aliso la falda del vestido.
 
   ―¿Lo viste?
 
   ―¿Dónde está? ―Comienzo a mirar por todos lados, totalmente nerviosa.
 
   ―Calma, no lo he visto pero pensé que tú ya lo habías visto.
 
   ―Me asustaste. No, nada. Ni idea si llegará a la ceremonia, porque sé que… ―Iba a decir lo de Jane pero me contengo, aunque en realidad ya no queda nada para que sea revelada en sociedad la existencia de la hija de Tomás.
 
   ―¿Qué cosa?
 
   ―Que está complicado con esto de acomodar todo para su nueva vida en Chile.
 
   Somos interrumpidas por la voz de Ismael, quien viene acompañado de Agustín que luce una corbata roja. ¡Se me ha olvidado por completo la combinación!
 
   ―Ya llegaron las novias, todos a sus puestos.
 
   Nos estamos acomodando y vibra mi celular, es de Magda.
 
   «Amiga, necesito tu ayuda, mi madrina se acaba de fracturar su tobillo y no puede asistir a la boda. TE NE-CE-SI-TO o pariré aquí mismo»
 
    
 
   Miro hacia todos lados y se ve que aún los novios continúan en la puerta. Le enseño el mensaje a Agustín y digo:
 
   ―Tengo que ir
 
   ―Adelante.
 
   Recorro el pasillo exterior de la Iglesia y voy hasta una limusina blanca detenida a una cuadra. En cuanto llego hasta ella, veo la cara de Magdalena y de Lauren.
 
   ―¿Qué pasó?
 
   ―Amanda, dile algo, que me va a hacer dejar plantado a mi novio por sus nervios. ―Reclama una nerviosa Lauren.
 
   ―¡Claro como tú ya tienes a tus padrinos en la Iglesia!... Amanda, por favor, necesito que seas mi madrina.
 
   ―Claro, por eso no te preocupes. Ahora vayan a la Iglesia que las están esperando. ―Estiro mis brazos para tocar las manos de cada una y desearles lo mejor en este nuevo paso.
 
   ―Aún no podemos porque mi padrino aún no llega —dice Magda inhalando profundo y exhalando lentamente.
 
   ―¿Necesitas que me comunique con alguien?
 
   ―No, Alex ya se está encargando. Me avisará en cuanto llegue para partir.
 
   ―Dale, las espero allá.
 
   Octubre se destaca por sus días calurosos y agradezco llevar mi cabello tomado en un pequeño moño. Caminando bajo el sol llego hasta la Iglesia.
 
   Al pasar por el lado de Alex le consulto si ya se ha contactado con el padrino, a lo que me contesta que ya se encuentra ubicado en el interior de la iglesia.
 
   ―Me contó Magda que serás su madrina. Muchas gracias. ―Alex me toma las manos y sus ojos cargados de nerviosismo y esperanza me agradecen.
 
   ―No me agradezcas, sabes que te quiero mucho y que Magdalena ha sido casi una hermana para mí. Ahora vamos que ahí viene tu futura esposa. ―Con un movimiento de cabeza le indico la limusina que ya comienza a estacionarse.
 
   Camino detrás de Alex y de Derek, ambos parecen muñequitos de torta. ¡Se ven tan nerviosos y ansiosos!
 
   A medida que avanzo, me fijo que Luz tiene entre sus brazos a Jane. Mi pequeña hermosa tiene un lindo vestido blanco de gasa que lleva una pequeña cinta rosada en la cintura. Cuando Luz ve que la observo, sonríe y mira a la nena que no me saca los ojos de encima y hace gestos con las manos. Estoy tan perdida entre sus gestos que me sorprendo al levantar la mirada y ver que el padrino es nada más ni nada menos que Tomás.
 
   Le sonrío en señal de saludo y me ubico a su lado, como corresponde en la ceremonia. En este preciso instante comienza a sonar el Ave María y las novias ingresan a la Iglesia.
 
   Lentamente caminan hacia donde están sus futuros esposos, que sonrientes las miran y admiran. Veo las lágrimas de mis amigos, la felicidad es algo muy lindo y sus ojos son fiel reflejo del sentimiento.
 
   En cuanto cada pareja se une, se dirigen la mirada más tierna que he visto. Tanto amor, tanta ilusión y un camino lleno de esperanzas.
 
   La ceremonia inicia y cada cierto tiempo noto la mirada de Tomás sobre mí, muchas veces miro y él está mirándome y simplemente sonríe con esa blanca sonrisa. En otras oportunidades, yo miro a Agustín, quien en medio de la ceremonia sale de la Iglesia para hablar por celular. ¡Menos mal!, ya que están próximos a decir los nombres de los padrinos y lo que menos quiero es que sepa que quien está a mi derecha es Tomás.
 
   El momento de los votos llega y es la parte más emocionante de la ceremonia.
 
   Alex a Magdalena:
 
   ―Amor, que me has dado el honor de prologar mi vida junto a ti mediante ese hermoso bebé que acunas, prometo serte fiel y respetarte, prometo estar en calma y tempestad, prometo ser la mano que te levante, prometo ser los brazos que te protejan y prometo estar a la altura de todo el amor que me das.
 
   Mis lágrimas corren de emoción ante cada una de las palabras que se prometen, y Tomás, con un leve movimiento de su mano, roza la mía. Me estremezco ante el gesto inesperado, lo miro y noto que con su mirada perdida me guiña un ojo. Simplemente sonrío. Ahora tocan los votos de Magdalena:
 
   ―Alex, mi lindo Alex. Tú que me enseñaste que el amor podía tener nuevas oportunidades, tú que me enseñaste que el corazón se puede recomponer cuantas veces uno se lo proponga, que el amor une piezas que jamás creí que se unirían. Prometo entregarme a ti por completo, confiando y apoyándote en cada uno de tus proyectos, siéndote fiel y respetándote siempre. Ser esa mano que te levante y ser ese hombro que necesites cuando las cosas no estén bien. Quiero ser tu perfecta sintonía y quiero que nuestro bebé sea el claro ejemplo de ello.
 
   Tomás no aguanta y me sostiene la mano tan fuerte que casi tambaleo. Agustín aún no entra, pero de igual forma me siento incómoda. Su tacto siempre hace que mi razón se nuble, por lo que decido soltarlo y entrecruzar los dedos de mis manos frente a mí, para no darle oportunidad de volver al acecho.
 
   Ahora tocan los votos de Derek:
 
   ―Lauren, mi princesa. Aún no me creo estar aquí, haciendo este pacto ante Dios. Llegaste a entregarme luz y prometo hacer lo mismo siempre. Serte fiel y amarte es lo que prometo. Mi respeto y mi compañía en todo momento hasta que la muerte nos separe.
 
    
 
   Lauren a Derek:
 
    
 
   ―Corazón mío, la luz de tus ojos es la entrada a mi paraíso. Vida mía, prometo serte fiel y amarte hasta la eternidad, porque estoy segura que mi mundo empieza y termina en ti. Deseo respetarte como lo mereces y amarte de todas las formas posibles e incondicionalmente.
 
    
 
   Luego de la bendición del sacerdote que los une en sagrado matrimonio, ambas parejas hacen el intercambio de joyas y se dan el gran beso final. Y así caminan por la alfombra roja mientras son escoltados con pétalos de rosas blancas.
 
   Dejo mi lugar para seguir hacia la salida, pero Tomás me retiene.
 
   ―¿Ese es el imbécil que se cree muy hombrecito tratándote así? ―Me suelto fuertemente de su agarre y le digo:
 
   ―Tomás, no es el momento.
 
   Agilizo el paso para alcanzar a Juliana que sale tras la gran fila que sigue a los novios.
 
   ―Amanda, te noté todo el tiempo muy tensa.
 
   ―No es para menos, si Tomás no dejaba de mirarme. En cualquier minuto veía que Agustín entraba a la Iglesia y que se armaba una pelea.
 
   ―Recibió una llamada y salió, pero no lo vi entrar.
 
   Caminamos a paso lento y al girar la cabeza a mi izquierda, veo a Luz sosteniendo a Jane. Jane en cuanto me ve, estira sus manitos y no puedo resistir el impulso.
 
   ―¡Ven preciosa!
 
   ―¿Estás segura, Amanda?
 
   ―Claro, Luz. Ella no tiene la culpa de nada. ―Le doy unos besitos hasta que llegamos a la salida y veo a Agustín.
 
   ―¿Qué pasó, Agustín?
 
   ―Nada, una llamada del trabajo. ¿Y ésta bebé? ―dice tomando una de sus manos.
 
   ―Mía. ―Esa voz la conozco, esa voz que proviene detrás de mi espalda es de Tomás.
 
   ―Tienes una preciosa hija. ¿Tú eres…?
 
   ―El hermano de uno de los novios. ―Me apresuro a decir mientras ambos se dan la mano. Agustín ni se imagina que a quién le está estrechando la mano es al mismísimo al que le jura odio eterno y Tomás, corre con clara ventaja.
 
   ―Mucho gusto. ¿Tu nombre es…? ―Agustín vuelve al ataque y yo ocupo mi única carta.
 
   ―Creo que la niña necesita mudarse, toma. ―Le paso la niña a Tomás y me alejo con Agustín. Al girarme me encuentro con los ojos desaprobatorios de Tomás.
 
   Llegamos hasta la fiesta tomados de las manos con Agustín. Hay tanta gente que conoce nuestra historia con Tomás que varios nos miran y se sorprenden.
 
   Lo de Jane no pasa desapercibida y muchos empiezan a especular quién será. Algunos que me vieron cargarla en la Iglesia pensaron que era nuestra hija, pero al verme con Agustín comenzaron a dudarlo, hasta que finalmente la ven con Tomás.
 
   Al salir del baño, una chica rubia se me acerca y me pregunta derechamente si esa niña es de Simona. A la mujer ni la conozco, sin embargo llega con la idea fija de incomodarme con su pregunta. Y lo logra, pero puedo responder.
 
   ―Creo que te equivocaste de persona, a mí no es a quien debes preguntar eso.
 
   Camino hasta Juliana que conversa animadamente con Agustín e Ismael. Me integro a su conversación y no sé más hasta que empiezan a bailar el vals los novios. ¡Se ven hermosos! Y nuevamente me emociono hasta las lágrimas.
 
   ―Deja de llorar que ya no te quedan lágrimas ―dice Ismael abrazándome.
 
   ―No seas tonto, es que se ven preciosos y tan enamorados.
 
   Agustín me mira y sonríe, se acerca a mí y besa mi coronilla. Cada gesto es seguido por la atenta mirada de Tomás, que está en una mesa contigua.
 
   Cuando los novios terminan el vals, me acerco a ellos para felicitarlos.
 
   ―¿Por qué no me dijiste que el padrino era Tomás? ―digo una vez que ya estoy abrazada a Magdalena.
 
   ―Porque si te lo decía, no me casaba.
 
   ―Te felicito, fue una ceremonia preciosa.
 
   Abrazo luego a Lauren y les digo:
 
   ―Me encantaron sus votos chicas, lloré toda la ceremonia.
 
   ―Me imagino. ¡Estoy tan feliz! ―Lauren sonríe y yo quisiera algún día poder sonreír así.
 
   Anuncian que ahora toca el vals de intercambio y ese consiste en que los padres, padrinos y novios cambian de pareja. Como Tomás y yo somos los padrinos de Magdalena, debemos bailar juntos. Yo estoy abrazada a Agustín cuando Tomás se acerca, le sonríe a Agustín de manera casi burlesca y me estira su mano. En cuanto miro a Agustín, éste se acerca a mis labios, me besa, le sonrío de vuelta y me deja ir a los brazos de Tomás.
 
   Una vez que estamos juntos, unidos, piel con piel, comenzamos la suave danza: «Un, dos, tres. Un, dos, tres». Ambos completamente erguidos, mirándonos y perdiendo el sentido del tiempo y de lo que no rodea. No me he percatado pero su corbata también es amarilla, al verla sonrío y él se pega a mi oído para decir:
 
   ―Él no te hace feliz.
 
   Me conmuevo ante el caliente aire que desprende al hablar, ante la leve fuerza que ejerce en la parte baja de mi espalda, ante lo rotundo de su frase y su encantadora voz, que es grave pero melódica.
 
   Bajo la mirada y la música se detiene para hacer el cambio. Bailo con Carlos, el padrino de Lauren y luego de unos minutos vuelvo a los brazos de Tomás.
 
   Continuamos el baile en silencio, ambos sonriendo y consumiéndonos lentamente con la mirada, siempre he pensado que él con solo mirarme me debilita por completa. Así estamos hasta que casi cuando termina el vals de los padrinos me atrevo a decir:
 
   ―Eso no tienes cómo saberlo. ―Seria y sin rastros de la sonrisa que antes llevaba me alejo. Pero tan pronto como termina un vals, empieza otro y soy la única que no está en la pista para hacer ahora el intercambio entre novios y padrinos. Doy un respiro y vuelvo una vez más a Tomás.
 
   Él me toma otra vez entre sus brazos, y poco a poco nos dejamos llevar ante la melodía que me permite regresar una y otra vez a sus brazos. Damos un giro y quedo hacia la mesa en la que está Agustín, quien me mira y conversa con Luz, de seguro ya sabe que quien ahora me tiene en sus brazos, completa para él… es Tomás, de quien tanto duda.
 
   Los brazos de Agustín están cruzados, y de vez en cuando se acaricia su barba, mientras que yo tiemblo a cada segundo por el roce de Tomás. Vuelvo a su mirada y veo al hombre del que me enamoré.
 
   ―Tú con quien eres feliz es conmigo —dice susurrando en mi oído.
 
   Me quedo inmóvil, con mi corazón dando saltitos y con la respiración entrecortada, hasta que logro articular una pregunta.
 
   ―¿Cómo lo sabes? ―Retomo el control de mi cuerpo y comienzo lentamente a mover mis pies. Y cuando creo que vuelvo a tener equilibrio, él con solo una frase me deja en jaque mate.
 
   ―¿Qué cómo sé que conmigo eres feliz?, porque puedo ver una constelación de estrellas en tus ojos cuando estás conmigo, cuando me miras.
 
   Las ganas de lanzarme a su boca, a ese labio inferior que se mueve suave en cada palabra, son casi incontrolables. Cierro los ojos y me suelto de su abrazo. Juro que si lo miro un segundo más, perderé el control y mi corazón será el primero en saltar a su encuentro.
 
   Vuelvo hasta donde está Agustín y reparo en su enfado.
 
   ―Supongo que ya que bailaste con tu amante, ahora me toca recibir las sobras ―dice acercándose a mi oído.
 
   Prometo que estoy a punto de pegarle una bofetada, y mi mano se relaja para hacerlo, pero Luz se acerca a mí y me distrae.
 
   ―Te ves muy bien, Amanda. ―Luz sonríe con la niña en brazos―. Me encanta como te queda ese vestido.
 
   ―Gracias, tú también te ves espectacular. ―Le guiño un ojo y tomo la manito de Jane―. Hola preciosa ―digo mirando sus almendrados ojos azules, como los de su madre… Simona y los de su padre-hermano.
 
    
 
   La fiesta sigue tranquila, algunos ya están bebiendo demasiado y Agustín es uno de ellos.
 
   Llega el momento en que los hombres solteros deben acercarse al borde del escenario, ya que según la tradición, cada novio debe tirar hacia atrás la liga que llevan las novias. Eso indica que quién al azar recibe la prenda, será el próximo en casarse.
 
   Se acercan todos, entre ellos Agustín, y en medio del show en el que el novio saca con sus dientes y con sus manos amarradas la prenda desde la pierna de su esposa al ritmo de la canción de nueve semanas y media «you can leave your hat on» de Joe Cocker, entre aplausos y grititos, todo queda en completa oscuridad. ¿Qué ocurre?
 
   Es entonces cuando mi brazo es tomado por alguien, me basta sentir su aroma para saber quién es y automáticamente tiro mi brazo para que me suelte.
 
   ―¡Suéltame! ¡¿Estás loco?! ―No dice nada hasta que llegamos a un lugar en el cual cierra una puerta. ¿Dónde estamos?
 
   Tranca la puerta con mi cuerpo y comienza a besarme lento, saciando su sed y la mía al mismo tiempo. Y no pongo resistencia, pero cuando comienzo a entregarme, él se aparta.
 
   ―¡Te Amo! Maldita sea, te amo, Amanda. ―Golpea sus puños en la puerta.
 
   ―¿Ahora?, Ahora me amas… ahora que me ves en brazos de otro. Ahora sí. ¿Verdad? ―La magnitud de sus palabras, la impotencia con la que las dice, me llegan al alma, pero no puedo evitar ofuscarme al ver que ahora, ahora que yo tengo más miedo que nunca, él viene y me las dice. Deseé haberlas escuchado hace mucho tiempo, para no haber tomado las malas decisiones que tomé.
 
   ―Siempre lo he hecho, solo que antes no me di cuenta. Mía, te quiero solo mía. No puedo verte en brazos de otro. ―Sus manos sostienen mi cara y poco a poco van bajando para recorrer el contorno de mi ajustado vestido. Mi pecho sube y baja, mi corazón no resistirá y mi piel quema. ¡Cuánto lo necesito!
 
   Cierro los ojos, a pesar de que está todo oscuro, necesito cerrarlos para tomar el coraje de alejarlo de mí.
 
   ―No, esto no está bien, Tomás. Por favor… ―No le digo «Te amo», pero no es necesario, mi cuerpo lo dice a gritos cada vez que estoy cerca de él.
 
   ―¡Shh!, tardarán unos segundos en darse cuenta que solo están los interruptores abajo. Dame unos segundos, déjame perderme en tu boca una vez más. Por favor, lo necesito. ―Y vuelve al ataque, esta vez con más fuerza y recorriendo con sus dos dedos índices cada uno de mis brazos, con ese aire casi insolente. No abandona mi boca, le presta total atención y a todo el resto de mi cuerpo también. Me da coraje saber que él tiene todo el control, pero a la vez sus brazos son mi hogar. Con él me siento libre de complejos. Me desintegra entre sus dedos y lo disfruta.
 
   Ya me estoy acostumbrando a temblar en cada roce, y cada vez que me recorre, recorro nuestra historia, siento que nuestros lazos no se han cortado. Mi cuerpo sigue perteneciéndole por completo. Su boca demanda mi cuello y no me resisto a entregárselo por completo, y él no pierde momento para depositar en él mil besos y mordiscos, todos ellos cargados de necesidad y de pasión. Siento cómo el calor sube desde mi vientre hasta mi cabeza, de seguro mis mejillas están completamente ruborizadas.
 
   La electricidad vuelve y ambos miramos hacia el intermitente tubo de luz. Me da un fugaz beso y se marcha.
 
   Me quedo agitada, excitada y pidiendo a gritos un vaso de agua. Me doy cuenta que el lugar en el cual nos hemos besado es el baño de hombres del salón de eventos. ¡Está loco!
 
   Me acerco al lavamanos y ante mí tengo a una mujer con su pelo desordenado, agitada, con ojos ardientes y mejillas sonrojadas. Esa soy yo después de aquel encuentro con Tomás.
 
   Una vez que mi pulso se tranquiliza, salgo como si nada y veo que están todos los solteros, incluido Tomás, esperando por la liga.
 
   Yo sigo ardiendo internamente, recordando el recorrido que hizo Tomás por mi cuerpo. ¿Qué voy a hacer?
 
   Tengo mi vista perdida hasta que escucho vitorear a los hombres, el que ha agarrado la liga es Agustín, entonces las luces multicolores lo enfocan y percibo cómo Tomás lo mira furioso, luego su mirada me busca hasta que me encuentra.
 
   Agustín sube al escenario y pide el micrófono. ¡Ay, no!, lo que me falta.
 
   ―Amanda, mi amor… la tradición dice que por esto yo me caso. Como no pude darte un regalo, quiero pedirte mi amor… ―Se arrodilla en el escenario mientras que una de las luces alumbra mi cara, pestañeo un par de veces para acostumbrarme a la luz que me encandila y ruego al cielo que no diga lo que yo creo que dirá. Busco con la mirada a Tomás, está furioso, se mueve intranquilo y pasando su mano por su cabello incontables veces―… ¿Aceptas casarte conmigo?
 
   No respondo, pero él baja rápidamente y no espera respuestas para abalanzarse y besarme, para recorrer con sus labios el camino que ya ha recorrido Tomás. Los asistentes aplauden al tiempo en que Tomás da grandes zancadas para desaparecer. Yo simplemente logro sonreír. No puedo creer todo lo que está ocurriendo. ¿Estoy soñando? ¿En qué minuto he dado el «sí» para que todos me feliciten?
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 21
 
   Volver al nido
 
    
 
    
 
    
 
   Los días van pasando y Tomás no aparece en la oficina. Luz de vez en cuando me llama para saber cómo estoy, además de preguntar si efectivamente es cierto que me casaré con Agustín. Le aclaro que ha sido algo del momento pero nada serio, pero aun así siento que hay un grado de decepción por parte de la familia Eliezalde por una «decisión» que ni siquiera he tomado.
 
    
 
   Manuel llega una tarde, totalmente molesto e insistiendo en hablar conmigo.
 
   ―Pensé que me había equivocado contigo… y fíjate, me equivoqué por pensar que me equivocaba.
 
   ―¿De qué hablas, Manuel? No entiendo tu trabalenguas ―digo parándome y apoyándome sobre el escritorio.
 
   ―Tú y tu noviecito ese. ¿No crees que fuiste un poco insolente? —dice mirándome de pies a cabeza.
 
   ―Manuel, ¿te estás escuchando? Supongo que lo dices porque me propuso matrimonio en el mismo lugar en el que estaba Tomás. Lo siento Manuel, yo rehíce mi vida luego de que Tomás decidiera partir a París, porque según sus propias palabras no me quería en la de él.
 
   ―Eso no te da derecho para faltarle así el respeto ante los otros invitados, podrías haber tenido un poquito de tino.
 
   Me acerco hasta la puerta y la abro.
 
   ―Si no tienes nada más que decir, te ruego por favor que te retires —digo enfadada y a punto de explotar.
 
   ―Lo que me falta, que tú me digas lo que tengo que hacer —dice mientras pasa por mi lado para salir.
 
   No lo miro y espero a que salga para cerrar la puerta. ¡No entiendo nada! No hice nada malo, no hice escándalos. ¿Qué le molestaba tanto?
 
   Con Agustín las cosas están como siempre, él muy concentrado en el gimnasio y su trabajo, mientras que yo sigo pensando en el último beso de Tomás. Sin querer me sorprendo palpándome los labios, acariciándolos suavemente, sintiendo cada pliegue de ellos.
 
   ―Amanda, disculpa que te moleste, hay una señorita que necesita hablar contigo ―informa Juliana asomándose por la puerta.
 
   ―¿Quién es?
 
   ―Dice que es privado.
 
   ―Dame un segundo y hazla pasar.
 
   En cuanto Juliana sale, me acomodo un poco la falda que llevo, peino mi pelo con mis dedos y finalmente me siento detrás de mi escritorio.
 
   Al entrar la reconozco de inmediato.
 
   ―¡Hola Dani! Pasa y siéntate, por favor. ¿En qué te puedo ayudar? ―Le indico un lugar y luego cruzo mis brazos sobre mi escritorio.
 
   ―Quiero pedirte ayuda, sé que Agustín te quiere mucho y… no sabía a quién más recurrir. ―Nerviosa mueve sus manos mientras se sienta.
 
   ―Adelante, dime. ―Ya empiezo a preocuparme.
 
   ―Como te decía, sé que él te quiere mucho y por eso recurrí a ti. Quiero darle una sorpresa para su cumpleaños. ―¡Mierda!, en solo cinco días será su cumpleaños, lo olvidé. Asiento con la cabeza para dejarla continuar―. Y quiero que tú, como su hermana, puedas ayudarme a elegir un regalo, además de organizarle una fiesta con todos sus amigos y colegas más cercanos. Qué dices, ¿me ayudas? ―La sonrisa de ella es tan amplia y yo en mi cabeza no dejo de ver la palabra «hermana, hermana, hermana, hermana». Doy un suspiro y luego hablo.
 
   ―¿Hermana? ¿Has dicho hermana?―Mi cabeza está llena de dudas.
 
   ―Claro, él me dijo que ustedes son hermanos, que te quiere mucho y que muchas veces te acompaña cuando estás sola ―¡Este imbécil me estaba viendo la cara! Ya, lo sé, yo no soy un gran ejemplo, pero…
 
   Me tomo la cabeza, dudando si seguirle el juego o de una vez quitarle la venda. Masajeo mi cara con ambas manos y finalmente le destruyo su cuento de hadas.
 
   ―Dani, lamento ser yo quien te diga esto. Yo no soy la hermana de Agustín, es más, hace unas semanas me pidió matrimonio… ―La cara de Danielle se desfigura, abre y cierra la boca mientras sus ojos se mueven a gran velocidad en el vacío.
 
   ―Pero…
 
   ―Lo sé, no nos notamos como una pareja. Me pareció extraño el comportamiento que tuvo conmigo cuando te llevó hasta mi casa. Ahora entiendo el porqué. Lo siento. ―Me levanto para estar más cerca de ella, pero se levanta y antes de salir dice:
 
   ―Perdón.
 
   No sé si reír o llorar. La chica me conmueve, pero si pienso por mí, es una gran carga que me saco de encima. No sabía cuánto pesaba esa carga, hasta ahora que sé que tengo un motivo real para alejarlo de mi vida. En realidad, una excusa.
 
   Saco mi celular y llamo a Agustín.
 
   ―Hola, mi amor.
 
   ―Hola. ¿Puedes venir a la oficina?, necesito hablar contigo —digo dulcemente.
 
   ―Estoy ocupado ahora, voy saliendo a una reunión. ¿Muy urgente?
 
   ―No, no te preocupes. Ya lo hablaremos.
 
   Corto sin despedirme y comienzo a pensar que, en realidad ni vale la pena llamarlo para notificarle que lo de nosotros se ha terminado.
 
   ―Juliana, ¿puedes traerme un café por favor? ―digo con tono suplicante, al pulsar el botón del intercomunicador.
 
   ―Claro, dame un segundo que Tomás acaba de llegar.
 
   Me quedo helada.
 
   ―¿Viene a mi oficina? ―Comienzo a golpear de forma desesperada mi lápiz en el borde del escritorio.
 
   ―No, por lo que he escuchado ocupará como oficina la sala de juntas.
 
   ―¡Vaya! Bueno, haz lo que te pida y luego me traes el café.
 
   ―De acuerdo, en unos minutos estoy contigo.
 
   ―Gracias.
 
   ―Amanda… ¿Estás bien? ―No contesto de inmediato, de cierto modo igual me afecta haber sido engañada por Agustín.
 
   ―Sí, Juliana. Gracias por preguntar.
 
   Tomás vuelve a esta oficina, a aquella que nos vio la última vez como pareja. Intento buscar una excusa para poder verlo, ahora más que nunca lo necesito. Me paseo como fiera enjaulada por la oficina, nerviosa e intentando controlar mis pensamientos y mis impulsos. Necesito ordenar mi vida, necesito volver a tener el control. ¿Qué es lo que realmente yo quiero? Puedo estar sola, eso es algo seguro, pero… ¿quiero estarlo?
 
   Así estoy, concentrada en mis pensamientos, tratando de encontrar las respuestas a todo lo que he creado en este tiempo, cuando la puerta se abre de golpe y da contra la pared. Me sobresalto y al mirar quién es, veo que Agustín viene furioso.
 
   ―¿Quién te crees? ¡Dime! ―No sé cómo de un instante a otro sus manos grandes comienzan a apretar de forma dolorosa ambos brazos a la altura de mis hombros. Sacudiéndome.
 
   ―¡Suéltame, Agustín! ¿O debo decir hermano? ―Meto mis manos entre ambos y de una sola vez, con mis palmas ya en su pecho, logro alejarlo―. ¡Eres un mentiroso! Fuiste tan cínico que montaste el circo del matrimonio, y antes de eso habías tenido una cita amorosa con tu «colega» y en mis propias narices…
 
   ―¡Ja! ―Ríe de forma sarcástica, extiende sus brazos y mira hacia el techo―. No puedo creer que tú, justamente tú hable de cinismo. ¿No fuiste tú la que se revolcó con Tomás en París? ¿No fuiste tú la que en mis narices se movía de un lado a otro entre sus brazos? Tú fuiste la primera en faltarme el respeto.
 
   ―Te pido por favor que bajes la voz, estás en mi oficina. ―Me cruzo de brazos y con toda la rabia del mundo le pego la mejor de mis bofetadas. ¡Cuánto lo he deseado!
 
   ―¡Qué me importa tu oficina!, si ya todo el mundo sabe que te acuestas con Tomás, tu jefe… ―Se queda un instante en silencio mientras acaricia la mejilla que ha sido abofeteada.
 
   Me acerco a la puerta, y como lo he hecho antes, la abro.
 
   ―Vete, vete y no vuelvas.
 
   Camina lentamente hacia la salida, pero me sorprende tomándome por el cuello y pegándome a una pared.
 
   Comienzo a sentir los fríos dedos de Agustín sobre mi cuello... presionando en el lugar exacto como para ir perdiendo poco a poco la capacidad respiratoria. Trato de defenderme, poniendo los brazos en su pecho para empujarlo pero no puedo. Veo su rostro totalmente encendido de furia, los ojos casi rojos de rabia y su frente llena de pliegues o venas latiendo. Lo veo mover su boca, gritando, pero yo no puedo oír... poco a poco pierdo la fuerza para abrir los ojos, para respirar y para escuchar. Siento como si pasaran siglos, todo en cámara lenta, lentamente dejo de sentir los músculos de mi cuerpo, y desciendo cuando siento que por fin lo apartan de mí.
 
   Tomás…
 
    
 
   Ingreso a tiempo. Veo cómo con furia Agustín emprende una guerra en la que tiene todo para ganar. Su fuerza física. La tiene inmovilizada por el cuello y noto en el rostro de Amanda la fatiga y el estropajo en el cual se ha convertido. No es primera vez que la veo así... indefensa, frágil; y que estoy involucrado en una situación así, ya lo he vivido con aquel borracho que quiso abusar de ella. ¡¿Qué te han hecho mi vida?! No lo pienso mucho y con una fuerza que jamás he experimentado, saco al bastardo de encima y te veo caer lentamente al piso, totalmente inconsciente.
 
   En tu ayuda va Juliana, quien llora al verte en aquel estado. Mientras tanto, tu escritorio es fiel testigo de los golpes que le doy a Agustín. Juliana pide a gritos una ambulancia y sostiene tu muñeca para comprobar tu pulso.
 
   Una vez que dejo inconsciente a Agustín sobre el escritorio, me se acercó a ti, que aún continúas tendida en la alfombra.
 
   ―Amor, vida mía... abre tus ojitos. Muéstrame tus ojos... no me des este susto, por favor.
 
   No me doy cuenta del río de lágrimas que corren por mis mejillas. Miro a Juliana y le digo desesperado:
 
   ―No la puedo perder. ¡¿Dónde está la ambulancia?!
 
   No espero ninguna respuesta, te cargo en mis brazos y salgo hasta las afueras del Edificio, luego de haberte cargado cinco pisos escalera abajo. ¡Estás tan frágil!, tu piel blanca y ojos cerrados me demuestran que tu condición no es nada buena. Recorro con mis ojos, buscando algún movimiento en  tu cara que me indique que estás bien, solo ese lento sube y baja de tu pecho es mi esperanza.
 
   Los paramédicos me ayudan a cargarte y llevarte al hospital. En la ambulancia se viven momentos cruciales, te suministran oxígeno y controlan tus signos vitales, los cuales están débiles. Me aferro a tu mano, para que no te sueltes, para que vuelvas conmigo. Fue mucho tiempo el que tu cerebro dejó de recibir oxígeno y eso es lo que ahora preocupa.
 
   Llegamos a la Clínica y allí te recibe un equipo médico, el cual te ingresa inmediatamente a la Unidad de Cuidados Intensivos.
 
   Tengo miedo, por segunda vez en mi vida tengo mucho miedo. No quiero perderte, no soportaría perder a quien me devolvió la vida. El pronóstico no es alentador y lo único que dicen los médicos es que hay que esperar. ¡No soporto esperar! Sé que me pedirías calma, en estos momentos tus ojos me estarían pidiendo calma, pero ¿sabes?, no puedo. Estoy desesperado. Me muero, te juro que me muero si no regresas.
 
   Me paseo desesperado en la sala de espera. No lo había notado, pero tengo mi mano derecha hinchada y los nudillos un tanto lastimados. No me importa, saco un pañuelo y me recubro la mano. Estoy en eso cuando llega Juliana acompañada de Ismael, al que ella llamó.
 
   ―¡Tomás! ¿Cómo está? ―Juliana me abraza. Sus ojos están llenos de lágrimas, igual que los míos. ¿Ves mi amor? Acá hay muchos que te necesitamos, no nos dejes.
 
   ―No sé, no ha salido nadie para informarme nada. ―Paso mi mano una y otra vez por mi frente hasta que Ismael me da un pequeño golpe en la espalda.
 
   ―Tranquilo, la Zanahoria va a estar bien, te lo aseguro. ―Eso nadie se lo cree, no ha sonado nada convincente e Ismael lo sabe. Prefiere alejarse e ir por agua, y entonces llama a tus padres para informarle lo sucedido. Ni siquiera había tenido cabeza para pensar en ellos.
 
   Las horas avanzan y la desesperación es mayor. Tus padres están acompañándome en la sala de espera; se turnan para ir a buscar café. Es cerca de la media noche cuando sale la Médico de turno y nos comenta cómo están las cosas:
 
   ―Familiares de la Señorita Santibáñez, por favor.
 
   ―Díganos por favor cómo está mi hija. ―Tu mamá se aferra al brazo de Ismael, hemos pasado muchas horas sin saber nada de ti.
 
   ―Mi nombre es Sandra, soy la Médico de turno y tengo que ser clara con ustedes. ―Mira a tus padres, luego a mí que no dejo de moverme mientras Sandra habla. Al parecer no soy de su agrado. Y finalmente a Ismael y Juliana. Todos estamos expectantes para saber qué es lo que te sucede.
 
   ―Sandra, por favor. Al grano. ―No me pude contener, no me gustan los rodeos, menos cuando estoy impaciente.
 
   ―Bueno, el pronóstico en muchos casos es totalmente desalentador y cursa con numerosas secuelas de todo índole, hay que estar preparados para todo. Por lo mismo debe estar en observación durante al menos 24 horas.
 
   ―¡Dios mío! ―Tu madre se lleva sus manos a la boca en clara señal de asombro. Juliana, que ha permanecido alejada, se acerca a ella y tomando uno de sus brazos la acompaña a un asiento cercano.
 
   Tu padre y yo, tan solo nos miramos, impotentes ante las palabras de Sandra.
 
   ―En el caso de Amanda, la fuerza que ejerció el agresor fue tal, que descartamos mediante radiografías, una posible fractura traqueal. Ahora, lo que necesitamos ver, es cómo evoluciona su actividad cerebral mediante un scanner y además esperar a que salga de su estado inconsciente en el cual se encuentra.
 
   ―¡Quiero verla! ―No espero nada, simplemente inició un camino hacia la puerta de ingreso de la UCI, sin embargo soy detenido por tu padre.
 
   ―Tomás, deja que hagan su trabajo. Yo también quiero verla, pero no entorpezcamos. ―Tu padre está haciendo uso de toda su serenidad, aun desgarrándose de dolor internamente, sigue entregándome calma. Ambos nos miramos y poco a poco me voy tranquilizando y relajando los músculos tirantes de mí brazo que es sostenido por tu padre―. Ven, acompáñame. Ya escuchaste, hay que esperar.
 
   Sandra se despide e ingresa nuevamente a la Unidad en la cual estás siendo atendida.
 
   Tu padre y yo, iniciamos juntos un lento camino hacia la cafetería, ya con café en mano, Oscar dice:
 
   ―Cuando me contaste que el real motivo por el cual habías dejado a mi hija era la existencia de Jane, admiré tu valentía de hacerte cargo de una niña a tal punto de sacrificar tu vida personal por, mantener la memoria de tu madre y la imagen que tienen tus hermanos de tu padre.
 
   ―No debí marcharme nunca. Si me hubiese quedado, ahora estaríamos juntos y ella no hubiese pasado por esto. ―Bebo de mi café lentamente y voy sintiendo cómo éste me quema por dentro, así se siente… se siente morir internamente.
 
   ―No seas injusto contigo, Tomás. Las decisiones de ambos no fueron tomadas de la mejor forma. Agustín nunca me encajó. Nunca vi ese brillo en los ojos de Amanda con él. ―Tu padre tiene la vista perdida y yo no puedo más que sincerarme.
 
   ―Yo no soy mejor que él, Oscar. Yo no he sido una buena persona, en el pasado cometí muchos errores, me metí en muchos problemas luego de la muerte de mi madre.
 
   ―Pero eres un hombre que hoy, hace feliz a mi hija y eso es lo que importa. ―Tu padre pasa un brazo por mi espalda y me abraza para darme una palmadita.
 
   ―Me costó tanto darme cuenta que la amo, yo no debería haber dejado que ese imbécil la siguiese viendo. Pero no quise interferir, sabía que no tenía ningún derecho. Yo la abandoné y él entró en el momento en que ella más frágil estaba. ―Pongo mis dedos en el puente de la nariz y me tomo unos minutos para decir―: Te juro por la memoria de mi madre que la amo. Si tan solo hubieses visto cómo miraba a Jane y el amor que le dio sin ser sangre de su sangre. Pensé que la podría olvidar, pensé que lo de nosotros ya no se podía recuperar. Pero no, su sonrisa, su mirada, toda ella está aquí. ―Golpeo con mi mano libre el lado izquierdo de mi pecho―. Y te juro que no puedo sacarla de ahí aunque quiera. Y si ella no despierta, si ella no me vuelve a mirar, yo me muero en vida.
 
   Tu padre me mira emocionado y luego de otras palmaditas en mi espalda, dice:
 
   ―Te creo muchacho, te creo.
 
    
 
   Las horas continúan siendo eternas, no tenemos autorización para verte y tú no sales de aquel estado.
 
   Te han realizado el scanner y las radiografías, aparentemente todo está normal, pero debes seguir en observación durante 15 horas más para esperar a que respondas.
 
   ―Ester, Oscar, si gustan pueden irse a mi departamento a descansar, llamo a mi chófer y los puede llevar.
 
   ―No te preocupes, hijo. Quiero estar aquí para cuando Amanda despierte.
 
   ―Tomás, ve a descansar, aún faltan muchas horas. ―Ismael se acerca con algunos sándwich para todos.
 
   ―También quiero estar aquí cuando despierte. ―Me aclaro una y otra vez la garganta, tratando de quitar el nudo de la garganta que se me ha instalado de forma permanente desde que te vi en ese estado.
 
    
 
   Las horas siguen avanzando y en un acto desesperado y sin que nadie se dé cuenta, ingreso a la Unidad de Cuidados Intensivos. Camino cauteloso por el pasillo en el cual se ven varias habitaciones, hasta que doy con una en medio del pasillo, ahí estás tú.
 
   Mi cara se desfigura. La Amanda que veo ahí es la versión más frágil de ti. Pálida y dependiente totalmente de las máquinas que te acompañan y que te permiten seguir con vida.
 
   ―Mi amor, mi vida. ―digo en un hilo de voz mientras tomo la mano frágil y sin fuerzas que tiene en su dedo índice la máquina que controla tus signos vitales―. No me puedes dejar aquí corazón, Jane quiere decirte mamá… Jane quiere dormirse en tus brazos. Mi amor, yo quiero volver a ti.
 
   Examino tu cara y con una de mis manos acaricio un poco de piel que queda expuesta y que no es cubierta con la mascarilla que te brinda oxígeno.
 
   ―Pequeña, hermosa. Necesito volver a verte sonreír. Por favor, vuelve a mirarme.
 
   Estoy mucho tiempo hablándote, pero tú no abres los ojos. Estoy contemplándote, tan serena, tan indefensa, cuando soy sorprendido por Sandra, la doctora.
 
   ―Señor, le ruego que salga, usted no debe estar aquí.
 
   ―Necesito quedarme acá. ―No la miro ni un segundo y mi voz es rotunda.
 
   ―Le pido que se retire si no quiere que dé aviso a seguridad de que usted no podrá visitarla cuando despierte. Usted sabe que esta área es restringida.
 
   ¡Vaya! Quisiera responderle. Si estuvieras aquí, consciente, de seguro estarías alzando las cejas de esa forma que me encanta cuando sabes que viene un contra ataque de mi parte. Pero no, Amanda, esta vez no respondo, prefiero seguir acariciando tu mano unos segundos más. Luego me levanto, beso tu frente y me acerco a tu oído:
 
   ―Te amo, te amo siempre.
 
   Me giro y veo a la morena doctora que me mira realmente molesta. Elevo un poco la cabeza y antes de salir me vuelvo a girar para preguntar acongojado:
 
   ―¿Estará bien, verdad?
 
   ―No le puedo asegurar nada aún, aparentemente está todo bien, pero hasta que no despierte es imposible saberlo.
 
   Asiento con la cabeza y salgo cabizbajo para volver hasta donde están tus padres.
 
   ―¿Dónde estabas? ―Ismael se levanta al ver mi cara demacrada.
 
   ―Ella duerme, solo está dormida. Hermosamente dormida.
 
   Me alejo hasta el asiento más apartado, saco el móvil, voy hasta la galería de imágenes y busco la última foto tomada. En ella estás tú y Jane durmiendo, la saqué sin que te dieses cuenta. Comienzo a acariciarla y mientras lo hago, el teléfono se empapa de lágrimas... lágrimas llenas de dolor, esperanzas, amor y necesidad.
 
    
 
   «Vuelve mi amor, te necesito, que si no lo haces siento que no podré seguir respirando»
 
    
 
   Amanda…
 
    
 
   Las horas avanzan y luego de una revisión autorizan a mi madre para que pase a verme.
 
   ―¡Hija mía! ¿Qué te han hecho otra vez? Abre los ojos o te vas a quedar sin el Pie de Limón que tanto te gusta.
 
   Mi madre llora con cada palabra, se acerca a mi oído y muy bajito me da la orden de despertar.
 
   Así lo hacía cuando yo era pequeña. Cada mañana me levantaba y me ofrecía un trozo de Pie si no me ponía muy remolona.
 
   Pasa bastante tiempo hablándome... tanto que en medio de mi sueño comienzo a reconocer su angelical voz que con paciencia y dulzura me pide volver.
 
   Lentamente voy abriendo los ojos y me encuentro en una habitación de hospital. Desde mi derecha proviene un molesto ruido, probablemente esa es la máquina que monitorea mis signos vitales.
 
   Intento levantar mi cabeza para incorporarme y ella se da cuenta que ya estoy de vuelta. Entre lágrimas y caricias, mi madre me solicita que me recueste, que no pasa nada. El calor de sus manos pasando por mi pelo, me hacen sentir cuidada entre caricias y algodones, vuelvo a estar en el nido.
 
   Miro a mi madre y veo correr lágrimas por sus mejillas, mis ojos la acompañan en un llanto silencioso que se ve reflejado en una lágrima que hace el recorrido hasta mi oreja.
 
   ―Tranquila, mi niña, descansa. No pasa nada ―dice accionando el botón que activa el llamado a las enfermeras―. No te esfuerces hija, ya vendrán para revisar que todo esté bien.
 
    
 
   Ester…
 
    
 
   En cuanto llegan las enfermeras, me hacen salir  para poder chequear tu estado.
 
   ―¡Oscar, la niña ha despertado! ―Corro a los brazos de mi amor, quien acaricia mi cabello mientras lloro de alegría.
 
   ―¿La podremos ver? ―pregunta Ismael que vuelve de dejar a Juliana en su casa ya que estaba cansada.
 
   ―No lo sé aun ―respondo, aun entre los brazos de Oscar―. ¿Y Tomás?
 
   ―Está ahí ―agrega Ismael, apuntando el asiento en el cual Tomas se ha refugiado junto a tu fotografía―. Voy a avisarle.
 
   ―No... Déjame a mí ―Me suelto del abrazo de Oscar y me acerco a Tomás que no se da cuenta de mi presencia a su lado. ―¿Ella es Jane?
 
   Asiente con la cabeza sin dejar de mirar la fotografía.
 
   ―Amanda la adora ―responde con una triste sonrisa.
 
   ―Hijo, ella acaba de abrir sus ojos. Ya está con nosotros.
 
   Tomás levanta rápidamente la cabeza y su sonrisa ahora si llega hasta sus ojos... tanto que podría haber iluminado el lugar. Se levanta y me ayuda a hacer lo mismo para luego darme en un abrazo.
 
   ―¿Puedo hablar con ella?, necesito hablar con ella.
 
   ―Calma, ahora deben estar revisando como está. Ya habrá tiempo.
 
   Una vez que la han evaluado, la Doctora Sandra ingresa a la sala de espera para informar sobre el estado actual.
 
   ―Como ya saben, Amanda ha recuperado la conciencia, y según el scanner no sufrió daño cerebral.
 
   La doctora es observada por nosotros, familiares que esperamos ansiosos saber si podremos o no verte.
 
   ―No debe hacer esfuerzo para hablar, por lo tanto, por favor pasen de a uno y cuentan solo con dos minutos. Les pido que no alteren a la paciente, ahora está un poco sedada porque tiene mucho dolor en su tráquea.
 
    
 
   Ismael…
 
    
 
   Soy el primero en pasar, y en cuanto te veo me lanzo a tu frente para besarte.
 
   ―Corazón... no me vuelvas a asustar así. ―Solo me miras y sonrío―. No hables. ¿Duele? ―Asiente con la cabeza... poco a poco empieza a hacer efecto el sedante.
 
   ―Le toca venir a tu padre. Tan solo nos dieron unos minutitos. Te quiero y descansa que acá estaremos esperando a que te mejores pronto. ―Te vuelvo a besar en la frente y me voy.
 
   Cuando llego a la sala, me lanzo a llorar a los brazos de Ester.
 
   ―Ni cuando ocurrió lo de Valparaíso la vi tan mal.
 
   ―Tranquilo hijo...
 
   ―Oscar, pasa. ―dice Tomás  mientras empuña impotente sus puños.
 
   ―No hijo... pasa tú antes de que se duerma.
 
    
 
   Amanda…
 
    
 
   Estoy luchando para respirar sin que me duela cuando Tomás aparece y sonríe. Veo cómo contiene el dolor en esos ojos azules, lo ha pasado muy mal, se le nota.
 
   ―Amanda… ―Luego de decirlo suspira doble y prolongadamente.
 
   Quisiera decirle tantas cosas, pero no puedo. Aprovecho que Tomás toma mi mano y se la aprieto con debilidad. Espero que haya entendido lo que aquel gesto significa.
 
   ―Tranquila mi vida, ya estás aquí con nosotros. ―Lleva su mano al borde de mis ojos y limpia las lágrimas que salen sin cesar―. No sabes el susto que nos has dado. Ni te imaginas cuánto deseaba ver esos ojitos. ―Se acerca para besar mis ojos y yo los cierro para recibir sus besos.
 
   Cuando se aparta, queda frente a mí, mirándome a los ojos sin decir nada. Pidiéndome permiso con ellos para poder posar sus labios en los míos. Y así lo hace, se va acercando lentamente a mi boca y en ella deposita un tierno beso que dura los últimos segundos que me mantengo despierta, en sus labios me duermo.
 
    
 
   Tomás…
 
    
 
   Al ver que el sedante ya ha surtido efecto, vuelvo a besarte una vez más y salgo de la habitación.
 
   ―Se acaba de dormir. Oscar, ¿vas a pasar?
 
   ―Prefiero que descanse, ya cuando despierte la iré a acompañar —me dice con una media sonrisa.
 
   ―¿Me disculpan?, voy a hacer unas llamadas ―indico mientras busco mi celular.
 
   ―Tranquilo, nosotros nos vamos con Ismael al departamento de Amanda, nos ducharemos y volvemos. ¿Te quedas? —pregunta Ester.
 
   ―Sí, vayan tranquilos.
 
   Veo alejarse a tus padres y llamo a Alex y Lauren para contarles lo sucedido. Ambos están con sus respectivas parejas de luna de miel, por lo tanto no les detallo mucho sobre tu diagnóstico para que no se preocupen.
 
    
 
   Ya llevas dos días internada en la UCI y estás rodeada de los que la quieren.
 
    
 
   Amanda…
 
    
 
   El último recuerdo concreto que tengo antes de haber ingresado a la Clínica es que Agustín había llegado a mi oficina. Lo demás son solo episodios esporádicos que vienen a mi mente. Son recuerdos que por más que quiera llegar a ellos, se me esfuman.
 
   He sido trasladada a una habitación normal, ya estoy fuera de peligro, por lo tanto los cuidados son menores. Abro mis ojos y me encuentro rodeada de flores, entre ellas, calas. Sonrío, sé que esas me las ha traído Tomás.
 
   ―Hola, princesa. ―Esa voz es conocida, al mirar hacia la puerta de la habitación puedo ver a mi padre.
 
   ―Hola. ―Mi voz sale rasposa y de inmediato hago un gesto de dolor con mi cara.
 
   ―Tranquila, deja que sanen. ―Besa mi frente y luego pasa sus manos por mi cuello, brindando un calor que alivia―. Te veo mejor, chiquita. Me diste un susto gigante.
 
   Tengo tantas ganas de decir que lo amo, tantas ganas de abrazarlo, pero aún no puedo.
 
   Luego de muchos cariños de mi padre, vuelvo a quedar sola y a pensar en todo lo que ha pasado. La verdad es que tuve mucha suerte, según los últimos exámenes, lo que tengo, no es nada comparado con lo que me pudo haber pasado. Lo único que tengo prohibido es hablar hasta que la inflamación de mi garganta disminuya completamente.
 
   Al tercer día de mi hospitalización, Tomás entra a la habitación con una pizarra, lo miro extrañada y cuando la gira, veo lo siguiente:
 
   «Te Amo»
 
    
 
   Sonrío, muevo la cabeza, agito mi mano y con mis labios, sin emitir sonido, pronuncio un «Hola».
 
   ―Te traje esto para que digas todo lo que esa cabecita quiere decir. ―Besa mi mejilla y me entrega la pizarra. Ya no me besa en los labios, creo que no quiere forzar nada pero yo me muero por besarlo una vez más.
 
   Comienzo a escribir y a borrar una y otra vez, él divertido me mira al mismo tiempo que se sienta a los pies de la cama.
 
   Cuando ya estoy lista, doy vuelta la pizarra, sonrío y le muestro lo que he escrito.
 
   «Gracias»
 
    
 
   ―No me agradezcas, si te pasaba algo…―Le tomo su mano, la beso y le hago un puchero que lo hace sonreír.
 
   Tomo una vez más la pizarra y vuelvo a escribir.
 
   «Tranquilo, estoy bien. ¿Cómo está Jane?»
 
    
 
   ―Jane está esperando a que vuelvas. Te quiero mostrar algo. ¿Sabes qué me mantuvo en pie todos estos días? ―Niego con la cabeza. Tomás saca su móvil y me lo pasa para que vea en él la fotografía en la que Jane y yo aparecemos durmiendo, serenas y descansando. Levanto la mirada y él estira su mano para acariciarme el cabello y ponerlo tras de mis orejas.
 
   Quiero besarlo, quiero decirle tantas cosas en un beso. Ambos nos miramos y la respiración poco a poco comienza a agitarse. Él se levanta, va por una cala y me la acerca.
 
   No aguanto más, no le recibo la cala, pero sí escribo en la pizarra.
 
   «BESAME»
 
    
 
   Tomás mira una y otra vez la pizarra, pasea sus ojos entre el «BESAME», mi boca y mis pupilas dilatadas. Se sienta, toma con ambas manos mi rostro y se acerca a mis labios. Al principio son miles de besitos pequeños que recorren mí boca, pero poco a poco la intensidad del beso aumenta y con su lengua se abre paso, haciendo que este beso no solo se dé con los labios, sino que también con el alma. Es un beso sincero y que su calor puede calcinarme, arrebatarme lo que queda de sentido, que habla por nosotros, que sana heridas del alma y del corazón, que palpita futuro, lleno de vida y de un poco de muerte también.
 
   Al separamos, Tomás aún sigue con sus ojos cerrados y la expresión de sus cara es la misma que tiene una persona que encuentra algo preciado.
 
   ―No sabes las veces que pensé que este beso ya no te lo podría dar.
 
   Acerco mi dedo índice a sus labios, para callar lo que dice. Acerco mis labios a su boca, para callar lo que piensa.
 
   No es necesario decir nada más, con ese gran beso, ya sabemos que nos hemos perdonado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 22
 
   Volver a ti.
 
   Mi verdad
 
    
 
    
 
    
 
   ―Bueno Señorita Santibáñez, creo que ya puede regresar a casa. ―Sandra examina mi tráquea que casi está desinflamada en su totalidad.
 
   ―¡Qué bueno!, no es porque no me guste estar acá, pero es que me he aburrido como ostra —digo con voz rasposa y gruesa.
 
   ―Pero ha tenido bastante compañía.
 
   ―Sí, pero quiero estar en mi casa, volver al trabajo…
 
   ―Al trabajo en unos días más. Ahora procura descansar —dice seriamente.
 
   ―¿Nos podemos ir? ―pregunta Tomás con una sonrisa y guiñándome el ojo.
 
   ―Sí, ya puede llevarse a su esposa. Que te mejores, Amanda. Cualquier cosa, ya sabes que debes volver.
 
   Ambos nos quedamos mirando en silencio. Ninguno la saca del error y la Doctora desaparece de la sala.
 
   ―Vamos que tus padres e Ismael te esperan en el departamento. ―Se cuelga mi bolso en su hombro y me toma en brazos.
 
   ―¡Tomás, no estoy inválida, bájame!
 
   ―No quiero.
 
   ―Tomás, nos están mirando. ―Cruzamos una sala de urgencias llena de gente que nos ve y sonríe divertida.
 
   ―Que miren.
 
   Llegamos al auto, me sienta cuidadosamente y luego de un fugaz beso, cierra la puerta para subirse. Veo que toma dirección opuesta a la de mi departamento.
 
   ―¿Dónde vamos?
 
   ―A mi departamento.
 
   ―No, Tomás. No quiero molestar…
 
   ―Tranquila, allá estarás mejor. Yo me encargaré de cuidarte. ―Me mira y acaricia con su mano mi rodilla.
 
   Al llegar al departamento, está todo oscuro. La primera en pasar soy yo y al encender la luz me encuentro con que todos gritan: «¡Bienvenida!»
 
   La sorpresa es tanta, que al ver a Tomás sonreír, no puedo evitar llorar.
 
   ―No llores, pequeña. ―Mi padre se acerca a abrazarme. Y es seguido por Alex, Magda, Juliana, Lauren, mi madre e Ismael.
 
   ―¡Suéltenla! Que aquí vengo yo con la princesa. ―Luz trae en brazos a Jane, que estira sus manitos para abrazarme y de vez en cuando da grititos que son festejados por todos. Luz me abraza y luego me permite cargar a Jane que se mueve inquieta para lanzarse a mí.
 
   ―Hola preciosa. ―Beso su coronilla.
 
   ―Ho… la. ―Me sorprendo al escucharla hablar tan clarito. Todos la aplauden, lo que hace que se sienta importante y ría también.
 
   ―Hola, bebé. ―Beso sus mejillas y lo que la pequeña dice a continuación, provoca un silencio enorme.
 
   ―Ma-má. ―Miro a Tomás, que se acerca a mí y me besa la sien. Quedo sorprendida hasta que Jane se acerca a mi mejilla y me da un mojado besito.
 
   ―Hola, hija. ―beso su cabecita, le arreglo el flequillo y sonrío para mirar a todos―. Bueno, creo que me salté algunos pasos, pero como ya ven, tengo una hermosa hija.
 
   Es bellísimo todo lo que estoy viviendo, me siento realmente en familia. De Manuel no sé nada y no quiero preguntar tampoco, ha sido muy grosero la última vez que nos vimos. Agustín, después de su internación de un par de días, quedó a disposición de la Fiscalía y preliminarmente con 60 días de prisión preventiva; si sale libre, hay una orden de alejamiento a mí favor.
 
   Hemos terminado la cena cuando Tomás pide la palabra.
 
   ―Amanda, no sé si he podido decir cuánto miedo sentí mientras estuviste internada e inconsciente. No sé si algún día podré expresar todo lo que siento por ti. No sé si algún día podré remediar todo el daño que te causé. ―Se toca la frente y saca de un bolsillo de su chaqueta un cheque. ¿Un Cheque? Lo miro incrédula y él sigue hablando mientras es observado por todos―. ¡Diablos! Debo estar loco. ―Suspira y vuelve su vista al anverso de su cheque, lo gira levemente y comienza a decir―: No soy muy bueno para las palabras, me cuesta un poco demostrar lo que siento, pero creo que este poema de Mario Benedetti titulado «Todavía», representa lo que hoy estoy sintiendo por ti. ―Luego de mirarme, tomar una de mis manos y besar la punta de mi nariz, dirige su mirada al cheque del Banco Banktrans y empieza a leer lo que él ha escrito.
 
    
 
   No lo creo todavía
 
   Estás llegando a mi lado
 
   Y la noche es un puñado
 
   De estrellas y de alegría.
 
    
 
   Palpo, gusto, escucho y veo
 
   Tu rostro, tu paso largo
 
   Tus manos y sin embargo
 
   Todavía no lo creo.
 
   Tu regreso tiene tanto
 
   Que ver contigo y conmigo
 
   Que por cábala lo digo
 
   Y por las dudas lo canto.
 
    
 
   Nadie nunca te reemplaza
 
   Y las cosas más triviales
 
   Se vuelven fundamentales
 
   Porque estás llegando a casa.
 
    
 
   Sin embargo, todavía
 
   Dudo de esta buena suerte,
 
   Porque el cielo de tenerte
 
   Me parece fantasía.
 
    
 
   Pero venís y es seguro,
 
   Y venís con tu mirada
 
   Y por eso tu llegada
 
   Hace mágico el futuro.
 
    
 
   Y aunque no siempre he entendido
 
   Mis culpas y mis fracasos
 
   En cambio sé que en tus brazos
 
   El mundo tiene sentido.
 
    
 
   Y si beso la osadía
 
   Y el misterio de tus labios
 
   No habrá dudas ni resabios
 
   Te querré más
 
   Todavía.
 
    
 
   Las últimas palabras de Tomás salen completamente quebradas, y entre lágrimas beso aquellos labios que me están confesando su amor.
 
   ―Gracias, mi amor.
 
   ―Dame un segundo, que esta locura no termina. ―Guarda el Cheque y sin soltarme la mano, saca de su bolsillo una cajita con tres anillos, son plateados, uno de hombre, uno más pequeñito y otro a mi medida. Toma el último y guarda la caja con los dos restantes para luego decir―: Estoy nervioso. ―Sonríe y lentamente comienza a deslizar el anillo que tiene pequeñas incrustaciones de diamantes, en el dedo anular de mi mano izquierda―. Ves, estoy nervioso, me equivoqué. Primero era la pregunta. ¿Quieres casarte conmigo, Amanda?
 
   Con mis ojos llenos de lágrimas, con la sonrisa amplia y con una caricia en su rostro, digo:
 
   ―Sí, quiero.
 
   Los asistentes aplauden, entre ellos Jane. Ambos nos besamos y sonreímos felices. Esto es como estar en un sueño. Tanto tiempo sufrido y hoy por fin me siento plena y feliz.
 
   ―Este anillo, será para Jane, que ya más grande lo podrá usar ―dice mostrando el pequeño anillo que lleva un diminuto diamante. Luego, también saca de la caja el anillo que él llevaría por esta alianza, es liso y del mismo tono plateado que los otros dos.
 
   «Sí, quiero» no enmarca solamente querer estar y casarme con él. «Sí, quiero» es la forma de aceptar en mi vida también a Jane, y esos tres anillos reflejan a la perfección lo que somos, una familia.
 
   ―Ojito, que de mí no se libran tan fácil. ―Ese es Ismael, que emocionado me aprieta en un abrazo.
 
   ―No te preocupes, en esta casa tienes las puertas abiertas ―dice Tomás mientras recibe entre sus brazos a Jane, abrazándola con ternura.
 
   ―Nosotros nos vamos a retirar, ya es tarde y estoy un poco cansada. ―Mi mamá se despide y nos vuelve a dejar su bendición.
 
   ―Chau Papis, cuídense.
 
   ―Tomás, tú y yo tenemos una conversación pendiente. ―Mi padre guiña el ojo a Tomás y luego de un abrazo a ambos, tanto mi padre como mi madre salen acompañados de Ismael.
 
   ―Bueno, yo creo que me llevaré a esta preciosura porque los papis tienen mucho que celebrar. ―Luz sonríe cómplice.
 
   Uno a uno, se despiden hasta que quedamos solos.
 
   ―Estás tan linda cuando te ríes. ―Se acerca a mí y toma ambas manos llevándoselas a su boca para besarlas.
 
   ―Estoy feliz, tanto que me da miedo. Te amo.
 
   ―Yo a ti. ―Me acerco a esos labios que me tienen prisionera y me dejo llevar, lento, tan lento como si estuviera bebiendo la miel más dulce de sus labios.
 
   Jamás dimensioné cuánto lo amo, hasta hoy… precisamente hoy, que siento que mi cuerpo ya no cabe en mí, que necesita de Tomás. Porque si estoy un segundo más lejos de él, no podré seguir respirando. Deseo correr a sus brazos y no desprenderme jamás de él. Esa es mi verdad, eso es lo que ni yo misma quería aceptar, yo no existo si no es al lado de Tomás.
 
   Vuelvo a sentir su piel en la mía, es lento, sin prisas y sin pausas. Su roce, su piel, todo él me hace perder la cabeza.
 
   Entramos a su habitación, me toma en brazos y lentamente me deposita en la cama, mientras yo lo miro expectante y en silencio, tan solo apoyada en mis codos. Él, con sus ojos llenos de deseo, comienza a quitarse la camisa, todo tan exquisitamente lento que me hace perder la razón y ansiar siempre más.
 
   Luego de lanzarla al suelo con fuerza, le toca el turno a su pantalón y bóxer, dejando su erección completamente expuesta. Repta por sobre la cama hasta llegar a mi boca, y juguetona escapo una y otra vez hasta que sus manos inmovilizan mi cara, dejándome totalmente prisionera entre sus grandes y ardientes manos. Besa primero mi frente y con un soplo templado recorre el camino que lo lleva hasta la punta de mi nariz, depositando ahí otro tierno beso. Cierro los ojos para poder apreciar aún más con mis sentidos, trago saliva al sentirlo muy cerca. Siento su lengua intentando rozar el borde de mi boca, hasta que lo hace y la delinea haciendo un perfecto corazón sobre mis hinchados labios. No los besa, me deja en espera y comienza a dar pequeños roces con su barba hasta mi mentón. Delinea otra vez, pero ahora en una línea recta, todo el camino desde el mentón hasta mi clavícula, y en el hueco central, da un pequeño mordisco que me hace gemir, loca por su acecho, por su manera cautelosa de adueñarse de cada una de mis fantasías.
 
   Con un leve sonido me pide silencio y empiezo a temblar entre sus brazos, me encanta cómo él se apodera de cada terminación nerviosa de mi cuerpo.
 
   Comienza a desabotonar mi camisa, pero para no perder tiempo la tira con sus manos para dejar expuestos mis pechos. Ahora toca el turno de besar a esos que duelen de tanta pasión y que él sabe aliviar, humedeciéndolos con su lengua, lentamente. Ambos son atormentados por la suavidad con los que los recorre, con tanta atención y delicadeza que me hacen sentir completamente adorada Vuelvo a temblar cuando los suelta e inicia el descenso. Mi vientre llega a doler de deseo, lo necesito dentro o voy a morir quemada. En mis entrañas hay fuego que recorre todo mi cuerpo y el culpable es Tomás, siempre Tomás.
 
   Se deshace de mis pantalones dando diminutos besos alternando mis piernas. Una vez que estoy completamente desnuda, su lengua sigue adorándome hasta llegar al origen de mi pasión. Cada vez que su lengua toca aquel sitio que me hace sentir en otra dimensión, yo imploro un poco más, tiemblo perdiendo el control de mi cuerpo entero y entregándoselo por completo a él. Aumenta el ritmo de su lengua, y cada gota de mi cuerpo le pertenece, desde el mismo centro del deseo le entrego lo que lleva su nombre. Le doy por completo mi cuerpo y sin restricciones, provocando que con necesidad él se aferre a mis caderas para continuar la danza que hace su lengua sobre aquella perla que él mismo descubrió hace poco más de un año.
 
   ―Te amo
 
   Es todo lo que logro decir antes del grito que me deja totalmente en las nubes, completamente entregada a ese hombre que se ha ganado mucho más que mi amor.
 
   Con amor y ternura comienza a acariciar mis piernas que ya no tienen fuerzas. Besa hasta la planta de mis pies y luego asciende para darme el beso más intenso que hubiese recibido nunca. Muerde y succiona mi labio inferior a su antojo, para después, con su lengua, imitar la danza que ha bailado minutos antes, pero ahora en mi boca.
 
   Como puedo lo aferro más a mí, porque necesito que él se quede a vivir en mí, que nuestros cuerpos se fundan y jamás se separen. Sus manos recorren mi cintura, mis caderas y con un solo empuje cumple el interno deseo de habitar en el mío, una y otra vez hasta que me entrega también la prueba de que nuestros cuerpos nos pertenecen tan solo a los dos. Iluminándome con su luz, llenándome de amor por dentro y por fuera.
 
   ―Te amo, preciosa. Ya no quiero nada más que seguir amándote como hoy lo he vuelto a hacer. Me gusta ver cómo te entregas a mí, me haces sentir pleno. Me haces feliz. ―Sus manos me acarician una y otra vez. Sin dudas, este es mi hogar y quiero quedarme aquí.
 
   ―Te amo tanto, Tomás. No sabes cuánto tiempo deseé este momento. Sé que fui una tonta por negármelo, pero te juro que mi corazón necesitaba descanso. Cuando te fuiste, mi mundo se vino abajo. No volviste por mí y creí que ese beso había sido lo último que obtendría de ti.
 
   ―Jamás me di cuenta cuánto te amo, hasta que te dejé ese día. Sufrí tanto, hermosa. Sufrí porque no podía llegar a ti, porque no sabía cómo hacerlo, no sabía cómo incluirte en esa transición que pasé con Jane. Y cuando… creí que tu vida se escapaba en un suspiro, creí morir contigo. Pero ahora estás aquí, conmigo y dispuesta a ser una madre para Jane. Ustedes dos me han devuelto la alegría de una forma que no te imaginas
 
   Al ver el brillo de los ojos de Tomás, no puedo evitar saltar sobre él y darle un beso que pronto comienza a desatar otro tipo de demostración.
 
   ―Gracias por amarme.
 
   Y nos perdemos otra vez en el deseo, esta vez yo manejo la situación y puedo ver cómo ahora es Tomás quien se entrega a mí, permitiéndome disfrutar cada uno de sus gestos de pasión, de amor y de plenitud.
 
   Tomás se ha adueñado de mi alma, de mi corazón y de mi vida. Por completo le pertenecen y yo me dejo guiar por este corazón que corre siempre hacia su dirección.
 
    
 
   Fin 
 
   del
 
   Segundo Libro
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo
 
   «Y a pesar de todo…
 
   te sigo queriendo»
 
    
 
    
 
    
 
   El celular no para de sonar. Hay llamadas perdidas de todos, incluido él.
 
   Paro a la vera de la ruta, bajo del auto desarmando el teléfono y destruyendo la tarjeta SIM. No quiero que me encuentren. La tiro con rabia por un acantilado. 
 
   Arranco de nuevo y arrojo el celular por la ventanilla del auto, mientras voy por la ruta. No dejo de llorar, no puedo creer que esto me esté pasando. No sé a dónde voy, solo sé que mi vida cambió.
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   Soundtrack
 
    
 
    
 
    
 
   «¿Dónde está el amor?» de Pablo Alborán y Jesse&Joy.
 
   Ritual de Amanda, cada noche antes de dormir.
 
    
 
   «One and Only» de Adele
 
   Antes de la llamada de Tomás, por el caso de Simonetti.
 
    
 
   «¡Man! I feel like a woman» de Shania Twain
 
   En la peluquería.
 
    
 
   «Thinking of you» de Katy Perry
 
   Primera vez con Agustín.
 
    
 
   «Vuelvo a verte» de Malú y Pablo Alborán
 
   Al llegar al Hotel.
 
    
 
   «Decídete» de Luis Miguel.
 
   Amanda recuerda Karaoke con Magda mientras está en el ascensor.
 
    
 
   «Unforgettable» de Nat King Colee.
 
   Canción antes de entrar al restaurante con Tomás.
 
    
 
   «This Time» de John Legend
 
   Para decidir si ir o no a la gala.
 
    
 
   «She» de Elvis Costello
 
   Entrada a la Gala.
 
    
 
   «Titanium» de David Guetta.
 
   Amanda y Juliana Bailando en la Gala.
 
    
 
   «Quelqu’Un’ M’ a dit» de Carla Bruni.
 
   Baile con Tomás.
 
    
 
   «To love your more» de Celine
 
   Restaurante Torre Eiffel.
 
    
 
   «Wouldn’t it be nice» de los Bee Gees
 
   Tomás cantando para el desayuno de Cumpleaños.
 
    
 
   «I try» de Macy Gray
 
   En el avión de regreso.
 
    
 
   «You can leave your hat on» de Joe Cocker
 
   Canción para sacar la liga de la novia.
 
    
 
   Poema:
 
   «Todavía» de MarioBenedetti
 
  
 
  
 
  [1] Pisco Sour: Cóctel preparado con pisco y el jugo de limón en Chile y Perú.
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